LIBRARY  OF  PRINCETON 


JUL  - 9 2003 


THEOLOGICAL  SEMINARY 


Digitized  by  the  Internet  Archive 
in  2016 


https://archive.org/details/revistabiblica2510soci 


N9  109-110 
JULIO  - DICIEMBRE 
1963 


Año  25 


REVISTA  BIBLICA 

Fundada  por  Mons.  Dr.  Juan  Straubinger 

En  colaboración  con  la  S.  A.  P.  S.  E. 

(Sociedad  Argentina  de  Profesores  de  Sagrada  Escritura) 


Director  y Secretario  de  Redacción: 

P.  LUIS  FERNANDO  RIVERA,  S.V.D. 

Colegio  Apostólico  San  Francisco  Javier 
Rafael  Calzada,  F.N.G.R.  (Prov.  Buenos  Aires) 


ADMINISTRACION:  Mansilla  3865,  Buenos  Aires 
(Suscripciones,  reclamos,  pagos  adelantados,  suspensiones,  cambios,  etc.) 

Ejemplares  perdidos  a causa  de  cambio  de  domicilio  no  comunicadi 

no  serán  restituidos. 

Suscripciones  que  no  se  anulen  antes  de  su  vencimiento  (fin  de  año 
se  consideran  renovadas. 


iiiiiiiiiiuiiiuiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiMiiiMiiiiiiiiiiiiiiiiiiiitiiiitiiiiiuiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiHiiiimiiiiiiiiiiiiiiniuuiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiinniuiiiiaimii 

SUSCRIPCION  ANUAL:  ARGENTINA  m$n.  300. 

NUMERO  SUELTO:  $ 75. 

OTROS  PAISES:  DOS  DOLARES  NORTEAMERICANOS  (u$s  2.—) 

(Cheques  solamente  a la  orden  de  EDITORIAL  GUADALUPE). 

tiiiiiiiiiiiiiiiiitiiiiiiiiiiiiiiiiiitiiiitiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiitiiiiiBiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiitiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiuiiitiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiuiiuiimiiiiiiiiiiiiiiiiiu 


REPRESENTANTES  DE  LA  REVISTA  BIBLICA 

COLOMBIA:  Herder,  Editorial  y Librería,  Calle  12,  N?  6 - 83/ Of.  201 
BOGOTA  (Colombia). 

CHILE:  R.  P.  Rodolfo  Simons  SVD,  Cas.  9194,  SANTIAGO  (Chile) 
PERU:  Ing.  A.  M.  Montalván  Garcés,  Apartado  4357,  Lima  (Perú) 

VENEZUELA:  Sr.  Federico  Wulff,  Torre  Sur  Piso  16.  Oficina  de  Ha 
bilitaduría,  CARACAS  (Venezuela). 

Los  representantes  arriba  indicados  están  autorizados  para  cobrar  el  importt 
de  la  suscripción.  Se  ruega  a los  suscriptores  quieran  enviarles  sus  pago : 
SIN  PREAVISO,  AL  COMIENZO  DEL  AÑO. 

Registro  Nacional  de  la  Propiedad  Intelectual  N*?  774.216  (Con  las  debidas  licencias. 
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ESTUDIOS  Y DOCUMENTOS 


EL  “ESPOSO  SANGRIENTO”  (Ex  4,24-26) 

En  Ex  4,  24-26  presenciamos  una  escena  muy  extraña,  objeto  de  las 
más  diversas  interpretaciones  en  el  transcurso  de  la  historia  de  la  exégesis. 
Son  tres  versículos  que  como  unidad  literaria  están  casi  evidentemente  co- 
locados fuera  de  su  contexto  primitivo.  En  cuanto  al  contenido  de  esta  tra- 
dición sobre  Moisés,  los  exégetas  quedan  un  tanto  perplejos0'. 


I.  Estado  del  texto 

El  texto  hebreo  se  presenta  llamativamente  limpio  de  glosas,  correc- 
ciones o perturbaciones 1  (2).  La  traducción  al  castellano  suena  así:  “y  sucedió 
que  estando  de  camino,  con  ánimo  de  pernoctar  en  un  lugar,  Dios  lo  atacó 
e intentó  matarlo;  entonces  Sipora  tomó  un  guijarro,  cortó  el  prepucio  de 
su  hijo,  tocó  sus  pies  y dijo:  ‘eres  para  mí  un  esposo  sangriento’.  Luego  se 
apartó  de  él.  Ella  había  dicho  entonces  ‘eres  para  mí  un  esposo  sangriento', 
por  motivo  de  la  circuncisión”.  Este  es  el  texto  que  usaremos  sin  ningún 
cambio,  modificación  o variante.  S.  Talmon  en  un  artículo  en  hebreo  (3)  en- 
tiende diferentemente  la  expresión  de  Sipora  una  vez  realizada  la  opera- 
ción. En  vez  de  “eres  para  mí  un  esposo  sangriento”  traduce  “eres  para 
Yahweh  un  esposo  sangriento”.  El  hebreo  li  se  entiende  como  abreviación 
de  lyhwh  (para  Yahweh).  El  autor  aduce  ejemplos  de  tales  abreviaciones 
(aunque  no  tanto  para  el  caso  de  li ) y concluye  perentoriamente:  “la  inter- 
pretación propuesta  que  se  basa  en  la  lección  ‘esposo  sangriento  eres  para 
Yahweh’,  no  obliga  a ningún  cambio  en  el  texto  de  la  tradición”. 

Nosotros  quedamos  con  la  traducción  “para  mí”.  Los  argumentos  son 
los  siguientes:  Así  lo  entiende  la  tradición  de  los  LXX  que  propondremos 
luego;  en  la  tradición  del  texto  la  única  variante  es  el  plural  lanü  (“para 
nosotros”)  del  Targum;  finalmente  la  razón  más  poderosa  es  que  en  la  in- 
terpretación de  Talmon  Dios  aparecería  con  una  personalidad  femenina, 
cosa  que  no  se  justifica  en  el  pensamiento  bíblico  sino  es  contrario  a él.  Aun 
en  el  caso  de  que  se  trate  de  una  cita  de  Sipora  para  referirse  no  a Yahweh 
sino  a una  divinidad  suya,  la  variante  queda  siempre  aislada  e insólita  en  la 
historia  del  texto  y de  la  interpretación  (4).  El  hecho  de  que  Dios  trate  de 
matar  a Moisés  después  de  lograr  convencerlo  a ir  a Egipto  resulta  tan  ex- 
traño que  algunos  introducen  una  mitigación.  En  este  caso  no  se  trata  ya 


(1)  En  su  reciente  comentario  a Exodo  M.  NOTH  concluye:  Doch  das  sind  nur  vage 
Hypothesen  zu  dem  in  seiner  Kürze  sehr  undurchsichtigen  Abschnitt  (Das  Alte  Testa- 
ment  Deutsch  1961,  36).  Un  buen  resumen  sobre  las  diferentes  interpretaciones  puede 
verse  en  P.  VAN  IMSCHOOT,  Théologie  de  1’  A.  T.  II,  París  1956  162  N 2. 

(2)  Esta  verificación  realiza  y recalca  un  hebraísta:  “The  Hebreiv  of  the  three  ver- 
ses appears  grammatically  simple  and  clear,  nothing  is  wrong  with  it,  nothing  is  want- 
ing”  (KOSMALA  H.:  The  “Bloody  Husband”,  VT  1962  14).  No  se  debe  aceptar  crítica- 
mente la  posición  de  HEHN  J.  que  toma  como  punto  de  partida  la  LXX  para  la  recons- 
trucción del  texto  hebreo.  Sería:  qam  dam  mülath  yaldi  (“se  detuvo  la  sangre  de  la  cir- 
cuncisión de  mi  hijo”).  ¿De  dónde  proviene  entonces  el  hathan  damim?  Véase  JUNKER 
H.:  Der  Blutbráutigam,  Eine  textkritische  und  exegetische  Studie  zu  Ex  A,  24-26,  Bonner 
biblische  Beitráge  1,  Bonn  1950  120-122. 

(3)  S.  TALMON,  Hathan  damim,  Eretz  Israel  III  1954  93-96.  95. 

(4)  Se  podría  mencionar  todavía  la  variante  de  M.  NOTH:  ’amrú  (tercera  persona 
plural)  por  ’amrah  (tercera  persona  femenino).  El  cambio  es  demasiado  sospechoso,  co- 
mo para  ser  aceptado,  cuando  se  ve  la  interpretación  etiológica  que  hace  del  relato  en 
el  comentario  (cf  o.  c.  pág.  24). 
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más  de  Yahweh  sino  del  “Angel  de  Yahweh”  (así  la  LXX  y el  Targum)  o 
simplemente  del  “Angel”.  Con  la  introducción  de  esta  modificación  el  texto 
se  asemeja  al  relato  de  Jacob  atacado  en  Penuel  por  “un  hombre”  (Gén  32, 
25).  Pero  la  historia  de  Jacob,  también  misteriosa  (De  Vaux),  ofrece  ele- 
mentos de  interpretación  (v  28  ss),  mientras  que  en  la  nuestra  no  se  justifica 
la  acción  de  Dios.  A pesar  de  las  semejanzas  el  sentido  resulta,  pues,  bien 
diferente,  al  menos  en  el  contexto  de  la  redacción  final. 

La  traducción  de  los  LXX  difiere  en  algo  de  la  anterior.  Su  versión  cas- 
tellana suena  así:  “Sucedió  que  estando  de  camino  en  el  lugar  del  campa- 
mento, el  Angel  del  Señor  luchó  con  él  y procuraba  matarlo.  Y tomando 
Séfora  un  guijarro  circuncidó  el  prepucio  de  su  hijo  y cayendo  a sus  pies 
dijo:  “He  aquí  la  sangre  de  la  circuncisión  de  mi  hijo”.  Después  de  describir 
una  lucha  cuerpo  a cuerpo,  como  en  el  caso  de  Jacob  en  Penuel,  la  versión 
griega  no  especifica  a los  pies  de  quién  cayó  Sipora  ni  tiene  la  fórmula  “eres 
para  mí  un  esposo  sangriento”. 

Las  variantes,  pues,  más  importantes  que  encontramos  en  el  texto  griego 
son  las  siguientes:  “Angel  del  Señor”;  “cayó  a los  pies”  (ni  caer,  ni  echar,  ■ 
ni  arrojar  son  aceptables  como  traducción  del  verbo  hebreo  ng‘ (5).  Las  pa- 
labras de  Sipora  se  traducen  muy  generalmente,  de  acuerdo  a la  LXX  por 
“la  sangre  de  la  circuncisión  de  mi  hijo  me  ha  detenido”  o,  “la  sangre  de  la 
circuncisión  de  mi  hijo  se  detuvo”  (6)  El  esté  como  aoristo  gnómico  (má- 
xime en  el  caso  de  una  fórmula  ritual),  se  refiere  a un  acontecimiento  del 
presente  con  un  significado  reforzado  por  einai,  como  pueden  aducirse  ejem- 
plos del  mismo  A.  T.  La  traducción  entonces  sería:  “Verdaderamente”,  “en 
efecto”,  “he  aquí”.  En  la  traducción  de  estos  versículos  de  Exodo  la  Biblia 
de  Jerusalén  tiene  presente  la  versión  de  los  LXX  (especificación  de  las  per- 
sonas y la  traducción  de  esté  por  “vrae!”).  Otra  diferencia  notable  en  el 
texto  griego  es  la  traducción  del  hebreo  “eres  para  mí  un  esposo  sangrien- 
to” por  “he  aquí  la  sangre  de  la  circuncisión  de  mi  hijo”.  Esta  interpreta- 
ción, que  se  impuso  en  el  judaismo,  más  la  aclaración  en  el  v.  26  del  hebreo 
lamúloth,  son  dos  argumentos  de  suma  importancia  para  establecer  que  la 
circuncisión  realizada  es  el  equivalente  al  hathan  damim  y que  esa  circun- 
cisión realizada  se  encuentra  en  el  hijo  de  Moisés  y no  el  mismo  Moisés 
(LXX).  Como  en  el  v.  siguiente  del  texto  griego  se  repite  el  significado 
de  la  fórmula  hathan  damim,  no  se  traduce  más  el  motivo  agregado  en  el 
texto  hebreo:  “por  motivo  de  la  circuncisión”  (lamúloth). 

II.  Crítica  de  las  fuentes 

El  examen  de  las  fuentes  a más  de  ilustrar  el  carácter  de  nuestros  ver- 
sículos, los  ubica  en  un  contexto  inteligible.  Con  bastante  seguridad  distin- 
guimos dos  bloques  de  tradición:  La  yahvista,  que  en  todo  caso  predomina.  * 
y la  elohista  que  se  intercala  haciendo  intervenir  a Aarón  al  lado  de  Moisés. 
La  primera  unidad  yahvista  va,  en  el  capítulo  cuarto,  del  v.  1 al  9 y la  se- 
gunda del  18  al  26.  Las  dos  son  igualmente  arcaicas  de  tal  manera  que  O. 
Eissfeld,  a excepción  del  v.  18,  las  coloca  en  la  tradición  más  antigua  que 
llama  Layenquelle  o J 1.  Agreguemos  las  notas  características  de  la  tradi- 
ción yahvista  que  encontramos  en  nuestro  relato.  Dios  es  el  que  se  presenta 


(5)  Advierte  KOSMALA  S.  que  no  hay  ningún  ejemplo  en  toda  la  Biblia  en  que  ny‘ 
tenga  esta  aceptación  (a.  c.  23). 

(6)  KOSMALA  S.  en  el  mismo  articulo  cita  diferentes  traducciones  de  la  LXX  al 
inglés,  cf  27  s. 
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directamente  a Moisés  (no  por  medio  de  sueños)  o para  persuadirlo  o para 
intentar  matarlo.  En  estos  relatos  vividos  y sencillos  se  verifica  que  el  yah- 
vista  es  un  primitivo.  El  problema  de  la  fecundidad  y no  de  la  heredad  des- 
punta también  aquí:  Dios  es  el  que  comunica  la  vida;  la  fecundidad  es 
signo  de  la  presencia  y poder  divinos.  Cuando  Dios  manda  un  castigo  ejem- 
plar entonces  lo  descarga  sobre  el  primogénito  (v.  23.  25).  Agreguemos  a 
esto  el  interés  por  los  datos  de  los  familiares  de  Moisés  (18.  20).  Nueva- 
mente tenemos  también  el  interés  por  el  influjo  de  la  mujer  en  los  destinos 
del  hombre  (25  s).  Hay  un  dato  importante  que  nos  obliga  a ligar  estrecha- 
mente los  vs.  24-26  — explicados  muchas  veces  como  una  circuncisión  vi- 
caria de  Moisés,  es  decir,  en  su  hijo — a todo  el  relato  anterior  del  mismo 
capítulo  de  tradición  yahvista.  Dios  primeramente  convence  a Moisés  pol- 
los prodigios  que  obrará,  el  último  será  el  de  las  aguas  del  río  trocadas  en 
sangre  (v.  9).  Luego  le  indica  cómo  vencerá  al  Faraón  mediante  la  muerte 
de  su  primogénito  (en  el  v.  22  el  mismo  pueblo  de  Israel  se  dice  hijo  y pri- 
mogénito). Finalmente,  insistiendo  sobre  el  tema  sangre  y primogénito,  se 
hace  una  proyección  hacia  la  futura  liberación  de  Egipto  en  el  relato  de  la 
circuncisión  del  hijo  (primogénito)  de  Moisés.  Esta  unidad  de  tema  es  la 
que  nos  dará  la  clave  para  interpretar  el  relato  del  “esposo  sangriento”,  al 
menos  así  como  está  en  su  redacción  final,  sea  lo  que  fuere  de  su  tenor  pri- 
mitivo. La  proposición  de  H.  Kosmala  (7)  de  colocar  esta  unidad  (v.  24-26) 
completamente  fuera  del  capítulo  cuarto  — en  el  capítulo  segundo  después 
de  la  huida  de  Moisés  a Madián  (v.  15-22) — no  es  aceptable  por  las  razones 
aludidas  y la  falta  de  continuidad  interna  del  relato  así  construido.  Es  ver- 
dad que  entonces  se  tendría  una  Zipporah  story  de  color  netamente  ma- 
dianita  pero  de  construcción  artificial.  Nada  agregamos  sobre  los  vs.  10-17 
y 27-31  donde  es  evidente  la  preponderancia  del  elemento  elohísta. 

III.  Interpretación 

Resulta  estimulante  observar  el  esfuerzo  de  los  autores  por  dar  a estos 
tres  versículos  algún  significado.  También  es  llamativa  la  divergencia  de 
interpretaciones  presentadas.  B.  Couroyer  en  su  comentario  a Exodo  en  la 
Biblia  de  Jerusalén,  dice  que  el  relato  es  “misterioso  y de  interpretación  di- 
fícil”. Luego  da  una  traducción  corrientemente  admitida  y en  la  tentativa 
de  interpretar  el  texto  expresa:  Moisés  es  a quien  Dios  intenta  matar  (no  el 
hijo  y a pesar  de  que  no  se  lo  nombre  ni  en  el  texto  original  ni  en  la  LXX; 
la  Biblia  de  Jerusalén  introduce  explícitamente  el  nombre  de  Moisés  en  el 
v.  24  tomándolo  de  la  versión  siríaca) ; hay  semejanza  con  la  lucha  de  Jacob 
en  Siquem  (Gén  32.  25-33);  el  motivo  es  la  incircuncisión  del  mismo  Moisés; 


(7)  a.  c.  19.  Por  otra  parte  es  innegable  el  aporte  madianita  a la  religión  de  Israel. 
Se  puede  decir  que  entre  ellos  se  conservan  las  sagradas  tradiciones  de  los  Patriarcas  no 
viciadas  de  elementos  egipcios.  La  mujer  kushila  de  Núm  12,  1 no  parece  ser  otra  que 
la  madianita  Sipora.  En  otros  textos  los  madianitas  son  los  ismaelitas  (Gén  37,  27  s. 
36  !)  o los  nómadas  que  viven  en  la  periferia  de  Canaán  tanto  en  oriente  (Núm  31;  Jue 
6-9)  como  al  sur  (Gén  25,  12-18).  Una  madianita,  pues,  realiza  la  circuncisión  del  hijo 
del  libertador  del  pueblo  elegido;  se  deduce  incluso  que  ellos  veneraban  a la  divinidad 
con  el  nombre  Yau  o Yahweh,  como  la  familia  de  Moisés  y el  vidente  Balaam  (Núm  22, 
24) ; Jetró,  suegro  de  Moisés,  es  el  que  ofrece  unos  sacrificios  en  el  que  toman  parte 
Moisés  y los  ancianos  y el  que  organiza  la  administración  de  la  justicia  en  el  pueblo 
elegido  (Ex  18;  Núm  10,  29-32).  Por  lo  tanto  si  Madián  tiene  tantas  partes  en  los  oríge- 
nes de  Israel,  no  es  ya  extraño  que  la  misma  circuncisión  llevada  a cabo  en  un  niño, 
como  se  entiende  en  el  contexto  de  la  redacción  final,  se  ponga  en  manos  de  una  ma- 
dianita. Por  esto  se  puede  ver  en  esta  circuncisión  aquella  propia  del  pueblo  elegido. 
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el  recurso  de  Sipora  para  impedir  la  acción  de  Dios  es  simular  una  circun- 
cisión de  Moisés  locando  su  sexo  con  el  prepucio  de  su  hijo. 

R.  De  Vaux  cuando  trata  la  circuncisión  en  sus  Institutions  de  V Anden 
Testamenté  dice:  “Parece  que  Moisés  quedó  incircunciso...”;  la  historia 
de  los  siquemitas  colocan  explícitamente  [la  circuncisión]  en  relación  con 
el  matrimonio,  Gén  34;  el  episodio  oscuro  de  Ex  4,  24-26  parece  referirse 
igualmente  a ello:  la  circuncisión  simulada  de  Moisés  hace  de  él  un  esposo 
de  sangre”  (9).  Más  adelante  daremos  una  interpretación  diferente. 

A.  Penna  en  La  religión  de  Israel  da  la  cosa  por  cierta:  “Moisés,  dice, 
no  estaba  circuncidado  y su  hijo  tampoco  lo  estuvo  hasta  una  edad  consi- 
derable” (10). 

A.  S.  Hartom  en  el  primer  y más  moderno  comentario  hebreo  de  M.  D. 
Cassuto  (11)  — cuyo  mérito  está  todo  en  ofrecer  una  síntesis  ponderada  y re- 


ís) R.  DE  VAUX:  Institutions  de  /’  A.  T.  I,  Du  Cerf  1958  78-82. 

(9)  La  literatura  de  divulgación  se  contenta  con  conjeturas  y posibilidades.  “Puede 
ser  que  haya  que  buscar  la  clave  de  este  acontecimiento  misterioso  en  el  sentido  de  una 
sátira  contra  los  madianitas  incircuncisos,  puede  ser  también  en  una  afirmación  del  va- 
lor de  la  sangre  en  donde  está  la  vida  y la  fuerza”  (Bible  et  Vie  Chrétienne  13  [1956]  66  s). 
Estos  motivos  que  se  indican  simplemente  no  pueden  ser.  Es  más  común  ver  acá  a Moisés 
tentado  por  Dios.  La  circuncisión  puede  ser  una  suerte  de  sustitución  que  salva  de  la 
muerte.  BARSOTTI  D.  agrega  —no  se  sabe  por  qué  motivos — que  la  mujer  irritada  lo 
abandona  (“tú  eres  para  mí  un  esposo  de  sangre”,  cita  que  de  esta  manera  se  interpreta 
arbitrariamente),  cf  BARSOTTI  D.:  Spirituatité  de  l’  Exode,  Desclée  1959  40.  41  N.  El 
comparar  nuestro  relato  con  la  lucha  de  Jacob  en  Gén  32,  23-32  pareció  o dio  la  impre- 
sión de  ser  lo  más  cuerdo.  Moisés  en  los  umbrales  de  Egipto  y en  vísperas  de  su  gran 
misión  es  probado  terriblemente  por  Dios:  La  irrupción  violenta  de  Dios  es  la  prueba; 
la  noche  es  el  combate  y “agonía”;  Moisés  debe  conocer  el  abatimiento,  la  humillación 
para  saber  hasta  qué  punto  la  fuerza  que  lo  investirá  vendrá  de  Dios  y no  de  él,  de 
alguna  manera  es  bautizado  para  los  suyos  como  el  primer  regenerado  de  un  peblo  nue- 
vo (AUZOU  G.:  De  la  Servitude  au  Service,  París  1961  97-99). 

En  el  plano  más  científico  se  hizo  una  aplicación  al  matrimonio  por  el  paren- 
tesco de  hathan  damim  con  el  árabe.  El  sentido  de  la  fórmula  se  extrae,  entonces,  no 
de  esta  narración  sino  de  la  historia  de  la  circuncisión  (JUNKER  H.  a.  c.  123-127:  la 
expresión  es  Dezeichnung  des  Bráutigams,  der  durch  das  bei  der  Beschneidung  vergos- 
sene  Blut  für  die  Ehe  gereinigt  oder  geweiht  ist).  De  tal  manera  esta  interpretación 
pesa  que  STEINMANN  J.  se  atreve  a sugerir  una  modificación  en  el  mismo  texto:  “allí 
circuncidó  a su  marido”,  cf  Les  plus  anciennes  Traditions  du  Pentateuque,  J.  Gabalda 
1954  166  s;  en  el  mismo  sentido  P.  VAN  IMSCHOOT  o.  c.  162).  El  mismo  NOTH  M. 
opta  por  ver  en  la  expresión  “esposo  de  sangre”  una  síntesis  de  matrimonio  y circunci- 
sión. Y como  el  texto  de  esta  manera  no  corre,  expresa  su  extrañeza  de  que  se  hable 
del  hijo  cuando  siempre  antes  se  habló  de  Moisés  y agrega  que  lo  del  niño  debe  ser 
añadidura  posterior  por  la  costumbre  de  circuncidar  a niños.  Siempre  se  trata  de  un 
acto  simbólico  para  Moisés.  Claro  que  el  mismo  confiesa  que  estas  no  son  sino  vagas 
hipótesis  (cf  o.  c.  35  s). 

(10)  A.  PENNA:  La  religión  de  Israel,  Litúrgica  Española  1961  21. 

(11)  Sifré  hammigra’ , Perüsh  hadash  betserúf  mebó’ót  ‘al  pi  shitah  M.  D.  CASSUTO, 
Yabneh  1961  Sh^motú  13  y parashah  g.  Esta  posición,  sin  discusión  más  justa,  porque 
respeta  el  texto  también  fue  mantenida  por  autores  de  nota.  Ya  F.  HUMMELAUER  de- 
clara que  no  es  decente  que  el  libertador  del  pueblo  de  Israel  tuviese  un  hijo  incircun- 
ciso (ni  qué  pensar  de  él  mismo  entonces).  El  título  “esposo  de  sangre”  se  refiere  luego 
a Moisés  como  presagio  de  infortunio:  él  es  el  sponsor  de  males,  por  eso  Sipora  renun- 
cia a su  compañía  (cf  el  lugar  correspondiente  en  Commentarius  in  Exodum  et  Leviti- 
cum).  Ese  mismo  es  el  pensamiento  de  P.  HEINISCH  pero  en  otra  reconstrucción.  Si- 
pora  se  opone  a la  circuncisión  no  como  tal  sino  en  el  octavo  día.  Moisés  transige  de- 
masiado con  su  mujer  o su  suegra  y Dios  se  encarga  de  poner  bien  en  claro  su  obliga- 
ción. “Esposo”  no  se  refiere  a Moisés  sino  al  niño.  Es  posible  que  primitivamente  se 
haya  indicado  en  este  relato  la  separación  de  Moisés  de  Sipora  (Ex  18,  2),  en  todo  caso 
en  esta  escena  se  pone  al  tanto  a Moisés  y a Sipora  de  las  dificultades  de  la  empresa: 
Moisés  no  tendrá  que  ser  impedido  por  consideración  a los  suyos  (cf  Die  Heilige  Schrift, 
Das  Buch  Exodus  I,  2.  1934  62-64:  nótese  que  sin  haber  tomado  como  modelo  a HEI- 
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sumida  de  toda  la  tradición  judía — dice  en  general:  “Un  peligro  amena- 
zaba a Moisés;  su  mujer  lo  libró  de  este  peligro  circuncidando  a su  hijo 
Cuando  luego  se  refiere  a las  diversas  tentativas  que  se  hicieron  para  escla- 
recer estos  versículos,  menciona  como  la  opinión  más  acertada  que  Moisés 
no  haya  circuncidado  a su  hijo  segundo  Eliezer.  Por  esta  razón  esperaba  al- 
gún peligro  en  el  camino.  Cuando  de  hecho  fue  atacado  por  Dios,  la  circun- 
cisión de  su  hijo  realizada  por  Sipora  lo  libró  de  la  muerte. 

No  se  puede  afirmar  demasiado  rápidamente  que  esta  circuncisión  no 
sea  aquella  que  se  transforma  en  status  confessionis  en  el  tiempo  del  exilio. 
Es  ya  la  circuncisión  de  los  orígenes  del  pueblo  de  Israel  con  un  sentido  espe- 
cífico, porque  se  trata  de  la  realizada  en  un  niño  (el  contexto  desarrolla  el 
tema  hijo,  primogénito  y la  alusión  a la  matanza  de  los  primogénitos  egip- 
cios hace  pensar  en  un  niño;  cf.  más  adelante).  No  hay,  por  lo  tanto,  por 
qué  renunciar  a toda  tentativa  de  ligar  la  circuncisión  del  hijo  de  Moisés  a 
aquella  tradicional,  como  con  énfasis  lo  pretende  S.  Talmon  (12). 


A.  Interpretación  del  relato  fuera  de  su  contexto 

Los  vs.  24-26  en  cuestión  forman  uno  de  esos  núcleos  yahvistas  inde- 
pendientes y completos  que  comienzan  y acaban  una  escena  y que  tienen 
perfecto  sentido  considerados  aisladamente.  Esto  ya  se  percibe  en  la  mis- 
ma construcción  gramatical  wayehi  que  comúnmente  introduce  una  nueva 
sección  con  referencia  a alguna  circunstancia  temporal.  Si  es  así  no  nece- 
sariamente hay  que  entenderlo  de  Moisés,  al  contrario: 

— La  incircuncisión  de  Moisés  es  una  idea  extraña.  Adoptado  por  la 
hija  del  faraón  de  Egipto,  se  la  podría  suponer  como  normal  puesto  que 
era  una  costumbre  muy  antigua,  al  menos  en  cierta  clase  social.  Sólo  en 
tiempos  posteriores  y tardíos  comenzó  a abandonarse  como  práctica. 

— Hay  que  establecer  también  con  seguridad  que  los  antepasados  de 
Israel  hayan  practicado  la  circuncisión  de  modo  que  luego  fue  lo  corriente 
en  el  pueblo,  aun  sin  tener  el  recargo  de  significado  logrado  en  el  exilio. 

— La  omisión  del  nombre  de  Moisés  se  hace  casi  un  argumento  posi- 
tivo si  se  considera  que  esta  unidad  literaria  se  dejó  inalterada  en  un  texto 
donde  se  especifica  cuidadosamente  quienes  son  los  interlocutores  y acto- 
res: “Moisés  vino  ...  a Jetró”  (v.18);  “Yahweh  dijo  a Moisés”  (v.  19);  “Moi- 
sés tomó  a su  mujer”  (v.  20);  “Yahweh  dijo  a Moisés”  (v.  21.  23).  Ahora, 
cuando  nuestro  v.  se  coloca  inmediatamente  después  de  esto  y no  se  aclara 
a quién  Dios  ataca,  siendo  necesaria  la  aclaración,  entonces  la  duda  se  re- 
solverá por  el  contexto  subsiguiente. 

El  “tomó”  del  v.  25  sigue  en  la  misma  línea  del  “lo  atacó”  en  un  sen- 
tido de  sucesión  histórica.  Acontecía,  pues,  en  esas  circunstancias  que  Dios 
atacó  a Moisés,  entonces  Sipora  circuncidó  a su  hijo.  Acá  ya  se  tiene  expre- 
samente quién  es  el  personaje  que  se  introduce  tácitamente  en  el  v.  anterior: 
Dios  ataca  y Sipora  recurre  a proteger,  siempre  con  respecto  a un  mismo 
sujeto,  el  hijo.  El  v.  sigue  narrando  lo  que  hizo  a continuación:  “tocó  sus 
pies”,  es  decir,  los  de  su  hijo,  así  hemos  entendido  nosotros.  Otros  autores, 
E.  Meyer,  G.  Beer,  E.  Auerbach  (en  la  misma  corriente  Couroyer  en  la  Bi- 
blia de  Jerusalén),  establecen  primero  la  interpretación  diciendo  que  se  tra- 

NISCH,  nuestra  interpretación  expone  y desarrolla  los  mismos  elementos).  Para  W.  EICH- 
RODT  no  se  trata  aquí  de  otra  cosa  que  de  una  fundamentación  de  la  circuncisión  de 
niños  (cf  Theotogie  des  Alten  Testamente  I,  Stuttgart  1957  170  N 160;  en  el  mismo  sen- 
tido véase  el  artículo  hebreo  BLAU  Y.:  Hathan  damim,  Tarbiz  XXYI/1  [1956]  1-3). 

(12)  S.  TALMON  a.  c.  93.  Véase  también  la  nota  7. 
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ta  del  ius  primee  noctis.  En  esta  ocasión  el  demiurgo  o cualquiera  que  se 
esconda  bajo  el  nombre  de  Yahweh,  lucha  con  Moisés.  Sipora  copa  la  si- 
tuación: circuncida  a su  hijo  y con  su  prepucio  toca  el  sexo  del  demiurgo 
para  inducirlo  a la  creencia  de  que  se  trata  de  la  sangre  de  la  primera  no- 
che con  Sipora.  Esta  escena  es  simplemente  ridicula  y su  reconstrucción 
imposible.  En  la  explicación  de  Couroyer,  de  una  circuncisión  simulada  de 
Moisés,  bien  podría  pensarse  por  quién  se  tiene  a ese  Yahweh  que  se  deja 
así  engañar  por  las  apariencias.  Moisés,  por  lo  demás,  hubiera  permaneci- 
do incircunciso.  En  ambos  casos  la  traducción  favorita  que  corresponde 
al  hebreo  regel  (“pie”)  es  “sexo”,  eufemismo  que  por  otra  parte  se  com- 
prueba en  la  Biblia. 

El  segundo  acto  del  rito  de  la  circuncisión  consiste,  en  cambio,  en  tocar 
con  el  prepucio  arrancado,  y que  gotea  sangre  las  piernas  del  niño.  Es  una 
manera  de  verificar  ante  Dios,  que  intenta  atacarlo,  que  la  circuncisión  se 
llevó  a cabo.  La  finalidad  de  esta  marca  ritual  es  de  (lar  testimonio  ante  la 
divinidad,  cosa  por  lo  demás  necesaria  en  todos  los  ritos  que  se  conocían  y 
que  se  realizaban  con  sangre(13).  Seguidamente  se  menciona  la  declaración 
o fórmula  que  corresponde  al  rito:  “y  dijo”.  El  ki  siguiente  equivale  a un 
doble  punto  e introduce  la  cita:  “eres  para  mí  un  esposo  sangriento”.  La 
expresión  hathan  damim  no  puede  aplicarse  a Moisés  sino  únicamente  a su 
hijo  circuncidado.  Ordinariamente  en  manuales  y tratados  se  menciona  este 
pasaje  como  un  ejemplo  muy  arcaico  en  que  la  circuncisión  tiene  todavía 
su  relación  al  matrimonio,  algo  así  como  una  iniciación.  Esto  debe  recha- 
zarse: 

— Hathan  damim  es  hapaxlegomenon  y se  emplea  sólo  en  el  judaismo 
posterior  para  designar  metafóricamente  al  niño  apto  para  ser  circuncidado, 
nunca  para  el  niño  recién  circuncidado  (Babli  BB  98  b) . 

— Hathan  a secas  designa  al  novio  o al  desposado  de  los  desposorios 
israelitas  (ya  inmediatamente  antes  ya  inmediatamente  después  de  los  des- 
posorios; en  algunos  casos  se  aplica  al  hijo  legal  o al  recién  casado  como 
hijo  legal).  Moisés  ya  no  es  hathan  en  el  relato  sino  ba‘al  (dueño  [de  la 
mujer])  o ’ish  (hombre  [casado]).  Ex  2,  23  nos  dice  que  Moisés  después  de 
tener  su  primer  hijo  Gershoin  permaneció  un  largo  período  en  Madián  (“en 
el  curso  de  ese  largo  período”).  Ex  4,  20  habla  de  hijos  de  Moisés. 

— No  hay  otra  salida  que  aplicar  el  término  al  niño  como  expresión 
técnica.  Hay  razones  para  ello.  Así  expresamente  lo  interpreta  el  mismo  tex- 
to hebreo  en  el  v.  26  donde  después  de  mencionar  nuevamente  la  fórmula 
agrega:  “a  causa  de  la  circuncisión”  (lamñlótli) . Así  lo  entiende  también  la 
LXX  en  la  misma  traducción  de  hathan  damim:  “He  aquí  la  sangre  de  la 
circuncisión  de  mi  hijo”.  La  cosa  queda  ya  tan  bien  asentada  que  no  se  tra- 
duce más  al  griego  “a  causa  de  la  circuncisión”  (lamúlóth) . Sólo  a partir  de 
esta  base  se  podría  intentar  conjeluralmente  dar  con  los  elementos  del  me- 
dio ambiente  vivido  (Sitz  im  Lehen) : que  el  hapaxlegomenon  hathan  damim 
corresponda  a una  fórmula  madianita  y por  esto  se  coloque  en  los  labios 
de  la  madianita  Sipora;  que  esta  sea  la  explicación  por  qué  también  los  ára- 
bes, descendientes  de  los  madianitas,  usen  el  término  liatliana  para  circun- 
ciso; que  el  mismo  acádico  hathanu  (“guardar”,  “proteger”)  en  su  signi- 
ficado sea  una  armoniosa  combinación  e intelección  de  nuestro  relato  (la 


(13)  Los  pueblos  árabes  por  la  ceremonia  ‘aqiqah  ahuyentan  el  mal  del  niño  untando 
su  frente  con  la  sangre  de  un  animal  sacrificado.  Los  samaritanos  realizan  la  ceremo- 
nia en  la  parte  superior  de  la  nariz  de  los  niños  con  ocasión  de  la  Pascua  (ver  II.  KOS- 
MALA  a.  c.  24). 
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circuncisión  habrá,  entonces,  significado  un  rilo  de  protección  contra  el  de- 
miurgo); que  por  estas  mismas  razones  el  relato  aisladamente  considerado 
mantenga  su  sabor  etiológico  como  lo  quieren  Noth  y Albright,  que  bien 
puede  mantenerse  con  respecto  a esa  circuncisión  específica  del  pueblo  is- 
raelita. 

Una  vez  llevado  a cabo  todo  el  rito  por  la  acción  y la  palabra,  se  tiene 
el  efecto  indicado  lacónicamente  en  el  v.  26:  “luego  se  apartó  de  él.  Ella  ha- 
bía dicho  entonces  ‘eres  para  mí  un  esposo  sangriento’,  por  motivo  de  la 
circuncisión”.  Se  repite  así  lo  que  podría  considerarse  el  argumento  central 
de  un  relato  antiguo  de  carácter  etiológico. 

B.  Interpretación  del  relato  en  su  contexto  actual 

Esta  unidad  antigua  yahvista  de  significado  independiente  no  se  coloca 
casualmente  y sin  discreción  en  el  contexto  actual.  Todo  nos  dice  que  tiene 
que  tratarse  de  un  hijo  que  es  primogénito.  Esta  es  la  razón  por  qué  se  hable 
en  singular  (!)  y no  en  plural  como  inmediatamente  antes  en  el  v.  20  (“to- 
mó Moisés  a su  esposa  y a sus  hijos  ...”),  cosa  que  choca  mucho  a algunos 
autores  y les  da  pasto  para  nuevas  conjeturas  en  materia  de  las  fuentes. 

El  mensaje  que  Moisés  tiene  que  llevar  al  faraón  suena:  “mi  hijo  pri- 
mogénito es  Israel.  Yo  te  he  dado  esta  orden:  haz  salir  a mi  hijo  para  que 
rinda  culto.  Pero  porque  tú  rehusaste  hacerlo  salir  estoy  aquí  por  matar  a 
tu  hijo  primogénito”  (vs.  22.  23). 

El  alcance  doctrinal  que  ahora  adquiere  nuestro  relato  se  coloca  en  una 
perspectiva  nueva  y profética.  El  hijo  primogénito  de  Moisés  amenazado  de 
muerte  y salvado  por  una  señal  de  sangre  será  signo  de  otra  salvación,  la 
del  ángel  exterminador,  también  mediante  un  signo  de  sangre  en  el  dintel 
y en  las  jambas  de  las  puertas:  “A  la  vista  de  esta  sangre  yo  [Yahweh]  pa- 
saré de  largo  y vosotros  escaparéis  del  flagelo  destructor”  (Ex  12,  13).  Se 
tratará  entonces  de  un  acontecimiento  que  se  celebrará  por  siempre  jamás: 
“Ese  día  vosotros  lo  guardaréis  y lo  celebraréis  con  solemnidad  como  una 
fiesta  en  honor  de  Yahweh.  Por  todas  las  generaciones  lo  declararéis  día 
de  fiesta  por  siempre  jamás”  (Ex  12,  14).  Tal  acontecimiento  tiene  ahora 
su  signo  anticipado  en  el  relato  del  primogénito  de  Moisés  salvado  de  la 
muerte  por  una  señal  de  sangre. 

En  el  acontecimiento  del  Exodo  los  primogénitos  ocupan  un  lugar  cen 
tral.  La  muerte  de  los  primogénitos  del  faraón  y de  los  egipcios  son  el  auge 
supremo  de  las  plagas  y el  precio  de  la  liberación  de  Israel  primogénito  do 
Dios,  salvado  mediante  una  señal  de  sangre. 

Esta  misma  intención  redaccional  final  se  hace  clara  cuando  en  Ex 
13,  1-2  se  colocan  dos  vs.  de  la  tradición  sacerdotal  en  forma  completamen- 
te aislada  pero  con  la  función  de  indicar  la  intención  de  Dios.  Para  que  el 
pueblo  de  Israel  nazca  y sea  en  verdad  el  primogénito  de  Dios,  es  necesa- 
rio que  se  la  consagren  todos  los  primogénitos:  “Me  consagraréis  todo  pri- 
mogénito, las  primicias  del  seno  maternal  entre  los  hijos  de  Israel.  Hom- 
bre o animal  doméstico;  él  me  pertenece”.  Esta  consagración  de  los  primo- 
génitos será  lo  más  importante  que  realice  el  pueblo  de  Israel  después  de 
la  liberación  de  Egipto.  Por  esta  razón  estos  dos  vs.  sobre  los  primogénitos 
de  la  tradición  sacerdotal  se  colocan  inmediatamente  después  de  la  pres- 
cripción de  la  Pascua  (Ex  12,  43-51).  Con  la  misma  función  otro  desarrollo 
más  detallado  sobre  los  mismos  primogénitos,  pero  de  tradición  yahvista, 
se  coloca  inmediatamente  a continuación  de  las  prescripciones  de  los  panes 
ácimos  (Ex  13.  11-16). 
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Conclusión 

Según  la  exégesis  que  vinimos  haciendo,  el  relato  en  cuestión  en  forma 
aislada  trata  del  hijo  de  Moisés  liberado  del  mal  y preservado  por  un  rito 
de  sangre.  Este  puede  ser  el  sentido  más  primitivo  de  la  circuncisión  que 
todavía  no  es  la  israelita.  No  puede  tratarse  de  un  rito  de  iniciación  matri- 
monial por  los  argumentos  mencionados.  Es  ya  la  circuncisión  israelita  en 
sus  orígenes. 

Esta  unidad  sin  ningún  cambio  en  el  significado  de  sus  elementos  ad- 
quiere un  sentido  pleno  (14),  es  decir,  un  recargo  o exceso  de  carácter  sote- 
riológico,  percibido  a la  luz  de  la  revelación  total  por  el  contexto  en  que  se 
coloca:  El  inmediatamente  anterior  y el  del  Exodo.  Los  primogénitos  de 
Israel  salvados  a costa  de  los  primogénitos  de  Egipto  por  un  signo  de  sangre 
darán  origen  al  pueblo  de  la  alianza,  en  nuestra  terminología,  al  pueblo  del 
Antiguo  Testamento. 


Luis  Fernando  Rivera  SVD 


FE  DE  ERRATAS 


En  el  artículo  de  L.  F.  R.:  La  Biblia  y los  estudios  modernos: 
p.  72,  en  vez  de  la  última  línea  las  dos  que  siguen: 

esas  inscripciones  griegas  de  Nazaret,  encontradas  después 
de  las  excavaciones  igualmente  de  la  Iglesia  “Dominus 
p.  73  línea  10: 

una  coma  después  de  Cesaren. 


(14)  OHLMEYER  A.  va  demasiado  lejos  en  esta  aplicación  del  sentido  pleno  en  una 
obra  de  carácter  divulgatorio:  Presenta  cómo  al  divino  esposo  de  sangre  en  Moisés,  por 
la  efusión  de  sangre  de  muchos  animales  en  el  Sinaí  y por  la  efusión  de  su  propia 
sangre,  se  iba  a desposar  con  la  Iglesia.  Sipora,  por  lo  tanto  resulta  tipo  de  la  Iglesia ( 1) . 
La  aplicación  resulta  así  inaudita  y ocurrente  (cf  Moses  im  Glanze  des  Erlósers,  Herder 
1957  143-147). 
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Introducción 

Todo  lo  extraordinario  que  asombraba  a los  judíos,  sea  por  las  inaudi- 
tas dimensiones  que  poseía,  sea  por  la  desolación  que  sembraba,  sirvió  a la 
Biblia  para  señalar  fechas  y lugares.  Así  Amos  (1,  1)  indica  en  qué  época 
le  tocó  actuar  diciendo:  “palabra  dirigida  a Amos  dos  años  antes  del  te- 
rremoto”. 

Las  sacudidas  del  suelo  eran,  en  efecto,  además  de  poco  frecuentes,  ca- 
taclismos tan  espantables  que  bien  podían  encabezar  los  datos  de  la  crono- 
logía, y por  ende  se  hablará  de  un  hecho  acaecido  antes  o después  de  un 
terremoto:  sus  estragos  no  se  olvidan  en  la  memoria  de  hombre. 

La  topografía  también  se  benefició  de  la  presencia  de  lo  estupendo. 
Cuando  las  tropas  de  Joab  salieron  para  medirse  con  las  huestes  saúlidas 
de  Abner,  ambos  ejércitos  se  enfrentaron  “cerca  del  estanque  de  Gabaón’ 
(2  Sam.  2,  13),  lo  cual  para  los  contemporáneos  resultaba  más  llamativo 
que  la  indicación  de  los  puntos  cardinales. 

Igualmente,  Jeremías  41,  12  recuerda  que  Joanán,  adicto  al  recién  ase- 
sinado Godolías,  salió  al  frente  de  los  judíos  fieles  para  dar  su  merecido 
a los  bandoleros  capitaneados  por  el  pérfido  Ismael.  Pues  bien,  los  fora- 
jidos fueron  alcanzados  “cerca  del  gran  estanque  de  Gabaón". 

Pese  a los  4 siglos  transcurridos  desde  la  aurora  de  la  realeza  davídica, 
la  persistencia  en  referirse  a las  obras  hidráulicas  de  Gabaón  lleva  necesa- 
riamente a sospechar  que  éstas  debían  ser  notabilísimas  y,  por  lo  visto,  to- 
davía bien  conservadas  hacia  el  año  586. 

Cabe  entonces  preguntarse:  ¿dónde  estaba  Gabaón  y qué  se  sabe  sobre 
la  celebrada  piscina?  Puesto  que  los  habitantes  de  la  mentada  ciudad  tu- 
vieron innegable  gravitación  en  la  organización  del  primitivo  estado  judío, 
sin  lugar  a dudas  es  conveniente  adentrarse  algo  en  la  historia  y actuación 
de  los  gabaonitas.  No  puede,  en  efecto  olvidarse  que  mientras  Israel  tuvo 
a su  frente  a Josué,  esos  cananeos,  si  realmente  les  corresponde  dicho  ape- 
lativo, fueron  tratados  como  aliados;  años  más  tarde,  empero  y rompiendo 
el  viejo  pacto,  Saúl  resolvió  borrarlos  del  mapa  israelita  por  considerarlos 
enemigos  capitales  de  su  reino. 

Trataremos,  pues,  sucesivamente:  La  ubicación  y origen  racial  de  Ga- 
baón; luego  haremos  una  breve  reseña  histórica  de  la  ciudad  y sus  afama- 
das obras  hidráulicas  e industrias  locales;  finalmente,  nos  preguntaremos 
qué  debe  pensarse  de  los  gabaonitas  desde  el  punto  de  vista  psicológico. 
Este  último  punto  intenta  explicar  por  qué  la  población  estuvo  amenazada 
de  exterminio  durante  la  crisis  dinástica  desencadenada  por  Saúl  cuando 
éste  se  hallaba  desgraciadamente  reducido  al  estado  de  orate  coronado. 

I.  Origen  racial 

Los  habitantes  de  Gabaón  formaban  un  clan  de  relativa  importancia 
político-militar  en  la  zona  meridional  de  la  Palestina  preisraelita.  Con  el 
andar  del  tiempo,  rodeados  de  poblaciones  advenedizas  que  sucesivamente 
conquistaron  el  país,  o por  lo  menos  se  implantaron  en  él,  los  gabaonitas 
parecen  casi  absorbidos  por  el  nombre  gentilicio  de  pueblos  más  numero- 
sos. Así  se  explica  cómo  los  escritores  de  las  cortes  mesopotámicas  llaman 
“amorreo”  a todo  habitante  de  Tierra  Santa;  las  tradiciones  bíblicas,  en 
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cambio  (1)  prefieren  emplear  el  término  cananeo,  palabra,  que,  como  la  an- 
terior de  los  textos  cuneiformes,  designa  a toda  persona  de  cualquier  lati- 
tud palestinense.  Algunas  referencias  bastarán.  Según  Génesis  10,  15-19  y 
12,  6,  “Los  cananeos  moraban  entonces  en  aquella  tierra”,  a la  altura  de 
Siquem.  En  Exodo  15,  15  se  llama  Canaán  a toda  la  Palestina  cuyos  habi- 
tantes “perdieron  su  vigor”  al  enterarse  del  milagroso  paso  del  Mar  Rojo. 
No  cabe  duda  de  que  la  frontera  meridional  debía  llegar  muy  bajo,  hacia 
el  sud  pues  Isaac  se  guardaría  bien  de  elegir  esposa  de  entre  las  gentes  de 
la  zona,  llamados  cananeos  sin  discriminación  alguna  (Gén  24,  3.37  y 62). 

La  incompatibilidad  racial  no  obstaba,  con  todo,  la  compra  de  un  lote 
de  terreno  en  ese  país  cuando  se  trataba  de  dar  honrosa  sepultura  a un 
muerto  (Gén  23;  50,  13). 

El  primer  capítulo  de  los  Jueces  que  tiene  visos  de  formar  parte  de  un 
escrito  muy  antiguo,  ve  cananeos  en  todas  las  comarcas  de  la  tierra  pro- 
metida: Las  tribus  de  Judá  y Simeón,  se  lee  allí,  sometieron  a los  indígenas 
radicados  en  sus  respectivos  territorios;  en  cambio,  Manasés  no  pudo  subyu- 
gar a los  cananeos  de  Betsán,  Magedo,  Tanac  ni  Dor;  igualmente  la  Galilea 
y Esdrelón  continuaron  en  manos  de  sus  primitivos  dueños,  con  los  cua- 
les no  tardaron  en  fraternizar  los  hijos  de  Neftalí,  Zabulón,  Aser  y Efraín. 

No  obstante,  estas  referencias  no  deben  prestar  a equívoco.  En  efecto, 
abundan  en  la  Biblia  pasajes  sumamente  matizados  en  que  se  dice  explíci- 
tamente que  los  cananeos  eran  elemento  preponderante  sólo  en  las  diver- 
sas llanuras  palestinenses  o partes  bajas  del  país  (2),  por  ejemplo  en  la  faja 
costera  del  Mediterráneo  y en  el  Gor  del  Jordán.  En  cambio,  los  heveos 
y amorreos  preferían  las  montañas. 

Las  renombradas  cartas  de  Tel  Amarna  transmitieron  a sus  destina- 
tarios y a la  posteridad  apreciaciones  sumamente  claras  y útiles:  entre  otras 
aseveraciones  se  lee  en  esa  colección  epistolar  que  los  cananeos  eran  due- 
ños del  litoral  mediterráneo  y por  ende  de  las  rutas  caravaneras  tendidas 
entre  Egipto  y Asia  Menor  y la  lejana  Mesopotamia.  El  interés  comercial, 
político  y militar  aconsejaba  a la  corte  faraónica  tratar  con  los  debidos  mi- 
ramientos a esos  señores  de  la  costa,  los  cuales  tanto  podían  oponer  mil 
trabas  a una  expedición  armada  o misión  diplomática,  cuanto  abrir  fran- 
cas avenidas  a los  representantes  de  la  administración  nilota. 

El  libro  de  Josué  si  bien  no  entra  en  pormenores  de  índole  racial,  con- 
firma, a su  modo,  los  datos  de  la  cancillería  egipcia.  Efectivamente,  según 
Jos.  5,  1 los  reyes  cananeos  aparecen  en  la  región  ribereña  del  Mediterrá- 
neo; lo  mismo  afirma  9.  1.  En  cambio,  11,  3 ofrece  una  indicación  muy  glo- 
bal, sin  ninguna  clase  de  precisión:  “el  cananeo  moraba  en  el  Oriente  y el 
Occidente”.  Es  evidente  que  el  autor  de  esas  líneas  trataba  genéricamente 
de  cananeo  a todo  habitante  de  la  Tierra  Prometida. 

Los  datos  anteriormente  adelantados  nos  llevan  a la  conclusión  de  que 
los  gabaonitas  no  eran  cananeos  propiamente  dichos,  pues  estos  ocupaban 
la  llanura,  mientras  aquellos  moraban  en  las  alturas. 

Los  Invitas,  venidos  a menos,  estaban  englobados  entre  los  amorreos 
y reducidos,  en  tiempo  de  la  conquista  judía,  a una  confederación  de  4 ciu- 

(1)  En  realidad  si  se  quiere  matizar  convenientemente  esta  afirmación,  habría  que 
distinguir  entre  las  tradiciones  bíblicas:  las  fuentes  yahvislas  prefieren  el  término  cano 
neo:  las  elohistas,  en  cambio,  se  sirven  de  la  palabra  amorita. 

(2)  Este  dato  parece  confirmado  por  la  etimología,  pues  la  palabra  cananeo  deriva 
probablemente  de  Lana  (“encorvar”),  que  significa  región  baja,  hondonada. 
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dades  muy  desiguales  <*n  dimensiones  e importancia:  Gabaón,  Beerot,  Re- 
tira y Qiriat-Baal. 

De  entrada,  aunque  sin  pretender  atribuir  excesiva  importancia  a la 
etimología,  es  bueno  tener  presente  con  Teodorelo,  que  Gabaón  significa 
colina.  Este  dato  nos  aleja  de  la  planicie  y por  ende,  de  los  cananeos. 

Por  su  parte,  la  lista  de  las  plazas  fuertes  arrebatadas  a las  poblacio- 
nes indígenas  por  las  arrolladoras  huestes  de  Josué,  nos  lleva  a la  montaña. 
En  efecto,  el  libro  homónimo  (11.  19)  dice:  “ninguna  ciudad  había  pactado 
con  los  israelitas,  excepción  hecha  de  los  heveos  radicados  en  Gabaón”.  A 
mayor  abundamiento,  en  9,  7 por  silepsis  adelanta  el  autor  sagrado  lo  que 
se  descubrirá  sólo  más  tarde:  “Los  de  Israel  respondieron  a aquellos  he- 
veos . . . 

Llegados  a este  punto,  cabe  preguntarse:  ¿qué  eran  dichos  heveos? 

La  Biblia  transcribe  repetidas  veces  ese  vocablo  (3). 

Encontramos  mencionados  a pobladores  palestinenses  en  Gén  36,  29- 
30  donde  un  tal  Sebeón,  el  lieveo,  figura  como  caudillo  de  la  región  de  Seir, 
o sea  de  la  meseta  que  se  extiende  al  sudeste  de  Cades,  cuyo  punto  cumbre 
es  el  Gebel  Maqra,  con  más  de  1.200  ms  de  altura.  También  en  Siquem, 
ciudad  central  de  Tierra  Santa  vivían  grupos  de  heveos  (Gén  34,  2). 

Si  se  tiene  en  cuenta  que  los  heveos  no  parecen  haber  ejercido  hege- 
monía ni  siquiera  influencia  profunda  en  el  centro  y mediodía  de  Pales- 
tina, se  seguiría  que  éstos  eran  escasos  en  número  y de  posición  social  poco 
descollante. 

Los  pasajes  siguientes,  empero,  sugieren  una  impresión  más  halagüeña. 
2 Samuel  21,  2 dice  terminantemente  que  los  gabaonitas  eran  amorreos.  o 
con  mayor  precisión  “un  resto  de  amorreos”,  o lo  que  sería  equivalente, 
raros  sobrevivientes  de  una  pujante  raza. 

En  los  tiempos  de  Moisés  estos  indígenas  formaban  un  aglomerado 
étnico  aficionado  a las  cumbres  (4);  (cf  Números  13,  30),  lo  cual  no  les  ha- 
bía impedido  extenderse  apoderándose  de  apreciable  porción  de  Transjor- 
dania  y plantar  sus  tiendas  en  un  vasto  solar  entre  el  río  Arnón  y el  monte 
Hermón. 

Los  montañeses  gabaonitas  formaban  uno  de  tantos  clanes  amorreos. 

II.  Ubicación  de  la  acrópolis 

Según  lo  sospechaban  algunos  arqueólogos,  como  el  norteamericano 
Edward  Robinson  en  1838.  la  Gabaón  del  Antiguo  Testamento  se  identifica 
con  la  actual  El-Gib. 

La  ciudad  figura  en  el  catálogo  de  las  importantes  poblaciones  de  Ben- 
jamín, al  lado  de  Kefira,  Beerot  y Qiryat-Yearim  (Josué  18,  25;  9,  17);  a 

mayor  abundamiento,  en  21,  17  se  añade  además  que  era  una  de  las  52 

poblaciones  afectadas  a los  levitas. 

La  roca  alta  de  150  ms  en  que  descansa  la  acrópolis,  parece  surgir 

violentamente  de  la  meseta  más  baja  y plana  que  envuelve  a la  ciudad. 

La  depresión  circundante  llamada  por  Isaías  28,  21  “Valle  de  Gabaón”  es 
el  ensanchamiento  del  Wadí  Selman,  calificado  en  1 Mac  3,  40  de  país  ba- 
jo, por  comparación  con  la  eminencia  sobre  la  que  se  apoya  El-Gib,  a más 
de  700  ms  sobre  el  nivel  del  mar. 

(3)  Débese  reconocer  que  nuestra  exégesis  no  es  compartida  por  todos  los  biblistas. 
Muchos  de  éstos,  efectivamente,  dan  preferencia  a la  versión  de  los  LXX  sobre  la  lectu- 
ra masorética  en  Gén.  34,  2;  36,  2 donde  la  palabra  horita  reemplaza  a heveo. 

(4)  Amorreo,  derivado  de  amir,  significa  cima,  vértice. 
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Las  excavaciones  han  corrido  sólo  parcialmente  el  velo  que  cubre  las 
ruinas  de  Gabaón,  y,  por  lo  tanto,  son  todavía  escasos  los  conocimientos 
sobre  el  carácter,  actividad  y costumbres  de  los  primitivos  habitantes  del 
tel. 

En  el  s.  XIII,  al  llegar  los  hebreos,  esta  ciudad  ejercía  indiscutible  he- 
gemonía en  el  seno  de  la  tetrápolis;  más  aún,  era  tal  su  prestigio  y eficien- 
cia económico-militar  en  todo  el  sector  amorreo,  que  éste  sintió  pavorosa 
disminución  de  fuerzas  cuando  los  traidores  gabaonitas  pactaron  alianza 
con  Josué,  el  enemigo  común. 

La  plaza  fuerte  hevea  merecía,  sin  lugar  a dudas,  la  confianza  que  se 
había  depositado  en  ella,  pues  su  posición  no  podía  ser  más  ventajosa:  si- 
tuada a 10  Kms  al  sudeste  de  Betorón,  ocupaba  toda  una  eminencia  surgi- 
da en  medio  de  una  altiplanicie  lo  suficientemente  espaciosa  como  para  con- 
tener el  ejército  de  Cestio  Galo  y sus  impresionantes  adminículos  (Guerra 
Jud.  II,  XIX,  1,  7). 

III.  Sucesión  de  la  acrópolis 

En  el  verano  de  1956,  la  Universidad  de  Pensilvania  confió  a San- 
tiago B.  Pritchard  la  dirección  de  las  excavaciones  de  Gabaón.  En  el  cú- 
mulo de  hallazgos  memorables  de  la  campaña  se  destacan  tres  asas  de  ja- 
rrones que  llevaban  grabado  Gib‘  on  en  caracteres  hebreos  arcaicos. 

El  tel  es  uno  de  los  mayores  de  Palestina,  pues  alcanza  a medir  6,50 
Hectáreas,  cubierto  en  casi  su  totalidad  por  casas,  construcciones  indus- 
triales y murallas  de  defensa. 

Cinco  ciudades  se  fueron  sucediendo  sobre  la  misma  colina. 

La  primera  parece  datar  del  Bronce  antiguo,  o sea  de  unos  30  siglos 
ante  de  Jesucristo. 

Hacia  el  año  2.000  la  población  desapareció,  y se  tiene  la  impresión 
que  de  un  modo  violento,  a juzgar  por  la  infinidad  de  jarras  aplastadas 
bajo  techos  desplomados. 

Tres  siglos  después,  durante  el  II  Bronce,  volvió  a surgir  Gabaón  nue- 
vamente construida  y habitada  por  gente  sumamente  emprendedora  o in- 
teligente, por  lo  cual  la  capital  hevea  conoció,  sobre  todo  a partir  de  la 
edad  de  Hierro  (1.200  antes  de  Cristo)  desusada  prosperidad  y envidiables 
medios  de  defensa,  según  consta  por  diversos  detalles,  entre  otros  por  la 
imponente  mole  de  sus  murallas  que  miden  3.20  de  ancho,  pero  se  agigan- 
tan hasta  8.40  ms.  en  los  puntos  neurálgicos.  Poderosas  torres  robustecen 
y completan  el  sistema  de  fortificación. 

Gracias  al  empuje  de  sus  habitantes,  Gabaón  fue  simultáneamente  y 
durante  varios  siglos,  insigne  plaza  fuerte  y opulento  emporio  comercial. 

IV.  Obras  hidráulicas 

Una  de  las  más  espectaculares  obras  realizadas  en  Gabaón  es,  sin  du- 
da alguna,  la  piscina  circular  de  merecida  fama  bíblica.  Se  trata  de  un  pozo 
vertical  algo  parecido  a un  inmenso  embudo  cavado  en  la  roca;  mide  12  ms. 
de  diámetro  en  la  boca,  mas  su  anchura  decrece  paulatinamente  a medida 
que  se  hunde  hasta  llegar  a 27  ms  de  profundidad.  En  la  misma  superficie 
circular  se  ha  tallado  una  escalera  caracol  de  158  gradas;  los  ingenieros 
gabaonitas  la  han  provisto  con  singular  tino,  de  balaustrada  helicoidal  que 
da  sobre  el  vacío.  Este  colosal  trabajo  exigió  la  extracción  de  unas  3.000 
toneladas  de  piedra  calcárea. 
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En  el  fondo  de  la  piscina  se  descubrió  un  hoyo  grande,  lleno  de  agua, 
junto  al  cual  estaba  aún  en  1957  una  jarra  de  barro  cocido  abandonada 
allí  hace  27  siglos  por  un  desconocido  gabaonita.  Este  hallazgo  pone  de 
manifiesto  que  la  larga  y robusta  escalera  permitía  bajar  hasta  el  nivel  in- 
ferior del  pozo  cuando  un  prolongado  verano  o sequía  rigurosa  reducía  pe- 
ligrosamente la  cantidad  de  agua. 

Los  amorreos  de  la  plaza  fuerte  sabían  apreciar  y defender  sus  bienes 
como  puede  verse  al  comprobar  que  el  solar  ocupado  por  la  piscina  estaba 
englobado  en  el  sector  de  Gabaón  protegido  por  ciclópea  muralla  de  8.40 
ms  de  espesor. 

Para  hacerse  una  idea  del  volumen  líquido  almacenado  en  esta  cister- 
na durante  la  buena  época  de  lluvia  abundante  baste  recordar  el  ingente 
esfuerzo  realizado  para  despejar  la  inmensa  excavación  de  27  siglos  de  es- 
combros: 80  obreros  repartidos  en  dos  grupos  trabajaron  sin  descanso  de 
sol  a sol  por  espacio  de  6 semanas. 

Esta  notable  obra  de  ingeniería  hidráulica  fue  terminada  hacia  el  año 
1.200  antes  de  Cristo  y gozó  de  tal  fama  palestinense  y bíblica  que  Gabaón 
era  celebrada  como  ciudad  prodigiosamente  provista  de  agua.  Cada  vez 
que  el  historiador  sagrado  hubo  de  relacionar  algún  hecho  con  la  bien 
pertrechada  metrópoli  amorrea,  acopló  a la  designación  topográfica  la 
mención  de  uno  de  los  más  conspicuos  esfuerzos  técnicos  realizados  en 
la  zona,  “el  estanque  de  Gabaón”  (2  Sam  2,  13;  Jer  41,  12). 

Los  heveos  de  El-Gib  eran  amantes  de  la  seguridad:  la  colosal  pis- 
cina dotada  de  escalera  helicoidal  no  agotó  la  imaginación  y talento  de 
los  ingenieros  locales. 

En  efecto,  a poco  más  o menos  3 ms.  de  la  cisterna  abre  la  boca  la 
entrada  de  otra  obra  gigantesca:  mediante  un  túnel  de  dos  ramas,  remo- 
tamente parecido  a una  U irregular,  la  ciudad  se  comunicaba  con  una 
de  las  fuentes  que  manaba  al  pie  de  la  colina,  allende  los  muros. 

A menudo  la  necesidad  sugiere  y realiza  maravillas.  Así  sucedió  en 
Gabaón. 

No  podía  ser  de  otro  modo:  dado  que  las  murallas  encuadraban  a 
Gabaón  por  todos  lados,  se  planteaba  un  grave  problema:  ¿cómo  proveer- 
se de  agua  en  caso  de  asedio?  Una  multisecular  experiencia  ha  mostrado 
que  la  escasez  es  la  mejor  aliada  del  enemigo.  Bien  enterados  de  ello,  los 
ingenieros  gabaonitas  se  dieron  prisa  y maña,  no  retrocediendo  ante  un  tra- 
bajo de  titanes.  Algunos  detalles  harán  apreciar  el  atrevido  plan  realizado,  al 
parecer  sin  grandes  trastornos. 

En  el  interior  de  la  capital,  a 1.50  m de  las  murallas,  se  extendía  un 
pequeño  solar  desocupado:  fue  utilizado  como  boca  de  túnel.  Desde  allí  ba- 
jan 93  gradas  que  se  escalonan  en  una  longitud  de  51  ms.  El  pasillo  abier- 
to en  la  roca  no  es  de  hechura  uniforme;  durante  un  trayecto  de  25  ms 
paredes  y techos  son  sensiblemente  circulares  y sólo  las  gradas  se  extien- 
den en  posición  horizontal.  A continuación,  12  ms.  de  muros  más  o menos 
verticales  sostienen  grandes  lajas;  esta  sección  debe  ser  una  especie  de  trin- 
chera de  6 ms.  de  profundidad  cavada  en  la  roca  y recubierta,  posterior- 
mente por  piedras  móviles.  La  tercera  sección  comprende  el  tramo  que  pa- 
sa bajo  las  murallas  y desemboca  en  el  interior  de  la  ciudad.  Es  significa- 
tivo este  detalle:  llegado  a los  paredones,  el  túnel,  hasta  entonces  imponen- 
te zanjón,  techado,  perfora  nuevamente  la  roca  como  en  la  primera  parte 
y luego  sube  por  una  ininterrumpida  serie  de  escalones  hasta  el  nivel  de 
la  fortaleza.  Estos  datos  darían  a entender  que  las  murallas  son  anteriores 
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al  túnel  y que  los  ingenieros  gabaonitas,  para  facilitar  la  ejecución  de  su 
proyecto  hidráulico  se  contentaron  con  una  trinchera  cubierta  cuando  no  , 
era  indispensable  atravesar  la  piedra. 

Al  pie  de  la  última  grada  se  abre  una  pileta  rectangular. 

Por  estar  los  escalones  visiblemente  gastados,  se  deduce  que  tanto  en 
tiempo  de  paz  cuanto  de  guerra,  el  tránsito  hubo  de  ser  incesante. 

La  previsión  de  los  obreros  amorreos  no  omitió  ningún  detalle  prác- 
tico; dado  que  la  oscuridad  es  completa  dentro  del  túnel,  se  facilitó  el  paso 
por  la  escalera  colocando  lámparas  de  aceite  en  cavidades  practicadas  a dis- 
tancias regulares  y ennegrecidas  aún  hoy  por  el  hollín  de  las  mechas. 

En  resumidas  cuentas,  este  colosal  trabajo  hubiera  bastado  para  pro- 
veer de  agua  a Gabaón  y para  inspirarnos  una  muy  elevada  opinión  sobre 
el  talento  de  los  técnicos  heveos.  Pues  bien,  la  sorpresa  se  torna  estupefac-  ¡ 
ción  cuando,  habiendo  bajado  los  93  escalones  de  la  galería  subterránea 
terminada  en  una  especie  de  patio  de  forma  casi  rectangular,  se  descubre 
que  de  allí  arranca  otro  túnel,  de  41  ms  de  largo,  pero  con  la  particulari- 
dad de  que  éste  es  horizontal  y desemboca  en  la  fuente  de  la  población. 

A fin  de  aminorar  los  esfuerzos  de  los  aguadores,  una  acequia  lleva  el  agua 
desde  la  hendidura  del  manatial  hasta  la  pileta  cavada  en  la  encrucijada  de 
los  dos  ramales  subterráneos. 

El  segundo  túnel  carece  de  salida  al  exterior;  corre  en  línea  muy  que- 
brada al  norte  del  primero  y,  por  ende,  alejado  de  él  por  distancias  varia- 
bles: en  el  solar  donde  nacen,  hay  unos  12  ms.  entre  ellos;  cuando  llegan  a 
las  murallas  median  entre  ambos  solamente  3 ms.;  a partir  de  allí,  se  van 
apartando  paulatinamente  uno  del  otro  hasta  alcanzar  una  separación  de 
8 ms.  en  los  puntos  terminales. 

Este  titánico  sistema  hidráulico  compuesto  de  túneles  y piscina  fue  con- 
cebido y llevado  a cabo  con  la  evidente  finalidad  de  asegurar  a Gabaón 
abundante  provisión  de  agua,  pues  la  fuente  que  manaba  en  la  extremidad 
del  largo  corredor  subterráneo  dista  sólo  7 ms.  de  la  gran  cisterna.  Vista  la 
primordial  importancia  de  la  bebida  en  país  cálido,  las  entradas  del  inmen- 
so  aljibe  y del  túnel  con  gradas  se  hallan  ubicadas  dentro  de  un  perímetro 
urbano  óptimamente  fortificado  y defendido  por  una  muralla  de  8 ms.  de  ! 
espesor;  añádase  que  dos  construcciones  parecidas  a sendas  torres  acrecen-  ( 
taban  la  seguridad  de  Gabaón  y de  sus  inestimables  aguas. 

V.  Industria  vitivinícola 

El  Oriente,  patria  del  sol  y del  vino,  se  ha  complacido  desde  muy  an-  j 
tiguo  en  gozar  de  la  luz,  que  baja  del  cielo,  y en  beber  el  zumo  que  mana 
de  la  uva. 

Gudea,  el  canibardado  gobernador  del  Lagash,  mandó  levantar  jorfes 
en  las  laderas  de  sus  posesiones  mesopotámicas  para  asegurar  conveniente 
tierra  a sus  viñedos.  Asurbanipal,  tan  feliz  en  sus  incesantes  guerras  de 
conquista  como  en  sus  celebrados  trabajos  bibliográficos  y agrícolas,  cono-  I 
cía  diez  clases  de  vinos  que  tenían  fama  de  ser  los  más  exquisitos  en  esos 
remotos  siglos. 

Pero  ya  mucho  antes  de  que  se  organizara  el  imperio  ninivita,  la  vid 
fue  llevada  desde  Mesopotamia  a Egipto,  donde  los  faraones,  rivalizando 
con  sus  colegas  del  Tigris  y Eufrates,  supieron  cultivarla  con  singular  es-  I 
mero  y éxito  particularmente  encomiables.  Como  era  de  prever,  por  desgra-  i 
eia  no  fueron  desconocidos  los  abusos.  Un  escriba  del  siglo  16,  sin  duda 
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muy  sobrio  y prendado  por  el  estudio,  chillaba  indignado  y apenado  por 
la  desvergüenza  de  uno  de  sus  alumnos  más  aficionado  al  buen  vino  que  a 
las  letras:  “Te  acusan,  le  decía,  de  desertar  las  aulas  para  entregarte  al  pla- 
cer de  la  bebida.  ¡Miserable!  ojalá  supieras  cuán  abominable  es  el  vino 
¡ojalá  maldijeras  los  licores  y tuvieras  dentro  de  ti  algo  mejor  que  vasos 
de  cerveza!” 

Palestina,  muy  ligada  al  Egipto,  no  podía  desconocer  la  vid. 

Se  ignora  en  qué  época  y por  qué  medios  llegó  a Tierra  Santa  implan- 
tándose allí,  pero  consta  que  prosperaba  en  la  zona  de  Gabaón,  cuya  me- 
seta ondulada  era  una  región  privilegiada,  pues  poseía  buena  tierra  y sufi- 
ciente agua.  La  potencia  económica  de  la  ciudad  es  aún  hoy  visible:  allí 
están  como  testigos  la  gran  piscina  y las  plantas  industriales  levantadas 
cerca  de  la  cisterna. 

En  efecto,  sobre  un  solar  rocoso  de  aproximadamente  675  ins2  se  han 
cavado  en  la  piedra  22  pozos:  la  mitad  periformes  y los  otros  once  de  con- 
tornos y dimensiones  variables. 

Existía  igualmente  una  zona  fabril  pero  de  más  reducidas  proporcio- 
nes a unos  60  metros  de  la  gran  piscina;  se  vaciaron  de  sus  escombros  27 
agujeros  muy  semejantes  a los  descubiertos  en  la  vecindad  septentrional 
del  estanque. 

No  podían  faltar  algunos  interrogantes.  En  efecto,  38  pozos  llamaron 
poderosamente  la  atención;  miden,  en  término  medio,  2.23  ms.  de  profun- 
didad: 1.79  de  diámetro  mayor  pero  solamente  0.73  en  la  boca,  generalmen- 
te cerrada  por  una  losa  a todas  luces  tallada  con  tal  finalidad.  Pues  bien, 
¿qué  destino  tendrían  estas  cavidades?  Excesivamente  húmedas  no  podrían 
ser  utilizadas  como  silos  para  la  conservación  de  cereales;  por  otra  parte 
consta  que  son  porosas  y por  ende  inaptas  para  almacenar  líquidos  durante 
más  de  un  par  de  días. 

La  explicación  surgió  cuando  a fines  de  la  campaña  realizada  entre  el 
28  de  mayo  y el  6 de  agosto  de  1959,  los  obreros  de  la  excavación  descu- 
brieron en  el  fondo  de  pozos  todavía  intactos  desde  la  época  de  hierro  (600 
antes  de  Cristo)  una  infinidad  de  fragmentos  de  jarras  destinadas  a provi- 
siones. Tres  piletas  abiertas  en  la  roca  servían  de  lagar  en  tiempo  de  la 
vendimia.  El  vino  allí  obtenido  era  trasvasado  por  medio  de  jarrones  a los 
pozos  cilindricos  cuya  temperatura  se  mantenía  con  suficiente  uniformi- 
dad alrededor  de  18°. 

Esas  38  diminutas  bodegas  de  piedra  podrían  almacenar  un  total  de 
1.800  hectolitros;  del  fondo  de  tales  pozos  los  obreros  extrajeron  multitud 
de  fragmentos  de  tinajas  invariablemente  provistas  de  4 asas. 

Entre  el  15  de  junio  y 30  de  julio  de  1960  el  University  Museum  de 
Pensilvania,  confraternizando  con  la  American  School  of  Oriental  Research, 
bajo  la  dirección  de  James  B.  Pritchard,  amplió  los  descubrimientos:  el 
total  de  cavidades  subió  a 60.  Se  sumaron  nuevos  detalles  a los  anteriores: 
las  paredes  de  dos  tinajas  están  protegidas  por  una  resistente  capa  de  yeso 
gris  que  impermeabiliza  la  superficie. 

Se  hallaron  además  poco  menos  de  cincuenta  tapones  de  arcilla  con- 
venientemente ajustados  al  gollete  de  las  jarras. 

Los  directores  de  la  excavación  se  preguntaron,  intrigados,  si  sería  po- 
sible obtener  el  necesario  estancamiento  del  vino  mediante  cierres  tan  es- 
casamente herméticos.  Un  monje  del  vecino  monasterio  de  Latrún  (a  casi 
dos  kilómetros  al  sudoeste  de  Emaús-Nicópolis)  aclaró  la  duda  haciendo 
notar  que  una  delgada  capa  de  aceite  bastaría  para  aislar  del  ambiente  el 
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vino  embotellado.  Este  informe  explicaría  por  qué  se  ven  precisamente  en 
la  zona  vinícola  2 lagares  de  aceitunas.  Muy  probablemente  parte  del  zu- 
mo allí  obtenido  estaba  destinado  a las  inmediatas  bodegas  gabaonitas. 

1.  Otros  hallazgos 

Al  oeste  del  tel  se  descubrieron  también  18  tumbas  excavadas  en  la 
roca;  todas  tienen  forma  cilindrica.  Las  dimensiones  varían:  en  término 
medio  se  acercan  a 1.19  de  diámetro  por  1.83  m de  profundidad.  En  el  fon- 
do de  cada  hueco  una  puerta  de  0.60  m a 0.80  m se  abre  sobre  la  cámara 
fúnebre  de  aproximadamente  un  metro  de  altura. 

Del  depósito  considerable  incluido  en  esas  tumbas  surge  una  idea  de 
lo  que  era  la  remota  Gabaón  del  año  2.000  antes  de  Cristo.  Cerámica  multi- 
forme con  bebidas  y alimentos  votivos;  jarras;  lámparas  de  4 mechas;  lan- 
zas; collares;  escarabajos;  vasos  de  alabastro;  prendedores,  etc. 

Si  bien  consta  por  las  muestras  funerarias  que  el  arte  gabaonita  era 
tributario  del  extranjero  (Chipre  y Siria  figuran  entre  los  modelos  y pro- 
veedores), actualmente  resulta  imposible  determinar  el  influjo  del  ritual  egip- 
cio en  el  culto  local.  Una  estatua  de  bronce  que  representa  a Osiris  abre  la 
puerta  a fundada  sospecha. 

Sólo  queda  esperar  que  las  próximas  campañas  arqueológicas  añadan 
nueva  luz  a lo  que  ya  se  sabe  sobre  la  capital  de  la  tetrápolis  amorrea. 

2.  Impresión  de  conjunto 

Gabaón,  fundada  en  el  I Bronce,  o sea  hacia  3.100  antes  de  Cristo,  pero 
llegada  a su  apogeo  sólo  durante  la  época  real  (930-586),  vivió  las  más  va- 
riadas peripecias  en  su  multisecular  historia:  primero  ciudad  independiente, 
luego  poderosa  plaza  fuerte  y cabeza  de  la  confederación  amorrea,  final- 
mente imperio  comercial  israelita.  Con  todo,  el  prestigio  de  Gabaón  no  se 
cifraba  solo  en  hectolitros  de  productos  agrícolas  ni  se  valoraba  principal- 
mente por  su  indiscutible  eficiencia  militar.  La  ciudad  gozó  de  fama  y glo- 
rias las  más  puras  y elevadas,  vale  decir  que  a El-Gib  se  le  atribuía  singu- 
lar importancia  religiosa  por  levantarse  allí  el  principal  lugar  de  culto  de- 
dicado a Yahweh  antes  de  la  construcción  del  templo  de  Salomón. 

Nadie  ignora  que  Jesús  castigó  a los  gabaonitas  sometiéndolos  “a  ser- 
vidumbre” (Josué  9,  27)  para  acarrear  leña  y agua  requeridas  por  las  nece- 
sidades del  tabernáculo.  Pero  en  vista  de  que  los  judíos  no  practicaban  la 
deportación  en  masa  al  estilo  de  los  grandes  imperios  asiáticos,  y que  el 
santuario  no  tenía  residencia  fija,  era  natural  se  colocara  a éste  en  la  ve- 
cindad de  los  que  habían  de  asegurar  fuego,  orden  e higiene.  En  consecuen- 
cia, los  gabaonitas  conservaron  sus  posesiones  pero  cambiaron  de  trabajo, 
o más  bien  a sus  ocupaciones  ancestrales  sumaron  el  servicio  del  culto  ofi- 
cial, junto  al  Tabernáculo  de  Moisés  que  se  levantaba  en  Gabaón  (1  Crón. 
16,  39;  21,  29;  2 Crón.  1,  3;  1 Reg.  3,  4). 

Más  tarde,  construido  el  templo,  la  ex  metrópoli  hevea  continuó  gozan- 
do de  su  secular  prosperidad,  pero  perdió  su  incomparable  importancia  re- 
ligiosa al  ser  suplantada  por  Jerusalén.  Con  la  desaparición  de  la  hegemo- 
nía litúrgica  decayó  la  fama  bíblica  de  Gabaón,  pues  el  hagiógrafo  del  An- 
tiguo Testamento,  muy  aficionado  al  culto  mosaico,  concede  discreta  esti- 
mación al  desarrollo  comercial  e industrial;  para  el  autor  sagrado  toda  men- 
ción de  persona  o población  se  condiciona  a las  funciones  del  culto  o a la 
fidelidad  a la  Ley.  Gabaón  ya  había  cumplido  su  ciclo  religioso  y débese 
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I reconocer  que  desde  que  conoció  al  verdadero  Dios  no  se  mostró  interior  a 
¡ las  otras  poblaciones  israelitas  en  lo  (pie  respecta  a la  integridad  de  la  fe 
tal  como  se  la  vivía  en  esos  remotos  siglos. 


3.  Ensayo  psicológico  de  los  gabaonitas 

El  gabaonita  era  un  pueblo  emprendedor,  positivo,  alegre,  práctico  y 
en  modo  alguno  dispuesto  a jugar  la  vida  por  una  idea  o forma  de  gobierno, 
el  cual,  en  la  época  bíblica,  si  bien  con  nombre  más  o menos  pomposo,  so- 
lía ser  arbitrario  y,  en  ocasiones,  tiránico.  El  cuadro  esbozado  por  1 Samuel 
3,  11-18,  en  Rama,  esto  es  a casi  10  kilómetros  al  noreste  de  Gabaón,  es  en 
verdad  poco  halagador  para  el  rey  y escasamente  alentador  para  quienes 
piensan  darse  voluntariamente  un  soberano:  lo  mejor  de  la  tierra,  dice  en 
resumen  Samuel,  será  para  el  monarca  sea  porque  el  pueblo  se  lo  obsequia, 
sea  porque,  y es  lo  más  frecuente,  el  mismo  rey  se  lo  toma.  Pues  bien  en 
Gabaón  nadie  estaba  dispuesto  a desprenderse  de  lo  suyo  o a dejárselo  arre- 
batar. Y aquí  se  podría  encontrar  la  clave  que  explica  ciertas  actitudes.  Pe- 
ro es  a menudo  oportuno  retroceder  hacia  el  pasado  para  entender  mejor  el 
presente. 

Los  amorreos  habían  multiplicado  sus  tiendas  (“sus  casas  de  pieles" 
como  decían  los  textos  cuneiformes  de  la  cancillería  asiria  en  el  s.  22)  sobre 
el  inmenso  solar  encerrado  por  los  montes  Tauro  y Sinaí,  el  mar  Mediterrá- 
neo y el  río  Eufrates.  Tal  prosperidad  no  se  perpetuó.  Circunstancias  adver- 
sas fueron  reduciendo  los  límites  y,  quizá,  también  las  ambiciones,  a fronte- 
ras más  modestas.  Los  gabaonitas,  clan  amorreo,  aceptaron  la  condición  que 
les  deparaban  esos  tiempos  nefastos,  pero  estaban  bien  resueltos  a no  des- 
aparecer; más  aún,  pretendían  florecer  como  oasis  en  el  desierto,  si  era  im- 
posible obtener  mejor  destino. 

Las  campañas  de  Tutmosis  III  (1502-1448)  de  paso  por  Palestina  pro- 
vocaron reacciones  políticas  de  índole  racial:  se  trataba  de  preservar  la  auto- 
nomía de  Amura  evitando  la  hegemonía  egipcia,  país  de  cultura  y lengua 
tan  diferentes  de  cuanto  se  estilaba  aquende  el  Delta  del  Nilo. 

Las  cartas  de  El-Amarna  recuerdan  que,  deseosos  de  sacudir  el  yugo  del 
Faraón,  el  príncipe  amorreo  Abdi-Asirti  compró  primero  la  tutela  y aguan- 
tó luego  el  vasallaje  hitita.  La  torpeza  política  era  más  aparente  que  real: 
sólo  se  perdía  cierta  forma  de  autonomía,  pero  pagado  ese  irrisorio  precio 
de  sumisión  nominal,  los  autóctonos  del  sud  del  Orontes  podían  seguir  vi- 
viendo a su  gusto  sin  compromisos  ni  trastornos  o intromisiones  extranje- 
ras. 

Estaba  todo  bien  calculado:  Egipto,  país  limítrofe  con  la  Palestina  y 
de  civilización  incomparablemente  más  adelantada,  imponía  a los  pueblos 
conquistados,  gabelas,  trabajos  y orden;  en  cambio,  los  lejanos  reyes  de  Ha- 
tu  y los  todavía  más  remotos  asirios  ejercían  entonces  sobre  las  tierras  sub- 
yugadas un  dominio  muy  discreto,  ya  sea  por  falta  de  rápidos  medios  de 
comunicación,  ya  sea  por  causa  de  las  incesantes  conmociones  internas  ca- 
racterísticas a las  naciones  asiáticas. 

De  allí  que  los  reyezuelos  palestinenses,  con  tal  de  pasarlo  bien,  no  va- 
cilaran en  acumular  promesas  y protestas  de  eterno  vasallaje,  aunque  siem- 
pre listos  a renegar  del  más  solemne  compromiso  cada  vez  que  le  consin- 
tieran cualquier  circunstancia  favorable  o algún  provecho  inmediato.  Es  su- 
mamente ilustrativo,  hasta  irónicamente  regocijante  releer  a 35  siglos  de  dis- 
tancia esas  cartas  en  que  se  mezclan  audazmente  ramplonería,  halago,  pe- 
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sar,  disculpas,  acusación  al  vecino  rey  y cumplido  empalagados  El  gober- 
nador palestinense  acumula  epítetos  inesperados:  para  él  no  existe  sobera- 
no más  justo,  sabio,  prudente  y poderoso  que  el  Faraón,  a quien  llama  sin 
sonrojarse:  mi  sol;  sol  de  mi  patria;  rayo  que  fulmina  montes  y elevados 
árboles;  sol  que  despunta  cada  mañana  sobre  la  tierra  siguiendo  la  trayec- 
toria del  sol,  tu  rutilante  padre.  En  una  palabra,  el  rey  de  Egipto  es  amo 
benéfico,  deidad  protectora.  ¿Y  qué  dirá  de  sí  mismo  el  súbdito  al  parecer 
tan  sumiso?  Pues  nada  menos  que  rendido  y servicial  esclavo;  más  toda- 
vía: polvo  de  tus  pies;  suelo  que  pisas;  tu  silla  y escabel.  Y para  despedirse, 
terminan  así  varias  cartas:  A los  pies  del  rey,  mi  señor,  mi  dios  y mi  sol. 
me  prosterno  siete  veces  de  espalda  y siete  veces  de  bruces  (literalmente: 
siete  veces  de  barriga). 

El  faraón  debía  más  de  una  vez  fruncir  el  entrecejo  de  su  hierática  ma- 
jestad al  leer  estas  engolocinantes  pleitesías  que  terminaban  con  el  mensaje 
y no  respondían  a ninguna  realidad.  En  Memfis,  Tebas  o El-Amarna  cono- 
cían bien  a los  amorreos  y sus  congéneres. 

Las  fluctuaciones  entre  la  independencia  y la  oficial  sumisión  a la  cor- 
te egipcia  se  mantuvieron  durante  siglos;  la  misma  política  se  renovó  en  las 
mutuas  relaciones  entre  los  clanes  amorreos,  hasta  que  cayeron  todos  bajo 
la  dominación  israelita,  en  tiempo  de  Josué. 

Los  recuerdos  de  tal  perfidia  política  no  se  borrarán  en  los  años  de  la 
teocracia  y costará  gran  susto  a Gabaón  durante  el  reinado  de  Saúl,  el  cual 
creerá  ver  sobrevivir  el  atavismo  alevoso  de  antaño  en  el  corazón  de  los  he- 
veos  de  su  tiempo. 

VI.  Carácter  de  los  gabaonitas 

Por  lo  que  dicen  las  cartas  de  El-Amarna  sobre  los  amorreos  en  general, 
y por  los  datos  de  Josué  9 en  lo  que  respecta  al  clan  heveo,  no  es  aventurado 
pensar  que,  unos  y otros,  prácticos  y buenos  bebedores,  desconocían  casi 
los  remordimientos  de  conciencia. 

Desde  el  siglo  19  Amorru,  incluyendo  Gabaón,  vivía  muy  apegado  a 
sus  costumbres  y comodidades.  Si  lo  reclamaba  el  interés  no  se  vacilaba  en 
El-Gib  en  imponerse  esfuerzos  considerables  tales  como  los  exigidos  por  sus 
importantes  obras  de  defensa  y aprovisionamiento.  Sin  más  herramientas  que 
una  audaz  imaginación,  se  armaron  esos  heveos  de  tezón  inquebrantable  y 
piedras  sélex  para  realizar  los  ingentes  trabajos  de  seguridad  nunca  bastante 
admirados. 

Las  excavaciones  declaran  que  en  Gabaón  se  bebía  en  cantidad  el  buen 
vino  de  la  región. 

El  calendario  de  Gazer  (5)  muestra  que  de  esas  tierras  rocosas  de  la  Ju- 
dea  septentrional  se  extraían  cosechas  regulares  asaz  abundantes. 

Así  vivían  los  pacíficos  habitantes  de  Gabaón  cuando  llegaron  noticias 
alarmantes.  Previo  espectacular  paso  del  Jordán  e inaudito  asalto  de  Jericó. 
el  arrollador  movimiento  de  Josué  se  había  detenido  momentáneamente  a 
pocos  kilómetros  de  la  metrópoli  hevea  amenazando  acabar  con  su  indepen 
dencia. 

Amigos  de  la  mesa  bien  servida,  los  gabaonitas  estaban  poco  dispuestos 
a morir  por  motivos  puramente  ideológicos.  Pensando  que  la  mejor  defensa 

(5)  Calendario  hallado  en  el  tell  epónimo,  a 6 kilómetros  al  oeste  de  Emaús-Nicópolis. 
Redactado  en  el  siglo  VI  antes  de  Cristo,  divide  el  año  en  8 períodos  agrícolas  que  abar- 
can el  ciclo  completo  de  la  evolución  de  la  naturaleza  en  ese  sector  de  Palestina.  Tempe- 
ratura y humedad  eran  substancialmente  idénticos  400  años  antes. 
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es  la  iniciativa,  antes  de  que  Josué  se  acercara  a Gabaón,  ésta  iría  a su  en- 
cuentro. Pero,  ¿cómo?,  ¿bajo  qué  forma? 

Enseguida  se  supo:  dentro  de  los  muros  de  la  capital,  los  jeques  calcu- 
laron rápida  y sucesivamente  las  ventajas  y peligros  que  podrían  acarrear 
la  alianza  o la  guerra  con  los  judíos.  La  alianza  con  el  invasor  era  una  felo- 
nía con  respecto  a los  compatriotas  o confederados  cananeos  y la  esclavitud 
bajo  la  férula  de  los  recién  llegados;  una  desgracia  sumada  a una  vergüen- 
za. Pero  a ese  precio  oneroso  se  pagaba  la  conservación  de  la  vida  y de  la 
ciudad.  El  programa  trazado  por  Dios  en  Deuteronomio  6,  10-11  no  era  en- 
golosinante para  un  práctico  gabaonita:  “Cuando  Yahweh  tu  Dios  te  intro- 
duzca en  la  tierra  que  a tus  padres  Abrahán,  Isaac  y Jacob,  juró  darte, 
ciudades  grande  y hermosas  que  tú  no  has  edificado,  casas  llenas  de  toda 
clase  de  bienes  que  tú  no  has  llenado,  cisternas  que  tú  no  has  cavado,  viñas 
v olivares  que  tú  no  has  plantado,  guárdate  de  olvidarte  de  Yahweh”.  El 
senado  gabaonita  tomó  una  resolución  fulminante:  hay  que  evitar  a toda 
costa  y a cualquier  precio  las  pérdidas  materiales:  no  hemos  arado,  sembra- 
do, cosechado  y almacenado  para  provecho  de  las  tribus  israelíes.  Sacrifi- 
qúense razas,  alianzas,  amigos  y lo  que  sea  necesario,  pero  no  se  hable  de 
desperdiciar  esos  caros  comestibles  y esas  opulentas  plantaciones,  ni  arrui- 
nar, en  desafortunada  guerra,  la  gran  metrópoli  de  6 hectáreas,  obra  de  va- 
rias generaciones  y fruto  de  ingente  trabajo.  Ya  que  no  queda  mejor  salida 
perezca  la  confederación  amorrea  pero  vivan  Gabaón  y sus  hijos;  nada 
de  menoscabar  los  bienes  encerrados  dentro  de  los  muros  patrios.  No  se 
hable,  pues  de  morir  gloriosamente  en  campo  de  batalla.  Tengan  ese  honor 
los  aficionados  a los  laureles;  nosotros  preferimos  los  frutos  del  lagar  y de 
la  era,  aunque  debamos  comerlos  encorvados  bajo  el  yugo  extranjero. 

En  resumen,  en  Gabaón  se  apreciaba  el  buen  vino  y la  tranquilidad;  se 
apetecía  menos  el  heroísmo. 

Mientras  los  estados  meridionales  de  la  Cisjordania  se  coaligaban  con 
pacto  ofensivo-defensivo  contra  el  invasor  judío,  Gabaón  salió  al  encuentro 
de  Josué:  un  reducido  grupo  de  plenipotenciarios  heveos  penetró  pacífica- 
mente en  el  propio  campamento  israelita,  traído,  declaró  “por  la  fama  de 
Yahweh,  pues  hemos  oído  hablar  de  cuanto  hizo  en  Egipto  y reyes  de  los 
amorreos  ...”  (Josué  9,  9-10) : la  tierra  pregona  el  poder  y bondad  del  Dios 
de  Israel. 

“Josué  les  otorgó  la  paz”  (ib,  15):  concertó  con  los  embajadores  una 
alianza,  prometiendo  con  juramento  asegurar  ayuda  y la  vida  a los  recién 
llegados  de  muy  remotas  tierras. 

La  regocijante  treta  urdida  tan  exitosamente  por  Gabaón  tuvo  un  epí- 
logo sombrío.  En  efecto,  las  tropas  de  avanzadas  judías  descubrieron  que 
los  asentados  viandantes  de  lejano  país  eran  auténticos  amorreos,  como  los 
ya  degollados  allende  el  Jordán  y,  lo  que  es  más  grave,  vecinos  casi  inme- 
diatos del  campamento  de  Israel. 

El  disgusto  de  los  engañados  fue  mayúsculo  y violento. 

La  autoridad  y prestigio  de  los  jeques  consiguió  calmar  a la  turba  ex- 
altada: Josué  mantuvo  la  promesa  jurada  pero  impuso  condigno  castigo: 
Gabaón  estará  sometida  a perpetuidad  a trabajos  de  acarreo  en  provecho 
del  santuario  del  único  Dios  verdadero. 

Analizando  estos  datos  podemos  concluir  que  los  gabaonitas  eran  deci- 
didos, de  imaginación  brillante,  de  agudo  sentido  práctico,  chispeantes  co- 
mo el  buen  vino  de  las  cepas  locales,  según  se  desprende  de  la  chusca  dele- 
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gación  que  no  tuvo  reparos  en  presentarse  desarrapada  ante  el  capitán  he-  ‘ 
breo. 

No  cabe  duda  que  se  los  deba  calificar  de  inteligentes;  allí  están  los  1 
trabajos  de  ingeniería  que  enorgullecen  a la  ciudad  capital.  Pero  es  igual-  ! 
mente  cierto  que  vivía  en  ellos  la  inestabilidad  atávica  ya  mentada  en  tiem- 
pos de  la  dinastía  18;  eran  amorreos,  y por  ende  enemigos  de  los  judíos. 
Pese,  empero,  a todo  cuanto  podía  reclamar  su  origen  racial,  no  vacilaron 
en  declararse,  no  hebreos,  pero  sí  súbditos  y aliados  de  éstos,  lo  cual  equi- 
valía a mostrarse  anticananeos  y hostiles  a toda  confederación  palestinense. 

Pensar  en  gabaonila  es  traer  a la  memoria  a gente  ocurrente  y expedi- 
tiva, sin  inquietudes  morales;  esta  última  afirmación  se  demuestra  por  el 
epílogo  que  tuvo  la  guerra  contra  Benjamín,  narrada  en  Jueces  21,  en  la 
cual,  sin  embargo,  no  actuaron  solos,  sino  mancomunados  con  las  restantes 
tribus. 

La  facilidad  de  cambios  ideológicos  por  motivos  de  interés  inmediato 
permitiría  tachar  a los  hijos  de  Gabaón,  de  superficiales.  Así  se  explicaría 
su  falta  de  firmeza.  Este  vicio  ya  ancestral  y de  la  región  perduró  años, 
quizá  siglos. 

Restos  del  resabio  aflora  durante  la  dominación  filistea,  durante  la  épo- 
ca real:  “los  hebreos  que  antes  estaban  con  los  filisteos  y habían  subido  con 
ellos  al  campamento,  se  pasaron  también  al  lado  de  Saúl  y Jonatán”  (1  Sam. 

14,  21). 

Frente  a estos  hechos,  cabe  preguntarse:  ¿los  gabaonitas  pretendían 
evitarse  el  riesgo  y sacrificio  de  la  guerra,  por  estar  carentes  de  ideal  o por 
ser  en  exceso  propensos  al  desaliento?,  ¿pasaban  de  un  partido  al  otro,  por 
inconstantes  o por  excesivamente  amigos  de  la  comodidad,  de  lo  rutinario? 

Dan  la  impresión  de  asemejarse  al  joven  flemático  que  teme  el  peligro, 
huye  de  la  violencia,  sacrifica  cualquier  cosa  y a sus  aliados  en  provecho  ! 
de  su  propia  conservación. 

Quizá  existió  en  Gabaón  un  infundado  complejo  de  inferioridad,  una 
prolongada  tradición  de  timidez  que  acobarda  frente  al  deber  y el  dolor,  in- 
capacitando prácticamente  para  la  acción,  y desemboca  en  la  felonía  con- 
servada en  Josué  9. 

Esta  fue  juzgada  severamente  por  los  ex  aliados  de  Gabaón.  Una  coali-  | 
ción  de  confederados  amorreos  trató  de  castigar  la  incalificable  traición, 
pero  en  vano.  En  efecto,  los  gabaonitas  llamaron  al  invencible  Josué,  el  cual 
se  dio  prisa  en  salir  por  los  fueros  de  sus  recientes  conquistas  y atacando 
por  sorpresa  a los  5 miembros  de  la  liga  anlihebrea,  los  desbarató  en  fulgu-  i 
rante  campaña  de  la  que  guarda  la  Biblia  entusiasta  recuerdo.  El  autor  del 
llamado  “Libro  de  Jaser”  muestra  al  sol  y a la  luna  asistiendo  atónitos  a la 
nueva  hazaña  israelita. 

VIL  Crisis  saúlida 

Las  tribus  de  Israel  formaban  una  confederación  de  familias  unidas 
entre  sí  por  el  vínculo  de  la  sangre.  No  faltaron  grupos  étnicos,  débiles  y jj 
extraños  al  judaismo,  que  se  incorporaron  al  pueblo  de  Dios  merced  a pac-  | 
tos  concentrados  entre  particulares,  como  sería  el  caso  de  los  quíneos  o que-  | 
necilas  (Núm  32,  11)  o mediante  acuerdo  de  los  jeques  que  aceptan  a los 
recién  llegados.  Así  los  gabaonitas  fueron  introducidos  en  los  clanes  hebreos.  * 

Durante  la  época  real,  bajo  el  cetro  de  Saúl,  el  pueblo  hebreo  se  orga- 
nizó paulatinamente.  Las  tropas  filisteas  se  desgastaban  inútilmente  frente 
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al  genial  Abner  que  las  hostigaban  sin  descanso  en  varios  frentes  simultá- 
neamente, pero  evitaba  presentar  batalla  decisiva  que  hubiera  podido  arrui- 
narlo todo  en  un  instante.  De  este  modo  Israel  tomaba  conciencia  de  su  ca- 
pacidad militar,  se  creaba  una  administración  y formaba  los  primeros  cua- 
I dros  de  un  gobierno  estable  e inteligente. 

Lamentablemente,  estas  flores  no  lograron  evolucionar  en  sazonados 
frutos.  Las  facultades  mentales  de  Saúl  se  alteraron  degenerando  en  locura. 
Así  desperdició  tiempo,  tropas  y dinero.  Hipocóndrico,  llegó  a sospechar  de 
todos  y ver  a enemigos  en  sus  más  fieles  y abnegados  servidores,  como  fue 
el  caso  de  David  y de  su  propio  hijo  y príncipe  heredero,  Jonatán. 

En  su  delirio,  el  augusto  maniático  se  acordó  de  Gabaón. 

Saúl  no  leyó  seguramente  ninguna  carta  de  El-Amama;  quizá  ignoraba 
su  existencia,  pero  algo  sabía  sobre  el  origen  racial  y fluctuaciones  de  la 
ex  capital  hevea. 

No  olvidaba  que  la  inconstancia  había  sido  uno  de  los  rasgos  salientes 
de  los  gabaonitas.  La  hipocondría  ya  habitual  en  él,  cuando  no  pudo  más 
perseguir  a David,  prófugo  entre  los  filisteos  de  Siceleg  o Ciqlag,  al  nor- 
este de  Bersabé,  se  vació  criminalmente  sobre  Gabaón.  ¿Qué  le  imputaba? 
Nada,  pero  la  temía.  ¿No  había  visto  a muchos  israelitas  abrazar  el  partido 
de  David  prefiriéndolo  al  rey  ungido  por  Samuel  y aclamado  por  todo  el 
pueblo?  Si  tal  hacían  los  hijos  de  Jacob,  ¿podía  esperarse  mayor  lealtad 
de  esos  heveos  entrados  por  fraude  en  el  seno  de  las  tribus  de  Israel?  Al 
desdichado  monarca  le  pareció  razonable,  hasta  prudente  recelar  se  abriera 
una  fisura  en  el  conglomerado  judío  merced  a alguna  artimaña  de  los  ex 
amorreos  transformados  en  hebreos  sólo  por  engaño  a Josué,  traición  a los 
congéneres  y sórdido  instinto  de  conservación  personal. 

Sin  más  trámites,  el  augusto  maniático  decretó  la  destrucción  de  Ga- 
baón (2  Sam  21,  1-4).  No  tanto  de  la  ciudad  cuanto  de  sus  habitantes.  Algu- 
nos escaparon  a la  muerte  pero  dejaron  ver  que  en  ellos  perduraba  el  ata- 
vismo multisecular,  violentamente  reconcentrado  y capaz  de  desplegarse  de 
un  modo  feroz  en  la  primera  ocasión. 

2 Samuel  21  muestra  cómo,  acorralados  por  Saúl,  los  gabaonitas  se  re- 
torcieron semejantes  a alimañas  presas  en  el  cepo.  Llegado  el  momento  de 
vengarse,  no  desperdiciarían  la  ocasión. 

Así  como  un  irrefrenado  instinto  de  conservación  los  indujo  a econo- 
mizar sin  pudor  esfuerzos  y peligros,  en  la  guerra  de  conquista  hebrea,  aho 
ra,  al  sentirse  a dos  dedos  de  su  ruina,  el  grado  de  furor  subió  a alturas 
que  sólo  alcanzan  los  linfáticos,  y se  desahogó  con  odio  tan  bárbaro  que  a 
30  siglos  de  distancia  quedamos  todavía  asombrados  y entristecidos. 

El  oculto  rencor  se  manifestó  en  discurso  sereno  y aparentemente  me- 
surado: “Con  Saúl  y su  casa  no  tenemos  cuestión  de  oro  o plata;  tampoco 
pretendemos  que  muera  alguno  en  Israel”  (2  Sam  21,  4). 

La  frase  es  clara:  ni  dinero  ni  pena  del  talión.  Oído  tan  moderado  ex- 
ordio, ¿cómo  no  satisfacer  a los  complacientes  querellantes?  David  no  va- 
ciló en  prometerles  justicia  a petición  de  la  parte  interesada:  “Haré  lo  que 
me  digáis”  (ib.  5). 

Los  embajadores  gabaonitas  respondieron:  “Aquel  hombre  intentó  ex- 
terminarnos para  hacernos  desaparecer  de  la  tierra  de  Israel”  (ib.  5).  El 
agravio  es  notorio.  Veamos  qué  compensación  se  desea:  “Entregúesenos  sie- 
te de  sus  hijos  para  que  nosotros  los  colguemos  ante  Yahwe”  (ib.  6). 

Pero,  Dios  bendito,  ¿no  acababan  de  asegurar  que  estaban  determina- 
dos a no  exigir  dinero  ni  pedir  muerte  alguna  en  Israel?  Y no  se  contentan 
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con  poco:  toda  una  familia  pagaría,  sin  culpa  personal,  la  deuda  contraída 
por  Saúl  varios  años  antes.  Sin  lugar  a dudas  estaban  dolorosamente  afec- 
tados en  sus  parientes  y amigos,  pero  cabe  reconocer  que  estos  gabaonitas 
habían  reaccionado  de  un  modo  bárbaro.  A continuación  del  pedido  formu- 
lado a David  por  les  ex  heveos,  cualquiera  creyera  oír  el  eco  del  himno  sal- 
vaje cantado  otrora  por  Lamec  a gloria  de  su  venganza  inhumana: 

“Caín  será  vengado  siete  veces, 

Lamec,  empero,  setenta  veces  siete”  (Gén.  4,  24). 

Despreocupados  como  suele  estar  el  linfático,  los  gabaonitas  denotaban 
poseer,  en  cuestiones  morales,  un  coeficiente  intelectual  bastante  bajo.  Ya 
habían  traicionado  y sacrificado  alegremente  a sus  aliados  amorreos  en  épo- 
ca de  Josué,  en  aras  de  un  violento  y egoísta  instinto  de  conservación.  Aho- 
ra, en  los  años  de  David,  por  el  mismo  afán,  para  asegurar  su  superviven- 
cia mediante  feroz  escarmiento,  se  mostrarán  ávidos  de  sangre,  reclamando 
vidas  humanas  completamente  ajenas  al  pecado  saúlida. 

De  aquí  se  deduce  esta  conclusión.  Un  promedio  de  doscientos  años  no 
bastaron  para  mejor  a Gabaón  en  su  ajetreo  político,  la  traición  calculada 
e impávida  está  encuadrada  por  el  rojo  marco  de  la  matanza  en  gran  escala 
fríamente  ejecutada  so  pretexto  de  imposible  compensación. 

Muy  inteligentes  y de  rica  imaginación  en  lo  que  respecta  a técnicas  in- 
dustriales y arte  de  fortificación,  es  preciso  reconocer  que  los  gabaonitas 
eran  casi  unos  miserables  en  elevación  de  sentimientos.  No  sin  razón  creyó 
Saúl  que  lo  podía  temer  todo  de  ese  pueblo  infidente.  Así  se  explicaría  cómo 
ciudad  tan  grande  y próspera  haya  desaparecido  sin  ser  lamentada  por  las 
poblaciones  vecinas  ni  merecer  una  breve  endecha  de  los  profetas  o poetas 
que  lloraron  las  desgracias  de  Israel. 

¿No  es  significativo  que  en  la  era  cristiana  se  guarde  silencio  riguroso 
sobre  Gabaón?  Cuántas  poblaciones  judías,  paganas  o de  religión  descono- 
cida han  sido  honradas  con  una  sede  episcopal.  Pues  bien,  nuestra  ciudad 
no  tuvo  tal  fortuna.  Ni  entre  los  firmantes  de  los  Concilios  de  Nicea  (324)  o 
de  Constantinopla  (381),  ni  en  la  lista  de  Obispos  palestinense  reunidos  en 
los  sínodos  de  Jerusalén  (518  y 536),  a los  que  asistieron  respectivamente  33 
y 49  prelados  de  la  zona,  encontramos  algo  que  recuerde  a Gabaón.  Allí  es- 
tuvieron, sin  embargo,  los  Obispos  vecinos  de  Aelia,  Emaús-Nicópolis,  Jam- 
nia,  Jericó  . . . 

El  linfático  se  muestra  fácilmente  duro  e indiferente  con  los  demás: 
una  mortaja  de  olvido  cubre  a la  desdichada  metrópoli  hevea  que  prefirió 
encuadrar  su  existencia  entre  la  traición  y la  matanza. 


Juan  C..  Craviotti,  S.  C.  J. 
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La  narración  bíblica  del  diluvio  universal  ha  suscitado  siempre  el  in- 
terés tanto  de  los  naturalistas  como  de  los  historiadores,  por  cuanto  nos  ofre- 
ce un  contenido  que,  prescindiendo  de  una  amplificación  legendaria,  parece 
compatible  con  los  conocimientos  de  la  ciencia  positiva.  Sin  duda  el  lector 
recordará  los  detalles  de  esta  historia.  Con  todo,  para  la  mejor  comprensión 
de  las  exposiciones  subsiguientes  recapitularemos  sus  momentos  más  im- 
portantes. No  nos  interesa  la  cuestión  de  la  redacción  del  texto,  que  parece 
combinar  las  indicaciones  de  dos  recitados  distintos  y no  siempre  concor- 
dantes, (uno  elohista,  el  otro  yahvista),  sino  sólo  su  contenido  efectivo.  Dios, 
enojado  por  la  malicia  de  los  hombres  (Gen.  (i,  5-27),  decide  extinguirlos 
mediante  una  gran  inundación,  exceptuando  a Noé  — el  justo,  el  prototipo 
del  hombre  salvado — y su  familia  (Gen.  6,  8).  Ordena  a éste  construir  un 
arca  (thebah)  con  techo  a dos  aguas,  de  varios  pisos  y ciertas  dimensiones 
y que  se  embarque  en  ella  con  lodos  los  suyos  y varias  parejas  de  animales 
puros  e impuros,  domésticos  y salvajes,  terrestres  y voladores  (Gén.  7,  1-2). 
Siete  días  después  se  abrieron  todas  las  fuentes  del  gran  abismo,  y se  pre- 
cipitaron las  cataratas  del  cielo.  Estuvo  lloviendo  sobre  la  tierra  cuarenta 
días  y cuarenta  noches  (Gén.  7,  10-12).  Las  aguas  crecieron  e hicieron  su- 
bir el  arca  muy  alto  sobre  la  tierra.  Cubrieron  los  montes:  quince  codos  (1> 
se  alzó  el  agua  sobre  ellos.  Destruyó  todas  las  criaturas  vivientes  y las  aguas 
dominaron  sobre  la  tierra  por  espacio  de  ciento  cincuenta  días.  Pensando 
en  Noé  y todos  los  animales  que  con  él  estaban  en  el  arca,  Dios  hizo  soplar 
al  final  el  viento  sobre  la  tierra,  se  cerraron  los  manantiales  del  abismo  y las 
cataratas  del  cielo  y las  aguas  se  retiraron  (Gén.  8,  1-3).  El  arca  se  posó  so- 
bre la  tierra  firme.  Según  algunos  geólogos  pudiera  ser  en  los  montes  de  Ar- 
menia, pero  es  de  notar  que  la  palabra  Ararat  del  texto  hebreo  no  corres- 
ponde al  nombre  del  moderno  monte  Ararat  (5.156  m.),  sino  al  país  de 
Urartu,  actualmente  Armenia.  Por  lo  tanto  todas  aquellas  noticias  sensacio- 
nalistas  de  que  algún  explorador  haya  descubierto  restos  del  arca  sobre  las 
faldas  del  monte  Ararat,  son  todavía  fantásticas * 1  (2) 3 * * *. 

Pasados  cuarenta  días,  Noé  abrió  la  ventana  del  arca  y despachó  a un 
cuervo  y tres  palomas  consecutivamente,  una  tras  otra;  la  primera  regresó, 
así  como  también  la  segunda  que  llevaba  en  su  pico  una  rama  verde  de  oli- 
vo; la  última  no  volvió  (Gén.  8,  6-12).  Salió  entonces  Noé  del  arca,  erigió 
un  altar  y ofreció  holocaustos  a Dios,  que  se  complació  en  aquel  olor  de  sua- 
vidad. Y dijo  Dios:  “Nunca  más  maldeciré  la  tierra  por  las  culpas  de  los 
hombres.  Mientras  que  el  mundo  existiere,  no  cesarán  jamás  de  sucederse 
la  siembra  y la  siega,  el  frío  y el  calor,  el  verano  y el  invierno,  la  noche  y 
el  día  (Gén.  8,  22).  El  orden  del  cosmos  no  queda  ligado  ya  a la  justicia  del 
hombre  sino  al  juramento  divino  (8).  El  diluvio  para  el  hombre  bíblico  es  el 

(*)  F.  VIGOUROUX,  “La  Bible  et  les  découvertes  modernes” , 6^  Edic.,  París,  1896; 
R.  DE  VAUX,  “La  Genese”,  París,  1951;  A.  VACCARI.  “II  Pentateuco”,  Firenze,  1943;  P. 
A.  BEA,  “Praíhistoria  et  exegesis  Libri  Génesis”,  Verbum  Domini,  18,  Roma,  1939;  J. 
PLESSIS,  “Babylone  et  la  Bible”,  en  Dict.  de  la  Bible  Supl. 

(1)  El  codo  medía  aproximadamente  medio  metro. 

(2)  Cfr.  P.  CALDIROLA,  “II  diluvio  alia  luce  della  scienza”,  Scuola  Cattolica,  58 
(193Ó),  págs.  18-20  y E.  GALBIATI,  en  un  art.  en  “El  legado  de  los  siglos”,  pág.  120.  Edic. 
Eler.  Barcelona. 

(3)  Alianza  cósmica.  Para  el  hombre  bíblico  la  estabilidad  de  los  fenómenos  natura- 

les no  reposa  sobre  el  determinismo  de  las  leyes  físicas  sino  sobre  la  fidelidad  (’emet) 

de  Dios  a su  Alianza  (cfr.  Hechos  14,  17).  Cfr.  A.  PARROT,  “Deluge  et  arche  de  Noé”, 

Neuchátel  - París,  1952,  págs.  9-29. 
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juicio  de  Dios  sobre  la  humanidad  pecadora;  puesto  que  el  pecado  es  in- 
compatible con  la  santidad  de  Dios. 

Los  primeros  que  se  ocuparon  de  este  relato  a la  luz  de  los  criterios 
científicos  positivos,  fueron  los  geólogos.  En  los  siglos  XVII  y XVIII  — es  de- 
cir en  los  comienzos  de  la  ciencia  geológica — reinaba  el  diluvianismo,  teo- 
ría que,  en  inmediata  dependencia  del  A.  T.  trataba  de  explicar  la  existen- 
cia de  los  fósiles  como  restos  de  las  bestias  perecidas  como  consecuencia  del 
diluvio  bíblico.  Ante  estas  teorías  hoy  sonreímos,  pero  vemos  con  todo,  que 
representan  el  primer  paso  de  la  conquista  científica  de  la  naturaleza  y son 
la  raíz  de  los  progresos  futuros.  George  Cuvier,  una  de  las  más  destacadas 
figuras  en  la  historia  de  las  ciencias  naturales  y su  escuela,  defendieron  la 
teoría  de  los  grandes  cataclismos,  sosteniendo  que  los  organismos  de  cada 
época  geológica  se  extinguieron  casi  completamente  debido  a enormes  ca- 
tástrofes. Como  la  última  de  ellas  consideraron  la  del  diluvio  de  que  nos  ha- 
bla la  Biblia.  Cuando  más  tarde  se  supo  que  la  última  fase  del  pasado  geo- 
lógico correspondía  a la  época  de  los  grandes  glaciares,  se  la  bautizó;  Dilu- 
vio, término,  que  hasta  la  fecha  está  en  uso  como  sinónimo  de  Pleistoceno. 
aunque  hoy  día  sabemos  que  los  diluvios  bíblico  y geológico  nada  tienen  que 
ver  entre  sí.  La  extinción  de  una  limitada  serie  de  especies  animales  hacia 
fines  del  Pleistoceno  no  fue  causada  por  inundaciones  (4)  y,  además  es  se- 
guro que  nunca  existió  un  diluvio  universal  como  se  lo  presumía  con  moti- 
vo de  la  desperfecta  exégesis  bíblica  de  tiempos  pasados  (5).  Hasta  los  más 
ortodoxos  teólogos  actuales  aceptan  sólo  un  diluvio  parcial  o local. 

Eduard  Suess,  uno  de  los  fundadores  de  la  geología  moderna  — gran 
político  liberal  de  la  antigua  Austria — estudió  con  tal  enfoque  el  diluvio 
bíblico  y otras  tradiciones  pertinentes  en  su  famoso  libro  Das  \ntlit:  der 
Erde  (La  faz  de  la  tierra),  aparecido  en  el  año  1883;  en  él  dedica  un  extenso 
capítulo  a este  problema.  Demuestra  que  las  costas  del  Océano  Indico  son 
azotadas  con  cierta  frecuencia  por  maremotos  en  combinación  con  erupcio- 
nes de  aguas  subterráneas,  excesivas  lluvias  y graves  disturbios  atmosféri- 
cos, fenómenos  todos  que  también  son  conocidos  en  otras  partes  del  mundo, 
especialmente  en  América.  Sus  efectos  sobre  las  zonas  bajas,  particularmen- 
te en  las  llanuras  de  los  grandes  ríos  que  desembocan  en  el  mar,  son  catas- 
tróficos. Lo  más  peligroso  son  las  enormes  olas  marinas  que  con  irresisti- 
ble fuerza  irrumpen  en  las  costas  planas  destrozándolo  todo.  Las  desembo- 
caduras de  los  ríos  Eufrates  y Tigris,  todavía  separadas  en  aquellos  tiem- 
pos, ofrecen  las  mejores  condiciones  para  siniestros  de  esta  índole,  aunque 
suceden  más  frecuentemente  en  India  que  en  Mesopotamia,  como  nos  lo  ex- 
presan las  tradiciones  históricas.  Tal  vez  sea  por  esto  precisamente,  que  la 
impresión  del  maremoto  que  causó  el  antiguo  diluvio  mesopotámico  del  que 
nos  habla  la  Biblia  y otras  fuentes  semitas,  fue  tan  grande  que  su  memoria 
se  conservó  a través  de  muchos  siglos,  hasta  que  pudo  ser  fijada  en  forma  li- 
teraria. Que  los  fenómenos  relatados  por  las  antiguas  fuentes  orientales  se 
refieren  verdaderamente  a la  región  mesopotámica,  está  atestiguado  por  la 
mención  de  la  brea  (Gén.  6,  14)  para  calefalear  el  arca;  sin  duda  se  trata  de 
asfalto,  producto  muy  común  en  las  montañas  de  Armenia  y que  ya  era  uti- 
lizado por  las  culturas  neolíticas  de  la  zona.  Suess  no  pudo  dar  una  fecha 
más  exacta  del  diluvio,  pero  es  evidente  que  pensaba  en  una  época  no  de- 

(4)  Como  creyó  el  arqueólogo  .1.  DE  MORGAN  en  un  esl  udio  que  Rizo  en  1924.  .1. 
DE  MORGAN,  “La  Prehistoire  oriental”  I.  París,  1924,  pág.  142  ss. 

(5)  Cfr.  GALBIATI  - PIAZZA.  “Páginas  difíciles  de  la  Biblia”,  Edil.  Guadalupe,  Bs. 
Aires,  1959.  págs.  183-196. 
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masiado  lejana  del  comienzo  de  la  historia  mesopotámica.  Conocía  las  tra- 
diciones análogas  de  los  griegos,  egipcios,  indúes  ...  y de  algunos  pueblos 
más  remotos  como  los  oceánicos,  chinos  y los  indios  americanos.  Presume 
que  las  del  primer  grupo  dependen  del  relato  bíblico-mesopotámico;  mien- 
tras que  las  otras,  en  general  tienen  un  matiz  muy  distinto  y por  lo  tanto 
no  relacionado  con  las  primeras;  y sospecha  que  en  algunos  casos  puede 
pensarse  en  influencia  de  misioneros  católicos.  Estas  deducciones,  ya  sean 
geológicas  como  históricas  estuvieron  acertadas,  aunque  el  problema  con- 
siderado a la  luz  de  los  conocimientos  modernos  se  torna  un  poco  compli- 
cado. Sin  embargo,  los  estudios  del  gran  naturalista  no  recibieron  mucha 
atención  por  parte  de  los  círculos  de  historiadores  y etnólogos.  En  el  año 
1891  Richard  André,  conocido  en  el  mundo  científico  ante  todo  por  su  gran 
atlas  geográfico,  publicó  un  libro  sobre  la  difusión  de  las  leyendas  acerca 
del  diluvio.  Con  esta  obra  se  ensancharon  los  conocimientos  respectivos; 
los  cuentos  sobre  el  diluvio  parecían  encontrarse  en  todas  partes  del  mundo, 
hasta  entre  los  pueblos  más  apartados  y de  culturas  muy  primitivas.  Este 
hecho  dio  fuerte  impulso  a teorías  novedosas  sobre  la  localización  del  dilu- 
vio y las  migraciones  de  la  leyenda  diluviana  y,  además,  parecía  reforzar 
la  posición  de  aquellos  que  perseveraban  en  el  antiguo  pensamiento  de  la 
universalidad  del  diluvio.  Sin  embargo,  los  trabajos  pertinentes  tienen  ge- 
neralmente valor  científico  muy  escaso.  Cito  como  ejemplo  el  voluminoso 
libro  de  Franz  von  Schwarz  que  busca  en  Mongolia  el  teatro  del  diluvio. 
Según  este  autor,  Mongolia  estuvo  cubierta  por  un  mar  interior  hasta  tiem- 
pos muy  recientes;  su  nivel  se  encontraba  a unos  dos  mil  metros  sobre  los 
océanos.  Un  día  — en  el  año  2298  a.  C. — un  terremoto  destruyó  sus  orillas 
y las  enormes  cantidades  de  aguas  se  derramaron  hacia  el  oeste  y,  al  final, 
en  el  Mediterráneo.  No  valdría  la  pena  mencionar  obra  tan  fantástica  sino 
por  el  lamentable  hecho  de  que  ideas  de  este  tipo  tienen  a veces  mucha  más 
fuerza  atractiva  para  los  novatos  que  las  teorías  serias.  Piénsese  en  las  fan- 
tasías de  Poznansky  sobre  Tiahuanaco  o la  ininterrumpida  cadena  de  tonte- 
rías que  se  producen  acerca  de  la  Atlántida.  También  el  libro  de  Schwarz 
tuvo  gran  repercusión  aunque  fuera  refutado  por  una  autoridad  mundial 
como  Friedrich  Ratzel. 

Sin  embargo,  a veces  incurren  también  los  auténticos  científicos  en  cu- 
riosos errores  y crean  engañosas  modas  de  investigación  que  dominan  el 
campo  por  cierto  tiempo.  Una  de  ellas  fue  la  mitología  astral,  forma  de  in- 
terpretación de  los  antiguos  mitos  como  símbolos  de  acontecimientos  celes- 
tes apoyándose  en  el  hecho  de  que,  particularmente  en  las  religiones  de  An- 
tiguo Oriente,  la  deificación  y el  culto  de  los  astros  jugaba  un  importante 
papel.  Esta  escuela  floreció  en  la  segunda  mitad  del  siglo  pasado.  Sus  exa- 
geraciones llegaron  hasta  vislumbrar  en  la  Ilíada  de  Homero  la  simboliza- 
ción de  fenómenos  astrales.  Así,  no  podemos  extrañarnos  que  también  la  le- 
yenda del  diluvio  fuera  interpretada  de  esta  manera.  Lo  hizo  uno  de  los  más 
destacados  filólogos  clásicos  alemanes  en  un  opúsculo  aparecido  en  el  año 
1899:  Hermann  Usener. 

Para  él,  los  relatos  de  los  semitas  e indoeuropeos  — eliminó  los  otros  de 
su  estudio — simbolizan  el  nacimiento  y origen  del  dios  Sol.  Al  arca  de  Noé 
la  identifica  con  la  barca  solar  de  los  mitos  que  lleva  al  sol  sobre  el  océano 
celeste.  Pero  me  da  la  impresión  de  que  Usener  pasó  por  alto  que  el  motivo 
de  la  leyenda  no  es  la  salvación  de  Noé  ni  el  arca,  sino  el  castigo  de  la  mal- 
vada humanidad,  rasgo  que  queda  sin  explicación  alguna  en  su  concepto. 
Usener  creyó  también  que  las  distintas  leyendas  diluvianas  de  los  pueblos 
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semitas  e indoeuropeos  son  de  origen  independiente,  lo  que  es  imposible  en 
consideración  a las  numerosas  coincidencias  que  ofrecen.  Así  la  teoría  de 
Usener  no  halló  muchos  adeptos  y está  hoy  en  día  olvidada  como  tantas 
otras  ideas  extremas  de  la  mitología  astral;  cubiertas  por  el  polvo  de  los 
años. 

Uno  de  los  adversarios  de  Usener  fue  Moritz  Winternitz,  prestigioso 
etnólogo  e indólogo  de  la  universidad  alemana  de  Praga,  de  principio  de 
nuestro  siglo.  El  citado  autor  varios  años  después  de  Usener  publicó  un  tra- 
bajo sobre  leyendas  diluvianas  de  la  antigüedad  y de  los  primitivos.  Es  una 
contribución  valiosa  sobre  el  particular,  pues  revisa  y reseña  toda  la  biblio- 
grafía anterior  y acentúa  de  una  manera  sistemática  y detallada  el  que,  en- 
tre las  leyendas  sobre  inundaciones  deben  ser  distinguidos  varios  grupos  in- 
dependientes. En  verdad  existen  numerosas  leyendas  de  carácter  cosmogó- 
nico que  tienen  como  fin  el  de  explicar  el  origen  del  mar,  de  las  montañas, 
de  los  terremotos,  de  las  mareas,  etc. 

Los  indígenas  de  la  isla  de  Nías,  cuentan  que  desde  los  principios  de 
los  tiempos  una  serpiente  llevaba  la  tierra  sobre  sus  tres  cuernos.  Cansada 
sacudió  la  cabeza  y la  tierra  se  hundió  en  las  aguas.  El  dios  Batava  Gura 
envió  a su  hija  bajo  la  forma  de  un  ave  hacia  las  regiones  inferiores,  pero 
ella  no  pudo  echar  pie  en  tierra  en  parte  alguna.  El  dios  entonces,  hizo  caer 
desde  el  cielo  un  cerro  desde  el  cual  se  extendió  otra  vez  la  tierra  firme.  Su 
hija  dio  a luz  tres  hijos  y tres  hijas  de  los  cuales  descienden  todos  los  hom- 
bres. La  serpiente  tuvo  que  poner  nuevamente  la  tierra  sobre  sus  cuernos, 
pero  de  vez  en  cuando  menea  la  cabeza,  y de  ahí  el  origen  de  los  terremo- 
tos. Es  claro  que  cuentos  como  el  de  este  modelo  no  pueden  ser  correlacio- 
nados con  la  leyenda  mesopotámica;  son  creaciones  completamente  inde- 
pendientes. 

Otro  grupo  de  leyendas  tiene  carácter  etiológico  y fueron  inventadas 
para  explicar  ciertos  fenómenos  naturales  que  llamaron  la  atención  de  los 
habitantes  de  algún  país.  Los  esquimales,  los  zuñi,  . . . combinan  la  exis- 
tencia de  moluscos  y peces  fósiles  en  las  rocas  con  grandes  inundaciones  de 
épocas  pasadas;  sacan  de  sus  observaciones  la  misma  conclusión  que  los 
científicos  de  siglos  pasados.  Innumerables  son  las  narraciones  locales  que 
se  refieren  a la  destrucción  de  ciudades  viciosas  y la  formación  de  lagos  en 
su  lugar;  la  más  conocida  entre  ellas  es  la  graciosa  narración  de  Philemón 
y Baukis,  tópico  de  una  de  las  metamorfosis  de  Ovidio.  Muchas  otras  leyen- 
das populares  que  recuerdan  las  tradiciones  diluvianas  se  originan  sin  du- 
da de  verdaderos  siniestros  acuáticos  semejantes  a los  maremotos  del  Océa- 
no Indico.  A ellas  pertenece  la  leyenda  araucana  en  la  que  figuran  las  dos 
serpientes  gigantescas  Kai  Kai  y Tren  Tren;  la  primera  dueña  del  mar,  la 
segunda  de  la  tierra  y de  las  montañas.  Kai  Kai  hace  subir  el  mar  para  ani- 
quilar a todo  y Tren  Tren,  por  su  parte,  hace  crecer  el  monte  de  manera  que 
parte  de  los  hombres  puede  salvarse  en  las  alturas;  otra  parte  se  transfor- 
ma en  animales  marinos.  Si  recordamos  que  en  Chile  los  maremotos  se  su- 
ceden con  cierta  frecuencia,  no  se  pondrá  en  duda  que  se  trata  de  un  mito 
de  la  naturaleza,  cuya  base  se  halla  en  tales  acontecimientos. 

Todas  estas  narraciones  no  representan  auténticas  leyendas  diluvianas 
y son  inaptas  para  comprobar  la  difusión  mundial  de  la  leyenda  mesopotá- 
mica, pues  su  invención  independiente  y muchas  veces  local  es  manifiesta. 
Les  faltan  los  elementos  más  característicos  del  relato  bíblico-mesopotámi- 
eo  que  especificaremos  a continuación:  1)  causa  moral  del  siniestro  es  la 
culpabilidad  de  los  hombres  que  han  ofendido  a Dios;  2)  los  hombres  bue- 
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nos  que  Dios  o los  dioses  quieren  salvar,  reciben  una  advertencia;  3)  siem- 
pre existe  una  figura  central  que  puede  ser  reemplazada  por  un  matrimo- 
nio o una  familia;  4)  la  salvación  se  efectúa,  en  la  mayoría  de  los  casos,  me- 
diante una  embarcación  o,  más  raramente,  por  la  fuga  a un  árbol  o cerro; 
5)  los  salvados  toman  consigo  animales,  plantas  y semillas. 

Estos  motivos  se  repiten  más  o menos  completos  en  las  leyendas  de  los 
semitas  indoeuropeos,  malayo-polinesios  y algunas  tribus  americanas,  las 
que,  por  ello,  pueden  considerarse  como  emparentadas  y de  origen  común, 
mientras  que  las  otras  nada  tienen  que  ver  con  este  grupo.  En  lo  que  respec- 
ta a ése,  las  formas  más  completas  y concretas  entre  ellas  son  la  bíblica  y la 
babilónica  y,  por  consiguiente,  el  origen  de  la  historia  en  la  región  mesopo- 
támica  es  altamente  probable.  Desde  aquí  se  habrían  difundido  en  una  épo- 
ca muy  remota  a los  indoeuropeos,  especialmente  a los  griegos  y a los  hin- 
dúes. De  la  India  migrarían  a Indonesia  y Oceanía,  y probablemente  más 
lejos,  hasta  América.  Respecto  al  hemisferio  occidental  dehemos  confesar 
que  a veces  no  es  posible  separar  con  seguridad  lo  precolombino  de  la  apor- 
tación de  los  misioneros  católicos.  De  todos  modos  debemos  sospechar  que 
las  leyendas  correspondientes  de  los  tupí  y de  los  algonquín  se  deban  a in- 
fluencias cristianas.  Por  otro  lado,  ciertas  leyendas  diluvianas  de  México  y 
de  Perú  son  muy  antiguas  y,  además,  conectadas  con  un  concepto  de  mun- 
do que  es  típico  para  las  altas  culturas  arcaicas  del  cercano  Oriente,  es  de- 
cir, con  el  ideario  templario  y sus  cuatro  épocas  del  desarrollo  humano,  ca- 
da una  de  las  cuales  termina  con  un  incendio  o diluvio  mundial.  Así,  parece 
probable  que  leyendas  de  tipo  mesopotámico  se  hayan  extendido  a América 
conjuntamente  con  las  influencias  asiáticas  que  originaron  el  desenvolvi- 
miento de  las  altas  culturas  americanas.  Naturalmente,  se  dehe  contar  con 
amalgamas  secundarias  de  los  distintos  grupos  de  leyendas.  Estas  explica- 
rían la  aparición  de  uno  u otro  rasgo  mesopotámico  en  historias  como  las 
de  los  caribes,  que  nada  saben  de  un  héroe,  pero  sí  mencionan  que  el  supe- 
rior de  los  espíritus  buenos  inflige  la  inundación  por  la  maldad  de  los  hom- 
bres. Resumiendo,  podemos  decir  que  las  leyendas  diluvianas  de  América 
no  pueden  ser  aducidas  en  favor  de  la  universalidad  de  la  tradición  sobre 
un  diluvio  como  el  que  relata  la  Biblia  (6). 

Los  resultados  de  la  etnografía  pueden  concretarse  algo  más  mediante 
las  investigaciones  de  la  asiriología,  como  se  suele  llamar  a la  ciencia  que  se 
ocupa  de  la  filología  e historia  de  la  Mesopotamia  y las  regiones  limítrofes; 
aunque  no  se  limita  a Asiria  o a los  asirios.  Durante  mucho  tiempo  sola- 
mente los  fragmentos  de  la  historia  babilónica  de  Beroso  — sacerdote  de  Baal 
en  Babilonia,  s.  III  a.  C.  — nos  transmitieron  otra  tradición  mesopotámica 
sobre  el  diluvio.  Beroso  divide  la  historia  de  Babilonia  en  dos  épocas  prin- 
cipales: los  reyes  antes  del  diluvio  y las  dinastías  postdiluvianas.  El  último 
rey  prediluvial  — Xisuthros — es  el  Noé  del  diluvio  de  Beroso.  No  se  pudo 
obtener  mucho  de  esta  variante  muy  deformada  de  la  antigua  leyenda.  Pe- 
ro ya  a mediados  del  siglo  pasado  se  han  conocido  las  inscripciones  cunei- 
formes que  nos  legan  la  famosa  epopeya  de  Gilgamesch  (7). 

Se  hallaron  en  Nínive,  en  las  ruinas  del  palacio  de  Ashurbani  - pal  (de 
Asiria),  cuyo  reinado  se  extiende  desde  el  669  al  626  a.  C.  Dicho  rey,  celoso 
por  la  historia  de  su  país,  hizo  copiar  todos  los  antiguos  textos  que  pudo 
encontrar  y fundó  una  gran  biblioteca.  También  hoy  tenemos  fragmentos 

(6)  Diccionario  Enciclopédico  Hispano-Americano  “Diluvio”.  Tomo  6. 

(7)  Ver  traducción  del  P.  DHORME  en  Revue  Biblique,  39  (1930),  págs.  489  ss.  Algu- 
nas tabletas  cuneiformes  de  este  poema  se  conservan  en  el  Museo  Británico  de  Londres. 
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de  la  epopeya  de  Gilgamesch  que  se  remontan  a unos  2000  años  a.  C.  — y 
es  posible  que  fuera  creada  en  base  de  antiguas  tradiciones  en  el  tiempo  de 
la  tercera  dinastía  de  Ur,  que  fue  sumeria — . Por  eso  y por  indicios  internos 
es  probable  que  la  epopeya  originariamente  no  fuera  obra  semita,  sino  su- 
meria. El  mundo  mitológico  en  que  nos  introduce  esta  poesía  se  remonta  a 
una  alta  edad  presemita.  Para  nuestro  conjunto  tiene  importancia  especial 
puesto  que  abarca  un  episodio  que  nos  presta  un  paralelo  inapreciable  con 
el  relato  bíblico  del  diluvio.  Gilgamesch,  quinto  rey  de  Uruk  después  del  di- 
luvio, protagonista  de  la  epopeya,  está  buscando  la  planta  inmortal  — “planta 
de  la  vida”—  por  languidecer  su  antiguo  compañero  de  lucha,  Enkidu  (8).  Con 
ese  fin  visita  a su  ascendiente  Utnapishtim  que  ha  sobrevivido  al  diluvio  y vive 
más  allá  de  las  aguas  de  la  muerte.  Tras  correr  una  larga  aventura  halla  a 
Utnapishtim  y le  narra  su  vida.  Vivía  en  la  orilla  del  Shurippak  sobre  el  Eu- 
frates y,  como  hombre  bueno,  fue  avisado  por  el  dios  de  la  sabiduría,  Ea,  que 
los  dioses  habían  decidido  exterminar  a los  hombres  por  su  malicia  con  un  di- 
luvio. “¡La  humanidad  es  mala,  te  hará  mal  ...  1”  Le  ordena  derrumbar  su 
casa  y construir  una  nave  de  ciertas  medidas  para  salvar  su  vida.  Utnapishtim 
obedeció,  construyó  una  barca  de  diez  pisos,  la  calafateó  con  pintura  asfálti- 
ca; y subió  a ella  con  todos  los  suyos,  con  semillas  de  plantas  y animales  de 
diversas  especies.  El  dios  de  la  tormenta,  Adad,  desencadenó  la  tempestad. 
Hasta  los  dioses  se  estremecieron  y huyeron  “subieron  a los  cielos  del  dios 
Anum,  los  dioses  se  acurrucaron  como  perros”,  protestaron  y se  lamentaron 
por  el  siniestro.  El  temporal  del  sur  exterminó  el  país,  bramó  seis  días  y no- 
ches y se  calmó  sólo  en  el  séptimo.  Toda  la  humanidad  fue  transformada 
en  barro  y la  tierra  fue  uniforme  como  un  techo.  La  nave  se  arrimó  al  mon- 
te Nisir,  entre  el  Tigris  y su  tributario  Zab,  al  pie  de  las  montañas  de  Kur- 
distán  donde  después  de  haber  soltado  varias  aves,  Utnapishtim  salió  y rea- 
lizó un  sacrificio.  Los  dioses  enjambraron  como  las  moscas  alrededor  del 
altar  gozando  del  humo  y al  final  disputaron  sobre  el  siniestro. 

Si  se  estudian  los  detalles  de  este  relato,  del  cual  solamente  podemos 
citar  un  magro  extracto,  se  manifiestan  bien  las  estrechas  coincidencias  con 
la  Biblia.  Se  distingue  del  bíblico  por  su  carácter  absolutamente  pagano,  po- 
liteísta y antropomorfo,  pero  por  otro  lado  es  más  expresivo,  más  concreto, 
se  podría  decir,  más  técnico.  Por  ello,  ya  Eduard  Suess,  quien  en  su  tiempo 
no  dispuso  sino  de  una  traducción  muy  imperfecta  de  la  epopeya  de  Gilga- 
mesch, opinó  que  es  más  original  que  la  versión  del  Antiguo  Testamento.  El 
eminente  asiriólogo  Friedrich  Delitzsch  desencadenó  involuntariamente 
una  recia  discusión  sobre  éste  y otros  problemas  que  se  relacionan  con  la 
posición  literaria  del  Génesis.  En  la  Sociedad  Alemana  de  Orientalistas  de 
Berlín  dictó  en  el  año  1902  una  conferencia  sobre  “Babilonia  y la  Biblia”, 
casualmente  presenciada  por  el  emperador  Guillermo  II.  Tal  vez  solamente 
por  esta  razón  las  exposiciones  de  Delitzsch  produjeron  gran  sensación,  por 
no  decir  escándalo,  especialmente  entre  los  teólogos  ortodoxos  tanto  católi- 
cos como  protestantes.  Por  cierto  que  Delitzsch  se  acercó  amenazadora- 
mente  a la  exagerada  doctrina  de  los  panbabilonistas,  para  quienes  la  cul- 
tura mesopotámica  es  la  única  creadora  y la  base  más  antigua  de  la  civili- 
zación humana  en  su  más  alto  sentido,  incluso  el  religioso.  Delitzsch  de- 
fendió la  teoría  de  que  las  tradiciones,  leyes  y creencias  de  Israel  dependen 
en  la  más  amplia  medida  de  prototipos  sumerios  y babilónicos.  No  se  dio 
cuenta  de  que  a pesar  de  sus  muchas  coincidencias  lo  más  valioso  de  las 


(8)  GALBIATI  - PIAZZA,  o.  e.,  págs.  131  ss. 


EL  DILUVIO  Y LAS  INVESTIGACIONES  MODERNAS 


157 


Sagradas  Escrituras  es  el  elevado  concepto  de  Dios,  el  monoteísmo,  la  alta 
moral  y el  incomparable  genio  religioso  en  general,  todo  ello  absolutamente 
propiedad  de  la  Biblia.  El  cotejo  imparcial  entre  ambos  relatos  es  suficien- 
te para  demostrar  todo  esto  con  total  claridad,  aunque  sin  duda  también  en 
la  Biblia  se  hallen  algunos  antropomorfismos.  Sobre  todo  en  la  fuente  yah- 
vista  (9)  a la  luz  de  estos  aspectos,  la  cuestión  de  la  prioridad  o mayor  anti- 
güedad de  ciertos  motivos  o relatos  no  tiene  importancia  alguna  desde  el 
punto  de  vista  de  la  historia  de  la  religión,  criterio  que,  por  otra  parte,  no 
fue  apreciado  en  la  justa  medida  por  los  adversarios  ortodoxos  de  este  in- 
vestigador liberal.  También  ellos  iban  demasiado  lejos  como  suele  suceder 
siempre  en  conflictos  de  tal  índole.  No  es  una  degradación  para  la  Biblia  si 
se  comprueba  que  sus  autores  utilizaron  otras  antiguas  tradiciones  y fuen- 
tes preexistentes,  lo  que  es  totalmente  natural;  lo  decisivo  es  lo  que  ellos 
bajo  el  influjo  de  la  inspiración  hicieron  con  ese  material  crudo. 

No  tengo  el  propósito  de  discutir  aquí  sobre  los  valores  religiosos  del 
Génesis  sino  el  problema  científico  del  eventual  carácter  histórico  del  dilu- 
vio, es  decir,  si  fue  efectivamente  un  acontecimiento  en  los  albores  de  la  ci- 
vilización mesopotámica.  Desde  este  punto  de  vista  el  relato  que  nos  ofrece 
la  epopeya  de  Gilgamesch  es  de  gran  importancia.  Sus  descripciones  care- 
cen del  sabor  más  hierático  de  la  narración  bíblica.  Son,  como  ya  señalé, 
tan  frescos  y llenos  de  realismo  que  dan  la  impresión  de  apoyarse  en  autén- 
ticas experiencias.  Combinadas  con  la  tradición  babilónica  sobre  las  dinas- 
tías pre  y postdiluviales  sugieren  el  pensamiento  de  que  se  trate  de  una  ca- 
tástrofe prehistórica  y preliteraria  de  Mesopotamia,  o sea  de  su  tiempo  he- 
roico, sobre  el  cual  originariamente  existían  solamente  relatos  orales,  can- 
tares de  gesta,  como  los  que  crearon  todos  los  pueblos  de  cierto  grado  de  ci- 
vilización y codificados  recién  después  de  la  invención  de  la  escritura.  Eso 
nos  permite  presumir  que  el  diluvio  mesopotámico  sea  un  acontecimiento 
de  la  primera  mitad  del  cuarto  milenio  antes  de  Cristo. 

La  arqueología  nos  lleva  un  paso  más  adelante.  Son  conocidos  los  li- 
bros del  destacado  arqueólogo  inglés  Leonhard  Woolley,  Ur  y el  diluvio  y 
Ur  en  Caldea  traducidos  a varios  idiomas.  Desde  1922  a 1923  el  autor  reali- 
zó excavaciones  estratográficas  en  la  antigua  ciudad  real  de  Ur,  que  dio  al 
país  de  los  sumerios  y acadios  varias  dinastías.  En  el  mismo  sitio  donde  des- 
cubrió las  famosas  tumbas  de  la  primera  dinastía  de  Ur,  que  se  fechan  al- 
rededor de  2600  a.  C.,  penetró  unos  siete  metros  más  abajo.  En  esta  ocasión 
cruzó  no  menos  de  ocho  capas  de  construcciones.  Continuó  excavando  unos 
seis  metros  más  y desenterró  una  zona  estrato  arcillosa  con  hornos  alfareros 
en  la  cual  variaron  no  menos  de  cinco  estilos  de  cerámica  pintada.  La  más 
baja  y antigua  ofreció  una  factura  pintada  y bien  conocida  de  otros  yaci- 
mientos: se  llama  cerámica  de  El  Obeid.  Después  siguió  un  estrato  estéril, 
esencialmente  formado  de  fango  fluviátil.  El  excavador  creía  encontrarse 
en  la  base  de  la  serie  de  estratos  culturales.  Sin  embargo  decidió  seguir  ex- 
cavando y,  con  gran  sorpresa  de  su  parte,  aparecieron  después  de  otros  tres 
metros  y medio  de  profundidad,  nuevas  capas  culturales  con  cerámica;  era 
semejante  a la  que  había  hallado  inmediatamente  arriba  del  estrato  fluviátil. 
Se  descubrieron  los  restos  de  tres  fases  de  poblamiento  superpuestas  al  sue- 
lo originario  que  se  encuentra  a un  metro  por  debajo  del  actual  nivel  del 


(9)  Fuente  Yahvista:  estilo  vivo,  coloreado,  imaginativo,  conforme  a la  mentalidad 
popular. 
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mar.  Fue  el  borde  de  una  zona  habitada  del  tiempo  de  la  cultura  de  El 
Obeid  <10>. 

Estos  hallazgos  los  podemos  fechar  en  la  primera  mitad  del  cuarto  mi- 
lenio antes  de  Cristo.  Los  indicios  permiten  concluir  que  este  modesto  pue- 
blo fue  destruido  por  una  creciente.  Woolley  no  dudó  que  se  trata  de  un 
testimonio  del  diluvio  de  las  fuentes  literarias. 

Se  objetó  a esta  teoría  que  en  Mesopotamia  existen  aún  otros  vestigios 
de  inundaciones  prehistóricas  que  no  fueron  contemporáneas  con  la  de  Ur. 
Pero  Woolley  recalca  que  en  ninguna  parte  la  acumulación  de  fango  tiene 
tan  enorme  espesor.  La  inundación  que  atestigua  la  excavación  de  Ur  co- 
rrespondería, por  tanto,  a la  más  catastrófica  entre  una  serie  de  sucesos  se- 
mejantes que  azotaron  Mesopotamia  en  aquella  época.  Según  Woolley,  la 
altura  de  las  aguas  de  esta  creciente  puede  calcularse  en  unos  siete  metros. 
Ello  significa  en  la  llanura  mesopotámica  una  inundación  de  quinientos  ki- 
lómetros de  largo  por  ciento  cincuenta  de  ancho.  Un  desastre  de  tal  natura- 
leza tenía  que  permanecer  grabado  en  la  memoria  de  una  población  que  ya 
había  alcanzado  un  considerable  nivel  de  civilización.  Pues  si  bien  la  cultu- 
ra de  El  Obeid  muestra  esencialmente  caracteres  campesinos,  sus  produccio- 
nes artísticas  ya  manifiestan  un  evolucionado  gusto;  es  la  inmediata  antece- 
sora de  la  civilización  urbana  de  Mesopotamia,  la  más  antigua  del  mundo 
que  comienza  a florecer  en  la  segunda  mitad  del  cuarto  milenio. 

Muchos  especialistas  creen  que  los  portadores  de  esta  cultura  fueron  los 
sumerios,  que  asoman  en  las  fuentes  escritas  de  la  primera  mitad  del  tercer 
milenio  como  los  pobladores  de  Mesopotamia  meridional,  pero  ya  en  com- 
petencia con  los  acadios,  pueblo  semita.  El  problema  es  complicado  y aún 
no  resuelto.  De  todos  modos  parece  seguro  que  la  cultura  de  El  Obeid  fue 
presemita;  pero  sus  beneficiarios  quizás,  tampoco  fueron  sumerios,  sino  sus 
precursores,  sojuzgados  por  ellos  bien  pronto  después  del  diluvio.  Su  estado 
de  cultura  es  un  Neolítico *  (11),  6.000  a 4.000  a.  C.,  bastante  desarrollo  y co- 
rresponde perfectamente  a la  situación  cultural  que  nos  esboza  la  Biblia  y 
la  epopeya  de  Gilgamesch  para  el  tiempo  de  Noé  o Utnapishtim,  que  son 
idénticos;  es  una  figura  que  a pesar  de  todo  encubrimiento  legendario  y mi- 
tológico podemos  atribuirle  carácter  histórico,  lo  mismo  que  al  diluvio  me- 
sopotámico.  Es,  en  verdad,  el  primer  suceso  de  la  historia  humana  sobre  el 
que  poseemos  historia  escrita. 


Domingo  A.  Carraro 


(10)  STEPHAN  LANGDON,  ilustre  asiriólogo,  anunció  el  mismo  año  que  habia  des- 
cubierto unos  restos  semejantes  del  diluvio  en  las  excavaciones  de  Kish,  en  la  región  de 
Babilonia. 

(11)  Sobre  los  períodos  prehistóricos  cfr.  Páginas  difíciles  de  la  Biblia,  pp.  163  ss. 


HISTORICIDAD  DE  LOS  EVANGELIOS 


I.  EL  CARACTER  HISTORICO  DE  LOS  EVANGELIOS  SINOPTICOS 
COMO  RECUERDOS  HUMANOS  DIGNOS  DE  FE 

Es  del  dominio  público  que  surgió  un  malestar  perjudicial,  no  solamen- 
te en  el  ámbito  de  la  exégesis  sino  también  en  el  campo  más  extenso  de  la 
teología  y de  la  vida  religiosa,  con  el  despertar  de  la  crítica  de  las  formas  y, 
en  particular,  de  la  escuela  de  R.  Bultmann  de  la  demitización.  Ambas  cau- 
sas originaron  serias  dudas  acerca  de  la  historicidad  de  los  evangelios.  No 
es  difícil  percibir  la  gravedad  del  daño  si  se  tiene  presente  que  se  trata  de 
los  evangelios  y,  por  lo  tanto,  de  los  verdaderos  fundamentos  del  cristianis- 
mo. No  es  que  Bultmann  y su  escuela  rechacen  el  cristianismo  como  tal.  Al 
contrario,  ellos  desean  vivamente  que  el  cristianismo  sea  inteligible  al  hom- 
bre moderno  de  manera  que  lo  disponga  a adoptar  su  posición.  ¿Qué  es  lo 
que  Bultmann  y su  escuela  mantienen?  Que  una  gran  parte  de  la  vida  de 
Cristo  (esto  es,  su  actividad  y sus  milagros  como  se  presentan  en  los  evan- 
gelios) y algunas  de  las  enseñanzas  más  fundamentales  del  Nuevo  Testa- 
mento (por  ejemplo,  la  divinidad  de  Cristo)  son  adiciones  superficiales  (si 
no  justamente  creaciones  imaginarias,  en  todo  caso  a la  par  con  el  mito  pa- 
gano). Todas  estas  adiciones  tienen  que  ser  removidas  cuidadosamente  por 
el  exégeta  si  quiere  llegar  al  corazón  mismo  del  contenido  neotestamenta- 
rio  y en  particular  a la  persona  y el  mensaje  de  Cristo.  Precisamente  esta 
intención  loable  de  ofrecer  al  hombre  moderno  algo  para  su  vida  religiosa 
como  el  “significado  real”  del  Nuevo  Testamento,  es  lo  que  causa  ahora  un 
daño  tan  grande:  estas  teorías  están  presentadas  a guisa  de  bien,  sub  specie 
boni. 

Naturalmente  que  tales  conclusiones  extremas  son  rechazadas  por  la 
exégesis  católica  sin  ningún  miramiento.  Un  uso  sin  criterio  del  método 
de  la  crítica  de  las  formas  en  la  exégesis  de  los  evangelios,  da  a veces  en 
vaguedades,  y las  consideraciones  que  resultan  son  ambiguas  y no  pueden 
sino  causar  confusión.  Por  ejemplo,  que  nosotros  no  podamos  conocer  en 
realidad  con  qué  palabras  Jesús  distribuyó  la  santa  eucaristía,  porque  los 
evangelios  no  ofrecen  suficiente  base  para  una  vida  de  Cristo.  Alguien  alar- 
mado por  tales  consideraciones  (para  no  decir  nada  de  las  conclusiones  ex- 
tremas anotadas  arriba),  se  cree  autorizado  a anatematizar  y proscribir  to- 
talmente un  método  en  apariencia  tan  destructivo  con  todo  aquello  que  le 
está  relacionado.  Ellos  prefieren  mantener  escrupulosamente  las  interpreta- 
ciones de  la  “sólida  escuela  antigua”,  hasta  cerrando  los  ojos  a los  hechos 
más  evidentes  desde  hace  tiempo  observados  y admitidos  por  los  Padres  de  la 
Iglesia.  Ellos  irían  a interpretar  los  dichos  de  Cristo  como  si  hubiesen  sido 
consignados  mecánica  y estenográficamente,  y los  relatos  y acontecimientos 
de  su  vida  como  si  fuesen  una  crónica  o un  “reportaje”  exacto  (en  el  sentido 
moderno  de  esta  palabra)  o el  documento  de  un  archivista. 

Otros,  tanto  sacerdotes  como  laicos,  consideran  los  hechos  cándida  y an- 
siosamente admirados  no  sabiendo  cómo  explicarlos  sin  caer  en  una  posición 
extrema,  es  decir,  en  un  conservadorismo  excesivo  e ingenuo  o,  peor,  en  el  pe- 
ligro de  arrojar  dudas  sobre  la  historicidad  de  los  evangelios  (1). 

(1)  Una  reciente  y en  cierto  grado  autoritativa  voz  que  habla  de  la  ansiedad  entre 
los  católicos  es  aquella  de  R.  RAHNER,  Exegese  und  Dogmatik,  en  Stimmen  der  Zeit, 
16  (1961)  Vol  168,  241-262  (el  mismo  artículo  apareció  en  latín  en  Verbum  Domini 
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Por  consiguiente,  es  de  la  mayor  importancia  tener  una  visión  clara  del 
asunto.  Notemos  antes  que  nada  que  tratamos  aquí  solamente  con  los  evan- 
gelios sinópticos  ya  que  ellos  son  los  que  están  tratados  especialmente  por  el 
método  de  la  crítica  de  las  formas *  (2).  Además  no  ofrecemos  acá  un  estudio 
detallado  y de  especialistas  para  un  problema  tan  complejo;  esto  sería  impo- 
sible dentro  de  los  estrechos  límites  de  un  artículo  como  el  presente.  Nuestro 
propósito  es  simplemente  exponer  y valorizar  los  puntos  más  esenciales  de  la 
crítica  de  las  formas,  es  decir,  sus  principales  presupuestos  teóricos  y su  me- 
todología. Realizando  esto  estaremos  en  condición  de  exponer  los  datos  sa- 
lientes y los  problemas  principales  que  resultan  del  método  y de  sacar  las 
conclusiones  correspondientes  con  respecto  a la  historicidad  de  los  evange- 
lios sinópticos.  La  última  intención  de  este  (primer)  artículo,  en  consecuen- 
cia, no  es  de  defender  la  absoluta  inerrancia  de  los  evangelios  (los  proble- 
mas anexos  a la  inerrancia  absoluta  serán  tratados  en  un  segundo  artículo), 
sino  simplemente  establecer  que  los  evangelios  son  fidedignos,  también  cuan- 
do son  considerados  meramente  como  historia  humana.  Por  razón  de  la  crí- 
tica de  las  formas  fue  necesario  ante  todo  establecer  el  valor  histórico  de  los 
evangelios  según  lo  de  León  XIII:  “Porque  la  autoridad  divina  infalible  de  la 
Iglesia  tiene  su  fundamento  también  en  la  Sagrada  Escritura,  al  menos  la  cre- 
dibilidad humana  de  la  Escritura  debe  ser  afirmada  y defendida  (E.  B.  116). 

Conatos  y métodos  de  la  crítica  de  las  formas 
La  escuela  intenta  explicar  el  origen  de  nuestros  evangelios  analizando 
la  “historia  de  las  formas”  en  las  que  el  mensaje  evangélico  fue  presentado, 
predicado  y trasmitido  con  prioridad  a la  forma  permanente  que  asumió  en 
los  evangelios  así  como  los  tenemos  ahora  (3). 

40  (1962)  57-72).  Debería  ser  obvio,  cuando  tocamos  esta  ansiedad  entre  católicos,  que 
de  ninguna  manera  deseamos  entrar  en  las  controversias  que  surgieron  en  esta  materia. 
Nuestro  propósito  es  hablar  del  asunto  de  una  manera  reposada  y objetiva.  Con  res- 
pecto a estas  controversias  nos  permitimos  la  siguiente  advertencia:  cada  uno  vio  cómo 
en  el  curso  de  estas  controversias  ciertos  sectores  faltaron  gravemente  en  justicia  y 
caridad.  Parecería  que  se  llegó  a olvidar  que  es  completamente  imposible  defender  la 
verdad,  la  palabra  de  Dios  y la  enseñanza  de  la  Iglesia,  con  métodos  que  directamente 
contradicen  la  verdad,  la  palabra  de  Dios  y la  enseñanza  de  la  Iglesia.  La  amonestación 
de  Pío  XII,  de  feliz  memoria,  en  su  Encíclica  Divino  afilante  Spiritu,  donde  declara 
que  todos  los  fieles  de  la  Iglesia  deberán  juzgar  los  esfuerzos  de  los  científicos,  no  so- 
lamente con  la  más  grande  justicia  sino  también  con  la  más  grande  caridad  (cf  Enchi- 
ridion  Biblicnm  564),  no  es  otra  cosa  que  una  reconsideración  de  un  mandamiento  es- 
tricto de  Dios,  de  la  doctrina  de  Cristo  y de  la  conciencia  humana  y cristiana.  Se  pue- 
de agregar  como  una  última  advertencia,  que  tales  métodos  y procedimientos  de  nin- 
guna manera  contribuyeron  al  incremento  del  aprecio  para  el  nombre  de  la  exégesis 
católica  entre  los  no  católicos.  Por  otra  parte,  estos  pueden  distinguir  obviamente  en- 
tre los  episodios  meramente  esporádicos  y la  gran  corriente  de  la  exégesis  católica. 

(2)  El  problema  de  la  historicidad  de  el  evangelio  de  San  Juan  es  uno  de  los  que 
puede  ser  y de  hecho  fue  planteado,  que  por  otras  razones,  aquí  no  nos  concierne  aho- 
ra. Por  lo  tanto  hablamos  solamente  de  los  evangelios  sinópticos  en  este  artículo.  Sin 
embargo,  por  motivo  de  brevedad  hablaremos  de  los  “evangelios”,  significando  con  es- 
tos los  tres  Sinópticos. 

(3)  Bibliografía: 

N.  B. 

1)  Acá  se  da  una  breve  bibliografía  con  carácter  introductorio.  Por  eso  la  mayoría 
de  las  obras  son  de  autores  católicos.  Por  motivos  de  conveniencia  se  citan  especialmente  los 
más  recientes. 

2)  Es  claro  que  la  cita  de  un  artículo  o libro  no  significa  aprobación  de  algo  que  se 
comenta  en  ellos. 

I.  EN  CRITICA  DE  LAS  FORMAS 

BENOIT  P.:  Réflexions  sur  la  " Fonngeschichtliche  Methode,  en  Reo.  Bibli.,  53.  1946.  485- 
512  (amplia  bibliografía). 
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La  “historia  de  la  formación”  de  los  evangelios  quisiera  también  ser 
una  más  exacta  designación  del  propósito  que  esta  escuela  persigue.  Para 
entender  la  crítica  de  las  formas  debemos  tener  en  cuenta  las  varias  fuen- 
tes de  donde  surge,  especialmente  crítica  literaria,  sociología  e historia  de 
la  religión.  Los  primeros  propulsores  de  la  crítica  de  las  formas  en  la  inter- 
; prefación  de  los  evangelios  fueron  guiados  principalmente  por  la  obra  de 
H.  Gunkel  sobre  las  formas  literarias  y la  formación  del  libro  del  Génesis 
y de  los  Salmos.  Los  estudios  de  Gunkel  y de  otros  investigadores  del  Anti- 
guo Testamento,  que  usaron  esta  obra  como  orientación  modelo,  hace  inte- 
ligible varios  aspectos  de  la  crítica  de  las  formas,  aplicando  al  Nuevo  Tes- 
tamento la  contribución  de  todas  las  disciplinas  usadas  para  explicar  el  Anti- 
guo. La  crítica  de  las  formas  busca  explicar  la  génesis  del  texto  presente  de 
los  evangelios  sinópticos. 

Por  medio  de  la  crítica  literaria  de  la  presente  estructura  de  los  evan- 
gelios, se  descubren  las  más  pequeñas  unidades  literarias  precedentes  a la  es- 
tructura actual  y determina  las  “formas  literarias  de  estos  pequeños  elemen- 
tos (por  ejemplo,  “máximas  doctrinales”,  “controversias”,  “historias  de  mi- 
lagros”). También  se  trata  de  fijar  el  Sit:  im  Leben  (“medio  ambiente  real  ) 
de  estos  pequeños  elementos. 

Ahora  se  dice  que  este  Sitz  im  Leben,  cuna  donde  nació  y creció  el  men- 
saje evangélico,  haya  sido  la  primitiva  comunidad  cristiana.  Para  entender 
la  obra  de  esta  comunidad  con  respecto  a los  evangelios,  uno  debe  primera- 
mente entender  a esta  misma  comunidad.  Con  respecto  a la  crítica  de  las 
formas,  el  análisis  del  Nuevo  Testamento  y especialmente  de  los  evange- 
lios, muestra  que  la  primitiva  comunidad,  de  la  cual  los  evangelios  proce- 
den (o,  mejor,  de  la  cual  lo  que  los  evangelios  narran  viene  a nosotros)  era 

DESCAMPS  A.:  Perspcctives  actuelles  dans  l'exégése  des  Synoptiques,  en  Rev.  Diocés.  de 
Tournai,  8,  1953  3-16.  401-414.  497-523. 

DODD  C.  H.:  The  Parables  of  the  Kingdom,  London  1953. 

FLORIT  D.:  II  método  delta  "Storia  delle  Forme”  e sua  applicazione  al  racconto  della 
Passione,  Roma,  1935. 

LEON-DUFOUR  X.:  Aux  sources  des  évangiles,  en  Introduction  á la  Bible,  volumen  II. 
París  1959,  pp  297-305;  Formgeschichte  et  Redaktionsgeschichte  des  Evangiles  sy- 
noptiques, en  Rech.  Se.  Reí.  46,  1958,  237-269. 

Me  GINGLEY  L.  J.:  Form  Criticism  of  the  Synoptic  Healing  Narratives  Woodstock.  1944. 
RIESENFELD  H.:  The  Cospel  Tradition  and  Its  Beginnings,  London  1957. 

SCHICK  E.:  Formgeschichte  und  Sinoptikerexegese,  Münster,  1940. 

ROBINSON  J.  M.:  Kerygma  und  historischer  Jesús,  Zürich  1960  (una  nueva  edición  de 
A New  Quest  of  the  Historical  Jesús,  London  - Naperville  1959). 

TAYLOR  V.:  The  Formation  of  the  Cospel  Tradition,  London,  1933;  La  formation  des 
évangiles.  Probléme  synoptique  et  Formgeschichte,  Bruges  - París,  1958  (en  la  se- 
rie Recherche  Bibliques  de  Louvain). 
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DODD  C.  H.:  History  and  the  Gospels,  London.  1938. 

GUITTON  J.:  Jesús,  París,  1956. 
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bastante  semejante  al  medio  ambiente  popular,  a las  masas  anónimas  en 
donde  nacieron  las  leyendas.  Al  menos  con  respecto  a un  grupo  de  la  críti- 
ca de  las  formas,  la  comunidad  primitiva  ni  tuvo  ni  fue  capaz  de  tener  un 
interés  en  la  historia  desde  el  momento  en  que  vivió  en  ansiosa  expectativa 
del  fin  inminente  del  mundo  y de  la  gloriosa  venida  de  Cristo.  ¿Cuál  hubie- 
se sido  el  momento  de  una  tal  comunidad  interesada  en  la  historia?  Aparte 
de  esta  consideración  de  la  escuela  escatológica  surge  la  cuestión:  ¿Qué  in- 
terés posible  histórico  pudo  haberse  encontrado  en  hombres  comunes  tal 
como  los  Apóstoles  y el  pueblo  simple  de  la  primitiva  comunidad?  Los  críti- 
cos hablan  de  “leyendas”  porque  los  evangelios  son  producto  de  la  “fe”  y 
no  de  la  historia.  La  fe  y la  actitud  de  un  historiador  son  incompatibles:  la 
fe  no  es  otra  cosa  que  estar  prevenido  de  antemano  en  favor  del  propio 
objeto  mientras  que  la  actitud  de  un  historiador  debe  ser  necesaria  y abso- 
lutamente objetiva  e imparcial.  El  historiador  debe  escribir  sine  ira  et  stu- 
dio  como  el  principio  expresado  por  Tácito.  Otra  característica  de  la  comu-  ¡ 
nidad,  del  medio  ambiente  popular  donde  nacieron  y crecieron  los  evange-  ! 
lios,  fue  la  fuerza  creadora.  Lo  expresado  por  tales  actos  o contado  por  ta- 
les palabras  de  parte  del  testigo  ocular  y auricular,  fue  ampliado  por  la  co- 
munidad — explicado,  glosado  con  adiciones  de  la  propia  imaginación,  to- 
mado prestado  de  las  ideas  religiosas  circundantes  con  fin  de  aclarar  y acre- 
centar el  dato  original.  Entonces  el  material  originario  creció  en  tamaño  y 
fue  transmitido  en  cantidad  siempre  creciente. 

¿Y  la  prueba? 

La  respuesta  a esta  cuestión  es  que  la  crítica  literaria  nos  permite  pasar 
a través  de  diversos  estratos  — como  si  fuese  posible — y que  en  el  proceso 
aísla  primeramente  los  grupos  más  amplios  de  pasajes  y luego  los  más  pe- 
queños; primeramente  las  unidades  diversamente  clasificadas  en  su  forma 
literaria  por  los  diferentes  críticos  como  “máximas  doctrinales”,  “historias 
de  milagros”,  “controversias”  y cosa  por  el  estilo.  Se  dice  también  que  las 
formas  literarias  de  estas  pequeñas  unidades  como  también  la  presentación 
literaria  empleada  en  las  mismas,  tienen  su  fundamento  en  la  literatura 
contemporánea  rabínica  y helenística.  Hay  por  lo  tanto  semejanzas  en  cuan- 
to al  contenido.  De  aquí  sale  la  conclusión  que  los  escritores  cristianos  de- 
bieron haber  echado  mano  de  tales  fuentes  no  cristianas.  Además,  solamen- 
te suponiendo  la  existencia  de  una  actividad  creadora  en  la  primitiva  co-  > 
munidad,  se  puede  dar  razón  de  la  falta  de  precisión,  del  modo  libre  de  na-  I 
rrar,  de  las  diferencias  innegables  entre  los  evangelios.  Al  historiador  co- 
rresponde entonces  seleccionar  por  medio  de  una  paciente  labor  analí- 
tica todos  esos  elementos  añadidos  paulatinamente,  es  decir,  datos  legenda- 
rios o todo  aquello  agregado  por  la  fantasía  popular.  Sobre  todo  deben  ser 
reunidos  los  elementos  adoptados  de  religiones  vecinas:  los  conocidos  datos 
helénicos  sobre  las  apariciones  terrenas  de  los  dioses;  sus  intervenciones  e im- 
plicaciones en  los  acontecimientos  terrestres.  Solamente  por  este  camino  se 
puede  descubrir  gradualmente  el  núcleo  real  histórico  de  la  vida  de  Cristo 
y su  mensaje.  De  esta  manera,  lo  que  nosotros  conocemos  como  histórico, 
tanto  en  la  vida  como  en  la  enseñanza  de  Cristo,  es  en  realidad  muy  poca 
cosa. 

Como  puede  verse  de  esta  última  conclusión,  estamos  dando  con  una 
forma  de  crítica  no  menos  destructiva  que  aquella  de  Strauss  o F.  Ch.  Baur 
del  siglo  pasado.  Solamente  el  método  es  diferente.  Con  razón  Bultmann,  el 
más  radical  exponente  de  la  crítica  de  las  formas,  fue  llamado  Strauss  redi- 
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vivus.  Hasta  en  los  casos  en  que  no  se  llega  a estas  conclusiones  extremas, 
la  crítica  de  las  formas  tal  como  se  practica  por  los  racionalistas,  siempre 
tiende  a debilitar  el  valor  histórico  de  los  evangelios.  Por  lo  tanto,  es  de  la 
más  grande  importancia  lograr  una  visión  clara  de  la  escuela  de  la  crítica 
de  las  formas. 


Presuposiciones  o postulados  teóricos  de  la  escuela 

Veamos  antes  que  nada  los  presupuestos  o,  más  exactamente,  los  pos- 
tulados teóricos  de  la  escuela  de  la  crítica  de  las  formas.  Es  un  hecho  duro 
pero  innegable  que  en  la  base  de  la  crítica  de  las  formas  yacen  suposiciones 
que  la  escuela  no  intenta  examinar  sino  considera  en  sí  evidentes.  El  prime- 
ro de  estos  postulados  es  que  el  material  de  las  fuentes  de  nuestros  evan- 
gelios viene  de  una  comunidad  primitiva  anónima  carente  de  intereses  his- 
tóricos. Esta  comunidad,  precisamente  porque  era  guiada  por  la  fe,  se  hizo 
incapaz  de  adoptar  una  posición  objetiva,  esencial  para  el  historiador: 
historia  y fe  son  incompatibles. 

Además,  esta  comunidad  era  creadora,  esto  es,  elaboró  el  material  que 
recibió,  ampliando,  inventando  de  su  propia  imaginación,  combinando  ele- 
mentos prestados  de  las  religiones  circundantes. 

Contra  estas  afirmaciones  gratuitas  están  ahora  los  siguientes  hechos: 
la  primitiva  comunidad  cristiana  no  es  una  comunidad  anónima  sino  una 
que  nos  es  bien  conocida,  guiada  por  los  Apóstoles  como  testigos  oculares 
autorizados.  El  más  “griego”  y el  más  “histórico”  de  los  evangelistas,  San 
Lucas,  menciona  al  comienzo  de  su  relato  las  fuentes  usadas  por  varios  que 
anteriormente  a él  se  propusieron  la  tarea  de  hablar  sobre  los  grandes  acon- 
tecimientos del  evangelio,  fuentes  que  también  él  examina.  Y Lucas  ha  “es- 
tudiado cuidadosamente  cada  cosa  desde  el  comienzo”  (Le  1,  3).  De  hecho 
él  testifica  que  “muchos  emprendieron  la  tarea  de  relatar  los  acontecimien- 
tos que  sucedieron  entre  nosotros,  siguiendo  las  tradiciones  que  nos  fueron 
transmitidas  por  aquellos  que  desde  el  comienzo  fueron  testigos  oculares  y 
ministros  de  la  palabra”  (Le  1,  2).  Por  lo  tanto  estamos  tratando  con  un  re- 
lato de  acuerdo  a un  testimonio  de  testigos  autorizados,  bien  conocidos,  hom- 
bres explícitamente  designados  para  dar  testimonio  como  “ministros  de  la 
palabra”.  Hay  que  notar  que  lo  que  uno  oye  no  es  el  testimonio  de  una  tra- 
dición anónima  sino  de  un  testigo  bien  conocido  y claramente  identificado: 
el  evangelista  Lucas.  Los  Apóstoles  mismos  tenían  plena  conciencia  de  su 
oficio  y de  sus  repetidas  afirmaciones:  “de  estos  hechos  nosotros  damos 
testimonio”  (He  2,  32;  3,  15;  5,  52;  10,  39).  Los  Apóstoles  no  solamente 
transmitieron  fidedignamente  los  acontecimientos  sino  también  dijeron  que 
lo  que  transmitían  estaba  libre  de  alteración.  Todavía  es  necesario  recordar 
cómo  supervisaban  la  difusión  de  la  buena  nueva,  por  ejemplo,  para  con  los 
samaritanos  (He  8,  14).  Recuérdense  las  jornadas  apostólicas  de  San  Pedro  y 
del  concilio  en  Jerusalén.  Recuérdense  las  afirmaciones  enérgicas  de  San 
Pablo  con  respecto,  ya  a su  propio  modo  de  predicar,  ya  al  de  los  mismos 
Apóstoles  (cf.  1 Cor  11,  23-35;  15,  1-9;  Gál  1,  11  ss).  La  fuerza  de  este  últi- 
mo argumento  estriba  en  el  hecho  que  aquí  San  Pablo  se  defiende  contra 
la  acusación  de  infidelidad  a la  enseñanza  recibida  de  los  primeros  Apósto- 
les. No  importa  quién  es  el  que  hace  la  acusación  o se  defienda  contra  ella, 
de  ambas  partes,  acusador  y defensor,  se  formó  la  persuasión  que  tenían 
que  preservar  y transmitir  fielmente,  sin  alteración,  la  buena  nueva  recibi- 
da de  los  Apóstoles.  Finalmente  había  un  mutuo  freno  y control  de  parte 
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de  las  diferentes  comunidades  en  la  tradición  evangélica.  Este  control  esta- 
ba acentuado  por  el  carácter  esencialmente  conservativo,  más  propio  de  los 
círculos  en  que  prevalece  la  tradición  oral. 

De  todo  esto  se  sigue  claramente  que  los  Apóstoles  tuvieron  un  interés 
genuino  por  la  historia.  Obviamente  no  intentaron  escribir  historia  de  acuer- 
do a la  historiografía  griega  o romana  — hay  que  decirlo — una  historia  or- 
denada ya  cronológicamente,  ya  como  una  cadena  de  causa  y efecto,  es  de- 
cir historia  como  un  “fin  en  sí  misma”.  Sin  embargo,  sus  intereses  contu- 
vieron lo  que  es  esencial  a todo  interés  en  materia  de  historia:  la  intención 
de  relatar  y transmitir  fielmente  acontecimientos  y dichos  humanos.  Nadie 
objetará  que  este  interés  y sus  frutos  no  puedan  ser  genuinamente  históricos 
por  el  motivo  de  que  fe  e historia  sean  incompatibles.  Dejamos  de  lado  el 
caso  en  que  “fe”  se  entiende  en  el  sentido  de  fe  fiduciaria  de  los  protestan- 
tes; entendemos  fe,  en  el  sentido  católico,  como  un  asentimiento  a las  cosas 
propuestas  en  la  predicación.  Dejamos  también  de  lado  la  cuestión  teórica 
más  amplia  de  la  naturaleza  de  la  fe,  ya  que  para  nuestro  propósito  presen- 
te es  cierto  que  el  interés  esencial  de  la  fe  era  de  relatar  y transmitir  con 
exactitud  los  hechos  y los  dichos  de  Cristo,  precisamente  porque  ellos  for- 
maban el  objeto  de  la  fe  cristiana.  Entonces  la  misma  fe  cristiana  no  sola- 
mente no  excluye,  antes  bien  exige  y garantiza  el  máximo  de  fidelidad  his- 
tórica (este  punto  será  desarrollado  más  adelante) . 

Finalmente,  de  todo  lo  que  hemos  dicho  se  hace  claro  cómo  debemos 
considerar  la  actividad  creadora  de  la  primitiva  comunidad.  Prescindamos 
del  valor  de  la  teoría  filosófico-sociológica  en  que  esta  afirmación  descansa. 
Actualmente  esta  teoría  no  encuentra  más  acogida  entre  los  científicos.  Pa- 
ra nosotros  basta  que  contra  la  aserción  de  actividad  creadora  que  agrega, 
inventa  y combina  datos  recibidos,  está  la  grande  e inviolable  promesa  do 
los  Apóstoles  de  ser  testigos  fidedignos  de  Cristo,  Apóstoles  que  no  sólo  re- 
latan sino  que  toman  precaución  para  que  lo  relatado  sea  preservado  en 
toda  su  pureza  (4). 

Métodos  y procedimientos  de  la  escuela 

1.  Notemos  primeramente  un  error  metódico  que  se  comete  frecuente- 
mente en  la  crítica  de  las  formas  al  usar  la  historia  comparada  de  las  reli- 
giones. El  argumento  ordinariamente  corre  como  sigue:  En  las  pequeñas 
unidades  que  parecen  existir  en  los  evangelios  nosotros  encontramos  las  mis- 
mas formas  literarias  y la  misma  presentación  literaria  que  en  las  literatu- 
ras rabínico-judaica  y helenista;  de  ahí  que  nosotros  estemos  tratando  con 
elementos  derivados  de  tales  literaturas.  Ahora  se  conoce  que  la  forma  ex- 
terna de  una  unidad  literaria  ordinariamente  se  adopta  por  el  material  que 
hace  de  tema.  Esto  es  particularmente  cierto  en  el  Oriente  próximo,  donde 
el  mismo  material  temático  se  llega  a tratar  ordinariamente  en  términos 
casi  estereotipados.  En  consecuencia,  semejanza  en  la  presentación  litera- 
ria no  prueba  en  realidad  dependencia  o derivación  ni  arguye  algo  contra 
la  fidelidad  del  relato,  porque  uno  debe  tener  presente  no  sólo  la  forma  si- 
no al  mismo  tiempo  el  contenido.  Cuando  el  evangelio  se  compara  con  las 

(4)  Diciendo  esto  de  ninguna  manera  deseamos  afirmar  que  los  Apóstoles  hayan 
transmitido  su  mensaje  de  manera  mecánica,  al  contrario,  la  función  que  ellos  desempe- 
ñaron fue  activa:  explicaron  el  mensaje  y lo  adaptaron  a sus  oyentes,  como  bien  se  ex- 
pondrá en  el  curso  de  estos  artículos.  Lo  que  es  importante  en  este  contexto  es  la  mera 
afirmación  del  hecho  de  su  testimonio  y la  fidelidad  de  este  testimonio.  La  misma  natu- 
raleza del  testimonio  se  describirá  más  adelante. 
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religiones  o los  países  circunvecinos,  el  punto  que  pide  explicación  es  el  ele- 
mento único  de  originalidad  en  el  mensaje  evangélico,  para  el  cual  no  existe 
contraparte  ni  paralelos  de  religiones  vecinas  al  evangelio  o de  otros  am- 
bientes. Pero  lo  que  es  más  todavía,  contra  la  hipótesis  de  derivación  está 
el  hecho  incontrovertible  del  cuidado  escrupuloso  de  los  Apóstoles  al  trans- 
mitir los  hechos  y dichos  de  Cristo  con  fidelidad  absoluta  y de  proveer  que 
cada  cosa  haya  sido  preservada  sin  alteración 

2.  Otro  procedimiento  de  método,  usado  por  la  crítica  de  las  formas  es 
el  de  la  crítica  literaria.  La  crítica  literaria  necesariamente  no  tiene  conexión 
con  los  postulados  gratuitos  teóricos  discutidos  más  arriba,  puesto  que  no 
es  ni  patrimonio  exclusivo  de  la  crítica  de  las  formas,  ni  invención  suya. 
La  crítica  de  las  formas  — y esto  es  verdad — practicó  de  manera  especial 
la  aplicación  de  la  crítica  literaria  a los  evangelios,  pero  solamente  después 
de  haberla  derivado  de  varios  estudios  del  Antiguo  Testamento  (como  se 
observó  al  principio)  donde,  empleada  con  moderación,  prudencia  y sobrie- 
dad, produjo  algunos  buenos  resultados.  Ahora  la  crítica  literaria  se  está 
empleando  ampliamente  por  exégetas  católicos  que,  en  sus  “introducciones’ 
a cada  libro  de  la  Sagrada  Escritura,  tratan  de  ilustrar  con  datos  tomados 
del  libro  en  cuestión,  la  persona  del  autor,  sus  características,  mentalidad, 
estilo,  lenguaje  e intención;  datos  todos  preciosos  que  deben  ser  tenidos  en 
cuenta  por  el  que  desea  interpretar  un  libro.  La  misma  Encíclica  Divino 
afflante  Spiritu  deduce  del  hecho  de  la  inspiración  la  última  razón  para  tal 
procedimiento,  es  decir,  el  hecho  que  el  autor  humano  de  un  libro  de  la 
Sagrada  Escritura  haya  sido  empleado  por  el  Espíritu  Santo  como  un  ins- 
trumento vivo  e inteligente.  Cuando  un  autor  escribe  un  libro  bajo  la  inspi- 
ración del  Espíritu  Santo  retiene  el  pleno  uso  de  sus  facultades  y capacidad, 
“con  el  resultado  de  que  todos  pueden  fácilmente  colegir  del  libro  realizado 
por  su  acción,  su  índole  propia  y,  por  decirlo  así,  sus  caracteres  y trazos  sin- 
gulares” (EB  556).  Por  esa  razón  la  Encíclica  exhorta:  “Así,  pues,  el  intér- 
prete con  todo  esmero,  y sin  descuidar  ninguna  luz  que  hayan  aportado  las 
investigaciones  modernas,  esfuércese  por  averiguar  cuál  fue  la  propia  índole 
y condición  de  vida  del  escritor  sagrado,  en  qué  edad  floreció,  qué  fuentes 
utilizó,  ya  escritas,  ya  orales,  y qué  formas  de  decir  empleó.  Porque  a nadie 
se  oculta  que  la  norma  principal  de  interpretación  es  aquella  en  virtud  de 
la  cual  se  averigua  con  precisión  y se  define  qué  es  lo  que  el  escritor  preten- 
dió decir”.  (EB  557). 

3.  Un  último  procedimiento  usado  por  la  crítica  de  las  formas  es  de  de- 
terminar y estudiar  las  formas  literarias.  En  ese  campo  muchos  represen- 
tantes de  la  escuela  fueron,  evidentemente,  demasiado  lejos  siguiendo  los 
criterios  la  más  de  las  veces  subjetivos.  No  es  de  extrañar  entonces  la  diver- 
sidad considerable  al  determinar  tales  formas  usuales  entre  ellos.  Sus  clasi- 
ficaciones, frecuentemente  pormenorizadas,  parecen  corresponder  más  al 
griego  helénico  que  a la  mentalidad  semita.  Es  ciertamente  un  abuso  el  re- 
curso de  ciertos  autores  de  alegar  cierta  forma  literaria  de  cara  a cualquier 
dificultad.  Todavía  más  objetables  son  las  clasificaciones  tendenciosas  que 
por  sus  términos  muy  usados  implican  duda  (si  no  algo  peor)  sobre  el  va- 

(5)  Derivaciones  e influjos  que  incluirían  cambios  en  el  mensaje  recibido  originaria- 
mente, deben  ser,  por  lo  mismo,  excluidas.  Más  adelante  hablaremos  sobre  adaptaciones, 
que  tuvieron  lugar  cuando  las  ideas  corrientes  del  medio  ambiente  proveían  utilidad  pa- 
ra la  exposición  del  mensaje  evangélico  o su  aplicación  a las  necesidades  de  los  oyentes 
o para  hacerlo  más  inteligible  a los  mismos  — pero  jamás  a expensas  de  la  absoluta  fide- 
lidad en  la  transmisión. 
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lor  histórico  de  los  relatos,  como  por  ejemplo,  cuando  hablan  de  “leyen- 
das”. Pero  ni  los  excesos,  ni  el  abuso,  ni  la  incertitumbre  que  inevitable- 
mente acompaña  siempre  tales  estudios  — particularmente  al  principio- 
son  razones  para  condenar  el  procedimiento  como  tal.  La  existencia  de  cier- 
tos modos  de  expresión  y narración  como  de  la  enseñanza  propia  a la  Sagra- 
da Escritura,  siempre  se  reconoció  por  todos  aquellos  que  tuvieron  alguna 
familiaridad  con  el  texto  sagrado.  Que  el  significado  de  tales  modos  de  decir 
y de  expresarse  no  sea  siempre  fácil  de  determinar,  se  hace  cada  vez  más 
evidente  por  la  literatura  del  antiguo  Próximo  Oriente  cuyo  proceso  con 
todo  está  lejos  de  concluirse.  Todo  estudio  serio  tiene  en  cuenta  esta  dificul- 
tad. Recientemente  la  Encíclica  Divino  afflante  Spiritu  interpretó  esto  di- 
ciendo: “Por  otra  parte,  cuál  sea  el  sentido  literal,  no  es  muchas  veces  tan 
claro  en  las  palabras  y escritos  de  los  antiguos  orientales  como  en  los  escri- 
tores de  nuestra  edad.  Porque  no  es  con  solas  las  leyes  de  la  gramática  o 
filología  ni  con  solo  el  contexto  del  discurso  con  lo  que  se  determina  qué  es 
lo  que  ellos  quisieron  significar  con  las  palabras;  es  absolutamente  necesa- 
rio que  el  intérprete  se  traslade  mentalmente  a aquellos  remotos  siglos  del 
Oriente  para  que,  ayudado  convenientemente  con  los  recursos  de  la  histo- 
ria, arquelogía,  etnología  y de  otras  disciplinas,  discierna  y vea  con  distin- 
ción qué  géneros  literarios,  como  dicen,  quisieron  emplear  y de  hecho  em- 
plearon los  escritores  de  aquella  edad  vetusta”  (EB  558).  Debe  ser  notado 
que  cuando  aquí  se  habla  de  formas  literarias,  la  Encíclica  no  solamente 
se  refiere  a poesía  y exposiciones  doctrinales  sino  también  a la  manera  de 
narrar  hechos  y acontecimientos  históricos.  Precisamente  en  este  contexto 
inmediato  la  Encíclica  de  hecho  subraya  la  fidelidad  singular  a la  verdad 
histórica  en  que  descuella  Israel  entre  los  pueblos  del  antiguo  Próximo 
Oriente.  La  Encíclica  continúa  diciendo:  “no  por  eso  nadie  que  tenga  recta 
inteligencia  de  la  inspiración  debe  admirarse  que  también  entre  los  sagra- 
dos escritores,  como  entre  los  otros  de  la  antigüedad,  se  hallen  ciertas  artes 
de  exponer  y narrar,  ciertos  idiotismos,  sobre  todo  propios  de  las  lenguas 
semíticas;  las  que  se  llaman  aproximaciones  y ciertos  modos  de  hablar  hi- 
perbólicos”. La  Encíclica  todavía  añade  que  este  uso  o estos  modos  de  ex- 
presión no  están  decididamente  en  contra  la  inspiración  divina  (EB  558  ss) . 

Con  todas  estas  razones  de  base,  la  Encíclica  dirige  una  seria  amones- 
tación a los  exégetas  católicos  de  hacer  uso  “prudente  de  estos  medios”,  de 
“responder  plenamente  a las  necesidades  presentes  de  la  ciencia  bíblica”,  por 
eso  agrega:  “y  se  persuada  [el  exégeta]  que  esta  parte  de  su  oficio  no  puede 
descuidarse  sin  detrimento  de  la  exégesis  católica”  (EB  560).  Cada  exégeta 
conoce  qué  valiosa  ayuda  puede  adquirir  precisamente  por  esta  interpreta- 
ción, ante  todo  en  materia  teológica,  por  el  descubrimiento  de  tales  modos 
de  decir,  de  presentar  una  máxima,  de  desarrollar  una  discusión,  y de  deli- 
near el  punto  preciso  ante  el  cual  toda  la  perícope  converge  (la  pointe).  Por 
medio  de  estos  subsidios  se  logra  descubrir  exactamente  qué  cosa  el  autor 
quiso  decir,  cosa  que  de  acuerdo  a San  Atanasio  y la  Encíclica  Divino  afflan- 
te Spiritu  es  actualmente  la  “norma  principal  de  interpretación”  (summa 
interpretandi  norma). 

Formas  en  las  que  el  mensaje  evangélico  fue  presentado  y transmitido 

originariamente 

Con  respecto  a los  presupuestos  y procedimientos  teóricos  de  la  crítica 
de  las  formas,  de  esta  manera  clarificados,  estamos  en  condición,  tan- 
to en  cuanto  pudo  considerarse  en  el  ámbito  restringido  de  este  artículo. 
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de  responder  a la  cuestión:  ¿Qué  cosa  conocemos  acerca  de  las  formas  en 
las  cuales  el  mensaje  evangélico  fue  presentado  y transmitido  originaria- 
mente? El  punto  de  partida  para  nuestra  respuesta  es  la  conclusión  a la 
que  arribamos  arriba,  que  en  análisis  final  nuestros  evangelios  provienen 
de  la  predicación  de  los  Apóstoles,  “testigos  designados  de  antemano  por 
Dios”  (He  10,  41).  Un  evangelista  dado  pudo  haber  seguido  la  enseñanza 
de  un  Apóstol  más  que  la  de  otro,  así  como  nos  lo  dicen  datos  escuetos  de 
la  tradición,  pero  nada  exige  que  ese  testimonio  de  tradición  llegue  a en- 
tenderse en  un  sentido  exclusivo.  Hasta  suponiendo  que  los  evangelios  ha- 
yan extraído  un  testimonio  no  directo  de  los  Apóstoles,  es  decir,  que  deri- 
va del  testimonio  de  otros  testigos  oculares  o auriculares  (posibilidad  (pie 
ciertamente  no  debe  excluirse  a priori),  tal  testimonio  habría  sido  tamiza- 
do, al  menos  implícitamente,  por  el  testimonio  autoritativo  de  tal  manera 
que  la  pureza  de  la  narraciones  de  hechos  y dichos  de  Cristo  habría  sido 
salvaguardada.  Nuestra  cuestión  sobre  las  formas  de  presentación  y tradi- 
ción se  centran  enteramente,  por  eso,  en  la  predicación  de  los  Apóstoles. 
Seamos,  entonces,  precavidos  para  caracterizar  bien  esta  predicación,  pues- 
to que  sus  rasgos  distintivos  necesariamente  pasarán  a nuestros  evangelios. 

a)  Recordemos  lo  dicho  anteriormente:  la  predicación  no  significa  ex- 
posición completa  y ordenada  cronológicamente  de  la  “vida  de  Cristo”  en  el 
sentido  moderno  de  la  palabra.  Este  no  fue  el  significado  del  mandato  de 
Cristo  dado  a los  Apóstoles.  Además,  un  análisis  muy  superficial  de  los 
evangelios  muestra  a una  que  ésta  no  era  ni  la  intención  de  los  autores  de 
los  evangelios  ni  la  intención  de  la  predicación  apostólica. 

Sin  embargo,  esta  predicación  tiene  una  intención  fundamentalmente 
“histórico-biográfica",  puesto  que  tiende  a preservar  los  hechos  sobre  la  vida 
de  una  persona,  Cristo,  hechos  de  su  existencia,  de  su  actividad  en  el  con- 
texto de  su  enseñanza. 

b)  También  esta  predicación  difiere  del  modo  ordinario  de  la  historia 
porque  el  propósito  específico  con  que  preserva  y trata  los  hechos  históri- 
cos fue  la  predicación,  es  decir,  la  proposición  y explicación  de  hechos  relata- 
dos con  la  finalidad  de  instrucción  religiosa  que  debía  ser  recibida  con  fe 
en  orden  a ser  el  camino  de  la  humanidad  para  la  salvación.  Ahora,  como 
ya  se  vio,  no  es  absolutamente  cierto  que  fe  e historia  sean  incompatibles. 
Al  contrario,  la  fe  del  Nuevo  Testamento  fue  precisamente  tal  que  supo  man- 
tener la  fidelidad  histórica  de  los  hechos  y de  basarse  en  ellos.  Pero,  por 
otra  parte,  la  intención  religiosa  influyó  en  la  presentación  de  estos  hechos, 
pero  sin  cambiarlos  en  sí  mismos.  Esta  intención  religiosa  exigió  que  los  he- 
chos fuesen  explicados  a alguien  que  no  los  experimentó  o a alguien  que 
quizás  vino  de  un  medio  ambiente  diferente  a aquel  en  que  se  situaron  los 
hechos.  Por  lo  tanto  la  explicación  derivó  de  testigos  que,  seguidamente  al 
descendimiento  del  Espíritu  Santo  en  la  fiesta  de  Pentecostés,  estaban  ma- 
duros en  la  fe  y entendieron  un  gran  número  de  cosas  que  no  habían  enten- 
dido durante  la  vida  terrena  de  Cristo.  Era  natural  que  estos  hombres  ex- 
pusiesen cosas  (pero  sin  alterarlas)  a la  luz  de  esta  intelección  más  profun- 
da de  los  hechos  y de  la  doctrina. 

c)  Esta  intención  práctica  religiosa  tuvo  otra  consecuencia:  porque  fue 
cuestión  de  “predicar”,  es  claro  que  los  hechos  no  fueron  tratados  de  mane- 
ra mecánica  sino  más  bien  viva,  de  acuerdo  al  carácter  de  cada  predicador. 
Los  diversos  predicadores  estuvieron  de  acuerdo  en  los  hechos  y en  la  subs- 
tancia de  lo  que  relataron,  como  se  derivaba  de  la  responsabilidad  que  exi- 
gía una  fidelidad  absoluta  al  cargo  de  dar  testimonio  de  Cristo,  su  vida. 
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actividad  y enseñanza.  Pero,  como  ya  fue  notado,  las  predicaciones  necesa- 
riamente difirieron  de  predicador  a predicador.  Esto  fue  lo  más  natural  pues- 
to que  era  cuestión  de  testigos  oculares  y auriculares  que  no  necesariamen- 
te dependían  entre  sí.  Esta  experiencia  se  llevó  a cabo  por  observaciones  e 
impresiones  personales  diversas  sobre  la  persona  de  Cristo,  sus  hechos  y sus 
dichos.  Las  muchas  maneras  de  contar  o explicar  hechos  varían  de  acuer- 
do a las  cualidades  diferentes  de  las  personalidades  que  hablan  (¡cuán  bien 
se  revelan  estos  rasgos  en  los  evangelios!).  Hasta  la  “tradición”  viviente  que 
vino  a posesión  de  los  evangelistas,  necesariamente  tuvo  formas  diversas. 
El  estudio  comparativo  de  los  evangelios  sinópticos,  realizados  en  las  últi- 
mas décadas  y extendido  a los  más  pequeños  detalles,  muestra  que  no  es 
posible  suponer  una  tradición  oral  completamente  uniforme,  como  base  de 
los  evangelios.  A través  de  las  grandes  líneas  y en  muchos  detalles  en  que 
concuerdan  los  evangelistas,  se  observan  diferencias  en  los  dichos  y hechos 
narrados,  como  también  en  el  modo  de  narrar  (6). 

d)  Otra  nota  característica  de  esa  predicación  es  que  se  mantuvo  en  el 
nivel  popular.  Esto  fue  verdad  no  sólo  porque  sus  autores  (los  Apóstoles) 
fueron  de  pueblo  simple  no  formado  especialmente,  sino  también  porque 
tuvieron  su  auditorio  principal  entre  un  pueblo  de  humildes  condiciones. 
De  esta  manera  no  es  de  esperar  que  se  hable  sobre  Cristo  a modo  de  un 
comunicado  oficial,  procedente  de  una  oficina  de  archivos  y en  todo  caso 
menos  se  espera  algo  así  de  lo  que  el  hombre  moderno  está  acostum- 
brado: un  reportaje  estenografiado  o la  exactitud  fotográfica  o una  cinta 
magnetofónica.  Con  respecto  a esto  hay  que  recordar  más  bien  la  naturale- 
za vaga  de  muchas  indicaciones  cronológicas  contenidas  en  fórmulas  de 
transición  como  “y  entonces”,  “en  ese  día”,  “en  este  tiempo”,  etc. (7). 

e)  Juntamente  con  la  intención  religiosa  y didáctica  de  la  predicación, 
hay  otras  dos  cualidades  que  ella  posee.  Una  es  que  el  predicador,  preservan- 
do en  cada  caso  la  substancia  de  la  vida  de  Cristo  y su  mensaje  la  adaptó  a 
auditorios  de  diversas  condiciones.  Una  manera  en  que  se  dio  esto  fue  la 
aplicación  de  la  enseñanza  a las  necesidades  particulares  de  los  oyentes,  es 
decir,  recalcando  aquellos  aspectos  de  los  hechos  y de  los  dichos  de  Cristo 
que  correspondían  a las  necesidades  del  auditorio.  Otro  modo  fue  la  selec- 
ción del  amplio  material  de  obras  y dichos  de  Cristo  aprovechables  precisa- 
mente aquellos  que  eran  más  aptos  para  clarificar  o corregir  tales  cosas  co- 
mo las  creencias  religiosas  previas  de  sus  oyentes,  para  desarraigar  vicios 
y al  mismo  tiempo  fomentar  tendencias  buenas  y útiles.  Todo  esto  lo  hizo 
el  predicador  al  presentar  los  hechos  y dichos  en  una  manera  que  más  co- 
rrespondía a su  intención. 

(6)  No  sería  una  suposición  muy  probable  decir  que  los  Apóstoles  desde  los  más  re- 
motos comienzos  estuvieron  de  acuerdo  sobre  un  texto  común  que  contenía  “todos  los 
puntos  esenciales”  y al  cual  estuvieron  de  acuerdo  en  ligarse.  Tal  suposición  no  corres- 
pondería de  ninguna  manera  a la  espontaneidad  simple  y al  procedimiento  sin  ambajes 
de  estos  hombres  del  pueblo.  Además  Cristo  ordenó  a todos  de  predicar,  ¿por  qué  fueron 
elegidos  12  si  El  habría  deseado  que  la  predicación  de  su  mensaje  fuese  realizada  en  una 
forma  uniforme  muy  desde  el  comienzo?  Tal  procedimiento  hubiera  tenido  como  resul- 
tado un  empohrecimienlo  del  mensaje.  Es  una  cuestión  completamente  diferente  pregun- 
tar si  desde  el  comienzo  fue  adoptada  espontáneamente  cierta  forma  de  predicar,  o por 
razón  del  autor  (por  ejemplo,  por  razón  del  Príncipe  de  los  Apóstoles  o de  San  Juan)  o 
por  razón  de  un  deseo  de  predicar  más  efectivamente.  Volveremos  a este  punto  más  ade- 
lante. 

17)  Véase,  por  ejemplo,  las  numerosas  referencias  en  Introduclinn  ú la  fíiblc.  II  164  ss. 
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Otra  cualidad  de  esta  predicación  proviene  del  hecho  que  fue  dirigida 
a hombres  del  pueblo,  hombres  de  poca  formación;  es  decir,  a hombres  que, 
raramente  sabían  escribir  y escasamente  tenían  la  oportunidad  de  usar  li- 
bros. Estas  circunstancias  necesariamente  limitan  la  enseñanza  a un  núme- 
ro restringido  de  puntos,  a las  cosas  esenciales,  a manera  de  un  catecismo. 
Esto  exige  que  las  explicaciones  hayan  sido  dadas,  en  cierta  extensión,  en 
forma  standard.  Recursos  mnemotécnicos  fueron  también  usados  con  la  in- 
tención de  fijar  en  la  memoria  acontecimientos  y dichos.  En  los  evangelios 
encontramos  recursos  mnemotécnicos  de  composición  en  el  uso  de  los  nú- 
meros 7,  3,  5,  2;  hay  ejemplos  donde  diversos  dichos  de  Cristo  son  ligados 
por  medio  de  palabras  de  enlace  — palabras  comunes  y características  de 
pasajes  (por  ejemplo,  Mr  9.  33-50;  Le  6.  38  a-b);  damos  con  selecciones  de 
los  discursos  de  Cristo  dirigidos  al  pueblo  (Mt  5-7)  o a los  discípulos  (Mt 
10),  como  grupos  de  parábolas  (Mt  13:  Le  4.  1-34)  e historias  de  milagros 
(Mt  8),  etc. 

11.  LOS  EVANGELIOS  Y LAS  PRIMERAS  COLECCIONES  ESCRITAS 
DE  LAS  PALABRAS  Y HECHOS  DE  CRISTO 

Hay  otro  hecho  concerniente  a la  historia  de  los  evangelios:  no  puede 
dudarse  que  con  anterioridad  a la  composición  de  nuestros  evangelios  la 
predicación  de  los  Apóstoles  comenzó  a fijarse  por  escrito.  No  hay  duda 
que  la  predicación,  aparte  de  lo  que  fue  escrito  en  los  evangelios,  había  si- 
do fijada,  en  diversa  medida,  en  escritos  diferentes  a estos  y cpie  preceden 
al  menos  a algunos  de  los  evangelios.  Hoy  día  esto  es  verdad  pero  no  esta- 
mos en  condiciones  de  determinar  exactamente  la  naturaleza  y el  número 
de  esos  escritos.  Todo  esto  es  bastante  claro  y se  deduce  del  texto  de  San 
Lucas  dado  anteriormente  y en  el  que  dice  que  antes  cjue  él  “muchos  em- 
prendieron la  tarea  de  relatar  los  acontecimientos  que  sucedieron  entre  nos- 
otros” (Le  1,  1).  Se  sigue  que  con  anterioridad  a nuestros  evangelios  exis- 
tían unidades  literarias  más  o menos  extensas.  Esas  fuentes  reprodujeron 
las  varias  diferencias  de  la  predicación  apostólica  que  oímos  antes.  Es  na- 
tural pensar  que  en  esa  época  se  dio  más  importancia  a una  forma  en  la 
que  había  sido  predicado  el  mensaje  evangélico  por  uno  de  los  Apóstoles 
que  a otra  de  otro.  Una  razón  de  esta  preferencia  habría  podido  ser  el 
modo  de  exponer  y narrar;  otra,  la  mayor  autoridad  del  predicador,  por 
ejemplo,  de  San  Pedro  o San  Juan.  El  uso  de  una  forma  determinada  de 
predicar  habría  podido  contribuir  al  hecho  de  que  otras  formas  se  llegasen 
a fijar  menos  frecuentemente  y no  se  conservasen  en  nuestros  evangelios  o 
al  menos  hayan  ejercido  menos  influjo  en  su  composición. 

En  el  uso  de  tal  material  literario  existente  los  autores  de  los  evange- 
lios fueron  inmunes  de  error  por  razón  de  la  inspiración  divina,  cosa  de  la 
que  ahora  estamos  prescindiendo.  Con  claridad  se  ve  que  fueron  influen- 
ciados de  diferentes  maneras  de  tal  modo  que  están  de  acuerdo  cuando  de- 
penden de  la  misma  fuente  y difieren  cuando  dependen  de  fuentes  diferen- 
tes. Estas  fuentes  son  las  que  explican  el  acuerdo  y las  diferencias  de  los 
evangelistas. 

Pero  los  evangelistas  fueron  autores  en  el  sentido  verdadero  de  la  pa- 
labra. Es  verdad  que  fueron  en  extremo  fieles  a la  predicación  de  uno  u 
otro  Apóstol.  Mostraron  la  misma  fidelidad  con  respecto  a los  documentos 
que  contenían  la  predicación  o elementos  de  predicación  de  otro  Apóstol.  Pe- 
ro también,  por  otra  parte,  tuvieron  un  campo  amplio  para  la  auténtica  acti- 
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vidatl  de  un  escritor:  tuvieron  que  amoldar  los  documentos  al  ordenamien- 
to de  cada  cual,  coleccionar  la  predicación  y otros  testimonios  de  los  Após- 
toles todavía  vivos,  ordenar  todo  este  material,  y a partir  de  él,  de  acuerdo 
a la  concepción  personal  de  cada  uno,  construir  el  libro.  Por  lo  tanto,  y 
hasta  a pesar  de  que  la  dependencia  de  fuentes  orales  y escritas  fue  esen- 
cial, los  evangelistas  son  considerados  con  razón,  con  la  más  antigua  tradi- 
ción. autores  de  los  evangelios  que  corren  bajo  sus  nombres. 

Valor  histórico  de  los  evangelios 

De  lo  que  dijimos  acerca  de  los  rasgos  característicos  de  la  predicación 
de  los  Apóstoles,  se  siguen  algunas  conclusiones  como  con  respecto  al  valor 
histórico  de  los  evangelios,  al  modo  en  que  deberíamos  concebir  el  carácter 
histórico  y a las  consecuencias  que  esta  concepción  tiene  para  la  intelección 
concreta  de  los  diversos  pasajes  del  evangelio.  Estas  conclusiones  son  las 
más  importantes  a causa  de  las  dificultades  que  experimenta  frecuentemen- 
te el  lector  moderno  con  respecto  a su  fe  en  la  veracidad  de  estos  libros.  En 
la  lectura  de  los  evangelios  el  hombre  de  hoy  se  ve  demasiado  frecuente- 
mente influenciado  por  su  mentalidad  moderna.  Exige  de  los  evangelios  los 
requisitos  de  una  obra  moderna  histórica.  No  tiene  en  cuenta  el  carácter 
peculiar  de  los  evangelios:  lo  que  uno  puede  y debería  esperar  de  ellos,  lo 
que  uno  no  puede  y no  debería  esperar  de  ellos. 

1.  Deberíamos  ante  todo  establecer  un  principio  general.  Cuando  nos 
topamos  en  los  evangelios  con  diferencias,  hasta  divergencias  reales  que  pa- 
recen ser  descuidos  y oposiciones  aunque  no  precisamente  contradicciones, 
deberíamos  recordar  lo  siguiente: 

a)  Fue  tarea  santa  de  los  Apóstoles  de  dar  testimonio  con  toda  fideli- 
dad y de  proveer  que  su  testimonio  fuese  preservado  sin  contaminación.  Un 
examen  de  los  evangelios  en  incontables  casos  manifiesta  que  los  Apóstoles 
cumplieron  su  tarea.  Esto  nos  da  la  seguridad  de  que  los  evangelios  conser- 
van para  nosotros  y relatan  fidedignamente  la  vida  y el  mensaje  de  Cristo  (8). 

b)  Al  lado  de  los  factores  que  favorecen  la  uniformidad  existen  tam- 
bién factores  legítimos  que  favorecen  la  variedad.  Debemos  recordar  que  es- 
tamos tratando  con  “predicación”  que  presenta  y explica  el  mensaje  evan- 
gélico de  una  manera  vital.  Así  la  personalidad  individual  de  cada  predica- 
dor como  también  sus  propias  observaciones  y experiencias  personales,  inde- 
pendiente de  los  otros,  se  refleja  en  esta  “predicación”.  El  carácter  autén- 
tico del  testimonio  de  los  Apóstoles  se  revela  hasta  más  claramente  cuando 
vemos  sus  concordancias  a pesar  del  amplio  número  de  notas  personales 
en  los  diferentes  relatos.  Estas  notas  personales  pueden  referirse  a la  mane- 
ra de  narrar  o a los  detalles  que  cada  Apóstol  observó  y coleccionó.  Tam-  ¡ 
bién  se  hace  evidente  que  cada  uno  de  ellos  observó  personalmente  e inde-  i 
pendientemente  y en  este  sentido  constituye  un  testigo  independiente.  De 

(8)  En  este  artículo  debemos  prescindir  de  la  cuestión  de  inspiración  y,  en  conse- 
cuencia, también  de  sus  corolarios  de  inerrancia.  La  posibilidad  de  error  siempre  está 
presente  en  un  documenlo  puramente  humano.  Porque  consideramos  (como  de  hecho  lo 
hacemos  en  este  contexto)  los  evangelios  como  documentos  humanos  — solamente  desde 
el  punto  de  vista  histórico — debemos  limitarnos  a la  afirmación  de  su  fidelidad  tanto 
en  cuanto  ella  resulta  de  un  examen  de  los  mismos  evangelios.  Nótese  bien  que  no  deci-  I 
mos  se  encuentren  errores  en  los  evangelios.  Pero,  teniendo  en  cuenta  los  límites  que  nos 
impusimos  en  este  primer  artículo,  tampoco  tenemos  una  base  para  afirmar  que  no  haya 
errores.  Estaremos  en  condiciones  de  hacer  esto  cuando,  en  un  segundo  artículo,  tome- 
mos como  punto  de  partida  la  inspiración  divina  de  los  evangelios. 
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esta  manera  el  testimonio  de  los  Apóstoles  se  hace  todavía  más  rico,  en 
cuanto  es  posible,  más  exhaustivo  de  los  diferentes  aspectos  de  la  persona 
de  Cristo  y su  doctrina.  ¿No  sería  mucho  más  pobre  nuestro  conocimiento 
de  Cristo  si  no  existiesen  esas  diferencias  entre  los  predicadores  y,  conse- 
cuentemente, en  los  evangelios? 

c)  Tenemos  por  lo  tanto  toda  razón,  hasta  considerando  a los  evange- 
lios como  simples  obras  humanas,  de  conservar  nuestra  plena  confianza  en 
estos  "testigos  designados  de  antemano  por  Dios”  (He  10,  41)  y buscar  con 
sinceridad,  lealtad  y serenidad  la  solución  de  las  dificultades  que  parecen 
de  alguna  manera  arrojar  duda  en  el  valor  histórico  del  testimonio  apostó- 
lico. 

2.  Volvamos  a algunos  aspectos  particulares  del  problema  que  llegarían 
a crear  dudas,  especialmente  con  respecto  al  valor  histórico  de  algunos  pa- 
sajes. 

a)  El  primer  aspecto  del  problema  surge  de  que  los  Apóstoles  explica- 
ron el  mensaje  de  Cristo  y los  acontecimientos  después  del  don  de  Pentecos- 
tés, y esta  explicación  fue  claramente  realizada  a la  luz  de  una  fe  madura 
que  ellos  poseían  entonces.  ¿Fueron  entonces  los  hechos  cambiados  de  al- 
guna manera  en  los  relatos?  No  necesariamente.  Ciertamente  podría  haber 
acá  una  tendencia  humana  hasta  perjudicial;  pero  contra  esto,  en  el  caso 
de  los  Apóstoles  (aparte  del  elemento  de  inspiración  del  cual  estamos  pres- 
cindiendo), estaba  el  sagrado  deber  encomendado  por  Cristo  de  ser  testigos 
fidedignos,  sin  proyecciones  retrospectivas  que  habrían  forzado  los  hechos, 
sin  idealización  de  personas  y acontecimientos.  Un  análisis  de  los  evange- 
lios provee  suficiente  demostración  de  cuán  bien  los  Apóstoles  evitaron  de 
hecho  el  peligro  de  idealización  y embellecimiento.  Piénsese  en  los  relatos 
de  rivalidades  en  el  colegio  apostólico  (Mr  9,  33;  Mt  18,  1;  Le  9,  46  ss;  22, 
24-30),  los  ejemplos  en  que  se  nota  explícitamente  la  torpeza  de  los  Após- 
toles antes  del  misterio  de  la  Cruz  (Mt  18,  22  ss;  Me  9,  32;  Le  9,  44  ss;  18, 
32  ss),  del  relato  de  los  hechos  concernientes  al  traidor  Judas  y otros  varios. 

b)  Pero  la  aplicación  de  las  narraciones  y especialmente  de  la  doctri- 
na a las  necesidades  del  auditorio  ¿no  habría  disminuido  el  valor  histórico 
de  tales  relatos?  De  ninguna  manera.  Porque  todo  el  valor  de  los  ejemplos 
y de  las  enseñanzas  aplicados  a estas  necesidades  tuvieron  realmente  lugar. 
La  aplicación  depende  del  valor  histórico  de  hechos  y dichos.  Con  otras  pala- 
bras. la  aplicación  verdadera  salvaguarda  el  valor  histórico. 

Conclusión 

El  examen  de  la  crítica  de  las  formas  y de  los  hechos  que  la  crítica  de 
las  formas  han  puntualizado  y en  los  cuales  se  basa,  nos  reveló  cuán  com- 
pleja es  la  realidad  de  la  cual  nuestros  evangelios  llegaron  a tomar  forma. 
Esta  realidad  fue  la  predicación  viva  de  los  Apóstoles,  siempre  substancial- 
mente la  misma  en  su  amplia  variedad  de  formas,  y los  documentos  en  los 
cuales  se  llegó  a fijar  con  anterioridad  a los  evangelios. 

La  realización  de  esta  complejidad  sirve  al  mismo  tiempo  como  una 
amonestación  contra  el  peligro  característico  del  hombre  moderno:  el  deseo 
de  resolver  todos  los  problemas  en  el  transcurso  de  una  noche.  Fácilmente 
uno  es  conducido  a olvidar  toda  tradición  y,  en  un  esfuerzo  imposible  de 
resolver  personalmente  todos  los  problemas,  de  ignorar  lo  que  ha  sido  lle- 
vado a cabo  y rechazar  las  certezas  más  elementales.  Lo  que  se  requiere  es 
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más  bien  una  labor  cauta  y paciente  que  distinga  lo  que  es  cierto  y sólido 
de  lo  que  realmente  necesita  ulterior  estudio  y reexamen.  En  este  caso  el 
hombre  moderno  es  rápido  para  olvidar  que  las  cosas  del  espíritu  no  pue- 
den ser  tratadas  como  cosas  materiales,  antes  bien  requieren  tiempo  para  la 
reflexión  y el  juicio  maduro.  De  otra  manera  las  soluciones  rápidas  y por 
lo  tanto  erróneas  de  los  problemas  conducen  a un  tremendo  menoscabo  de 
tiempo  y energía.  Las  serias  consecuencias  de  tal  apresuramiento  se  pueden 
ver  de  hecho  en  la  crítica  de  las  formas  especialmente  en  sus  formas  extre- 
mas como  la  “Demitización”.  Por  lo  tanto  no  habría  que  lanzarse  temera- 
riamente a este  tipo  de  estudio  si  uno  no  está  propiamente  adiestrado  en 
la  sana  teología.  Pero  también  en  tal  adiestramiento  debe  procederse  con 
gran  paciencia  y reflexión,  jamás  apartando  la  vista  de  la  tradición  y de  la 
enseñanza  de  la  Iglesia. 

Si  la  realidad  de  la  cual  nuestros  evangelios  tomaron  forma  fue,  como 
lo  vimos,  muy  compleja,  no  es  por  esto  menos  sólida;  no  se  diluye  en  una 
oscuridad  vaga,  confusa  e incierta.  Completamente  lo  contrario.  Nuestra  ex- 
plicación demostró  los  fundamentos  serios  de  nuestros  evangelios,  “la  fide- 
lidad de  la  enseñanza”  (cf  Le  1,  4)  que  hemos  recibido.  Lo  que  es  relatado 
descansa  en  la  roca  inconmovible  del  testimonio  de  “los  ministros  de  la  pa- 
labra”, testimonio  que,  no  obstante  la  variedad  de  la  presentación,  concuer- 
da no  sólo  en  una  más  amplia  y general  descripción,  sino  también  en  mu- 
chos detalles.  Este  testimonio  merece  nuestra  aceptación  también  allí  donde 
hay  divergencias,  suponiendo  siempre  que  no  lo  miramos  con  la  mentalidad 
de  ahora  sino  con  la  mentalidad  de  sus  autores.  Para  entender  esta  mentali- 
dad y manera  de  expresarse,  propia  de  los  evangelistas,  se  requiere  una  ta- 
rea de  esfuerzo  paciente. 

Todo  esto  resulta  en  cuanto  los  evangelios  fueron  considerados  desde 
un  punto  de  vista  puramente  humano.  No  hemos  tomado  en  consideración 
la  inspiración  y,  por  lo  tanto,  tampoco  hemos  afirmado  la  inerrancia  abso- 
luta de  los  evangelistas,  a pesar  de  que  esto  es  un  privilegio  de  los  mismos 
por  el  hecho  de  no  ser  obras  humanas  sino  principalmente  las  obras  y la 
palabra  de  Dios  mismo.  Quien  quiera  lo  juzgue  de  esta  manera,  como  debe 
hacerlo  todo  exégeta  católico,  afronta  todavía  otros  problemas  que  debere- 
mos tener  en  cuenta  en  un  artículo  siguiente. 
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Introducción 

Ya  cuando  Dios  llamó  a Moisés  en  la  zarza  ardiente  y le  dio  el  encargo 
de  conducir  al  pueblo  desde  Egipto,  Dios  supo  que  el  Faraón  no  les  permi- 
tiría partir  sino  a la  fuerza.  Esta  fue  la  realidad:  El  Faraón  se  empecinó  en 
su  negativa.  Cuando  intentamos  dar  con  la  causa  de  ello  encontramos  en  la 
Sagrada  Escritura  dos  series  de  afirmaciones.  Por  una  parte  Dios  es  el  que 
endureció  el  corazón  del  Faraón,  por  otra,  el  Faraón  mismo  es  el  que  per- 
siste en  su  obstinación  (1). 

Para  dar  satisfacción  a los  textos  que  hacen  a Dios  activo  en  el  endu- 
recimiento del  Faraón,  parece  no  bastar  la  afirmación  que  Dios  nunca  es 
causa  del  mal,  sólo  lo  permite  (lo  que  es  cierto,  pero  no  da  positivamente  el 
sentido  de  los  textos):  “Yo,  por  mi  parte,  endureceré  el  corazón  de  los  egip- 
cios” (Ex  14,  14).  Pero  si  en  Dios,  ni  directa  ni  indirectamente,  puede  haber 
causalidad  al  pecado,  ¿cómo  se  interpreta  este  lugar?  Varias  respuestas  pue- 
den ocurrir:  O la  oposición  del  Faraón  a los  milagros  evidentes  resultó  tan 
grande  e incomprensible  que  sólo  según  un  modo  de  hablar  se  exprese  que 
Dios  sea  la  causa;  o Dios,  no  queriendo  la  obstinación  del  Faraón,  la  orde- 
na, sin  embargo,  positivamente  a su  mayor  gloria  (el  endurecimiento  viene 
a ser  como  una  conditio  sine  qua  non  para  esa  gloria;  por  esto  el  autor  la 
hace  objeto  de  la  voluntad  divina);  o,  finalmente,  Dios  obrando  de  tal  ma- 
nera hace  que  la  obstinación  (ya  existente)  se  revele  de  una  manera  más 
clara  (2). 

Las  plagas  tuvieron  como  fin  inmediato  doblegar  el  empecinamiento 
del  Faraón  para  que  el  pueblo  elegido  pudiera  salir  de  Egipto.  Pero  el  fin 
último  y principal  fue  siempre  mostrar  la  gloria  y el  poder  de  Dios:  “Así 
sabrán  los  egipcios  que  yo  soy  Yahweh  cuando  extienda  mi  mano  sobre 
Egipto”  (Ex  7,  3-6;  9,  14-16;  11,  9).  Si  es  que  los  egipcios  mismos  tenían  que 
informarse  de  la  grandeza  de  Dios  en  las  plagas,  cuánto  más  el  mismo  pue- 
blo de  Israel:  “Vio,  pues,  Israel  el  gran  poderío  de  Yahweh  que  había  ejer- 
citado contra  los  egipcios  y el  pueblo  temió  a Yahweh  y creyó  en  El  y en 
Moisés  su  siervo”  (Ex  14,  31;  cf  10.  1 s)  (3) 4. 

(1)  Véase  una  primera  serie  de  textos  en  Ex  4,  21;  7,  3;  9,  12;  10,  1.  20.  27;  11,  10; 
14.  4.  8.  17.  La  segunda  en  Ex  9,  27;  10,  16;  7,  13;  8,  11.  28;  9,  34;  7,  23.  La  causa  de  esta 
esclerosis  progresiva  del  hombre  separado  de  Dios  no  se  presenta  siempre  la  misma.  Se- 
gún deutero  Is,  Jer  y Deut  el  endurecimiento  tiene  un  sentido  más  bien  psicológico  o his- 
tórico-religioso  porque  el  hombre  por  sí  mismo  puede  volver  a Dios,  por  lo  tanto  él  es  la 
causa.  La  cadena  de  pecados,  si  no  se  rompe  por  la  vuelta  a Dios,  llega  a formar  un  círcu- 
lo vicioso:  Un  pecado  llama  a otro  pecado.  Esta  misma  situación  y en  un  mismo  sentido 
se  considera  irremediable  en  Ez  y en  la  tradición  más  antigua  del  Pentateuco.  En  cam- 
bio en  Is.  trito  Is  y la  tradición  sacerdotal  este  endurecimiento  tiene  sentido  teológico: 
Dios  mismo  es  el  autor.  En  estos  textos  se  entronca  el  endurecimiento  en  el  plan  salvífi- 
co  de  Dios  sin  tener  en  cuenta  la  suerte  individual  sino  el  logro  y éxito  de  este  plan. 

(2)  DIEKAMT  F.:  Dogmotik  I §32. 

(3)  Compárese  el  modo  de  hablar,  especialmente  de  San  Juan  en  el  N.  T.,  donde  lo 
milagros  aparecen  como  “señales”  o criterios  “para  que  crean”  (J  11,  42).  El  mismo  evan- 
gelista quizás  dé  una  inteligencia  más  profunda  a partir  de  la  luz.  Esta  causa  un  doble 
efecto:  A más  de  iluminar  y vivificar  enceguece  a aquellos  que  no  están  dispuestos  a re- 
cibirla (J  3,  19  ss),  así  el  caso  de!  Faraón  y de  los  israelitas  que  murmuran  contra  Moisés 
(Núm  14,  11;  Sal  106,  7). 

(4)  No  se  confunda  endurecer  con  reprobar.  Cuando  el  hombre  se  endurece  comete 
pecado;  cuando  Dios  endurece  no  es  fuente  sino  juez  del  pecado;  es  querer  que  este  peca- 
do lleve  visiblemente  sus  frutos.  Por  lo  tanto  no  tiene  su  iniciativa  en  la  cólera  divina  sino 
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Téngase  de  antemano  presente  que  en  la  comparación  que  el  Apóstol 
aduce  no  se  tiene  en  cuenta  la  predestinación  a la  gracia  y a la  gloria.  In- 
siste de  entrada  en  la  gratuidad  de  la  misericordia  o gracia  divina  (gracia 
en  el  sentido  amplio!);  Dios  es  el  que  concede  a Moisés  una  visión  en  Horeb 
porque  El  mismo  quiso  concederla  (Rom  9,  15  s).  Pero  tampoco  el  hombre 
que  peca  se  substrae  al  plan  de  la  providencia  divina.  Sobre  el  Faraón  se 
lee:  “Para  esto  te  enaltecí,  para  ostentar  en  ti  mi  poder  y para  que  sea  ce-  I 
lebrado  mi  nombre  en  toda  la  tierra’  (Rom  9,  17).  Ahora  bien,  a este  enalte-  i 
cimiento  del  Faraón  está  ligada  su  resistencia  a Dios  a consecuencia  de  la 
cual  es  glorificado  el  poder  de  Dios.  San  Pablo,  interpretando  este  episodio 
del  Exodo,  parece  situar  la  obstinación  en  Dios  mismo:  “Así,  pues,  de  quien 
quiere  se  compadece  y a quien  quiere  endurece”  (Rom  9,  18).  A pesar  de 
que  ambos  casos  se  use  el  mismo  verbo  “querer”  (thelein),  sin  embargo  no 
puede  tener  un  sentido  unívoco  para  la  gracia  y para  el  endurecimiento  (4),  I 
o endurecimiento  no  debe  interpretarse  en  un  sentido  corriente.  ¿Fue  equí- 
voca la  terminología  de  San  Pablo  según  esto?  El  Apóstol  mismo  parece 
haber  previsto  las  dificultades  y por  eso  vuelve  a la  carga:  “Me  dirás,  pues,  i 
¿a  qué  se  reprende  todavía?,  porque  ¿quién  puede  resistir  a su  voluntad?” 
(Rom  9,  19).  Por  un  argumento  ex  absurdo  el  Apóstol  zanja  la  dificultad:  & 
Dios  tiene  sobre  los  hombres  la  misma  potestad  que  el  alfarero  sobre  el 
barro  (vv  20  s) . 

Aquí  está  el  problema.  ¿Dios  obra  tan  arbitrariamente  con  la  humani- 
dad como  el  alfarero  con  el  barro?  Cierta  respuesta  creemos  encontrar  en 
los  vv  siguientes:  “Pues  si  para  mostrar  Dios  su  ira  y dar  a conocer  su  po-  j 
der  soportó  con  mucha  longanimidad  los  vasos  de  ira  dispuestos  para  la 
perdición  ...”  (v  22).  Entonces  Dios  tiene  un  fin  con  los  vasos  de  ira:  La 
manifestación  de  su  ira  y de  su  poder.  Su  actitud  para  con  ellos  es  sólo  de 
paciencia:  Los  soporta  con  mucha  longanimidad.  Ya  no  se  dice  quién  des-  - 
tiñó  los  vasos  a la  perdición,  si  Dios  o el  hombre. 

I.  La  doctrina  de  Santo  Tomás 

Dios  no  puede  ser  causa  del  pecado  ni  directa  ni  indirectamente.  El  pe- 
cado sólo  puede  ser  de  Dios  en  cuanto  es  un  ser  y una  acción.  Ahora  bien,  i 
el  defecto  de  esta  acción  no  reside  en  Dios  sino  en  el  libre  albedrío  como  en 
su  causa.  En  cuanto  al  endurecimiento  y enceguecimiento  hay  que  tener  en 
cuenta  dos  elementos. 

El  movimiento  del  alma  humana  que  adhiere  al  mal  y se  aparta  de 
la  luz  divina  no  puede  tener  a Dios  como  causa  porque  Dios  no  puede  ser 
causa  del  pecado. 

En  cuanto  a la  substracción  de  la  gracia,  por  la  que  el  hombre  no  queda 
ni  iluminado  ni  animado,  se  puede  decir  que  Dios  es  causa  del  endurecí-  | 
miento  o ceguedad.  Pero  si,  siguiendo  el  sol  alumbrando  — para  usar  la  com- 
paración del  Aquinate — sólo  el  hombre  que  cierra  la  puerta  es  causa  de 

sanciona  el  pecado  del  cual  el  hombre  no  se  arrepiente  (cf  X.  LEON  - DUFOUR  o.  c.  275  s).  I 
En  el  caso  del  Faraón,  Pablo  no  tiene  en  cuenta  la  suerte  personal  del  mismo.  En  el  Fa-  / 
raón  el  endurecimiento  se  presenta  como  una  actitud  permanente  de  rechazo  de  la  pala-  > 
bra  divina  (su  corazón  se  hace  “duro”,  es  decir,  insensible  y abúlico  para  con  Dios),  por 
un  estado  que  llega  a hacerse  irreparable  por  su  larga  duración  y,  como  sólo  Dios  puede 
poner  remedio  a esta  situación,  se  dice  que  “endurece”  si  no  lo  pone.  Pero  con  esto  no  se 
acaba  todo  el  significado  del  endurecer  activo  de  Dios.  La  expresión  testimonia  la  per-  . 
suasión  de  que  en  último  término  lo  que  cuenta  es  la  voluntad  de  Dios  y el  cumplimiento 
de  sus  planes  salvíficos. 

(5)  Summa  I.  II  q 79  a 3-4. 
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que  la  luz  no  entre  en  la  pieza,  Dios,  en  cambio,  no  sigue  ni  alumbrando 
ni  vivificando  con  su  gracia,  como  lo  advierte  el  mismo  S.  Tomás.  A otra 
cuestión  el  Santo  dice  que  la  obstinación  no  está  ordenada  a la  salvación 
eterna  del  pecador  sino  de  los  predestinados  para  cuyo  bien  todas  las  co- 
sas cooperan  (Rom  8,  28).  Esto  no  significa  que  Dios  corte  siempre  toda 
gracia  suficiente  a los  obstinados.  La  obstinación  perfecta  sólo  existe  en  el 
infierno  mientras  que  en  la  imperfecta  existen  esos  movimientos  al  bien, 
débiles  sí,  pero  que  hacen  de  camino  para  que  el  pecador  se  prepare  a la 
gracia  (6).  Por  lo  tanto,  en  esta  vida  no  se  debe  desesperar  del  peor  indivi- 
duo (7).  Esta  es  la  doctrina  común  y cierta  de  los  teólogos  modernos.  Entre 
ellos  Scheeben  da  una  interpretación  óptima:  Dios  endurece  al  hombre  pri- 
vándolo de  la  gracia  que  contrarresta  este  endurecimiento  o,  ya  existente, 
que  lo  domine  y reduzca  al  bien;  también  Dios  endurece  en  cuanto  su  mis- 
ma paciencia  y longanimidad  para  con  el  pecador  son  ocasión  de  que  éste 
más  se  empecine  en  su  oposición;  finalmente,  porque  hace  o permite  co- 
sas que  sabe  conducen  a este  empecinamiento. 

Todos  estos  razonamientos  no  son  inútiles  en  la  interpretación  del  en- 
durecimiento del  Faraón  desde  que  el  sentido  literal  de  estos  lugares  difí- 
cilmente se  capta  en  su  alcance.  El  problema  de  la  obstinación  existe  y se 
puede  suponer  que  muchos  se  condenaron  por  este  pecado  (ni  en  esta  vi- 
da ni  en  la  otra  se  perdona  el  pecado  contra  el  Espíritu  Santo). 

II.  La  interpretación  de  S.  Lyonnet (8) 

Es  necesario  tener  presente  de  antemano  que  San  Pablo  no  quiere  de- 
cidir la  cuestión  de  la  predestinación  a la  gloria  o a la  fe.  La  cosa  es  si  el 
pueblo  de  Israel  queda  pueblo  de  Dios  o no.  Tampoco  se  toca,  por  lo  me- 
nos directamente,  la  salvación  o condenación  de  los  hombres  sino  la  voca- 
ción de  Israel  para  con  los  pueblos.  En  cuanto  a los  individuos  se  afirma 
que  Dios  ordenó  a todos  a la  salvación,  a pesar  de  los  pecados  (Rom  11,  32). 

La  libre  elección  de  parte  de  Dios  queda  al  resguardo  de  toda  discu- 
sión (Rom  9,  11-13).  No  deja  con  todo  de  causar  extrañeza  el  modo  de  tra- 
tar esta  cuestión  cuando  el  Apóstol  no  alude  ningún  mérito  de  parte  de 
Moisés  ni  culpa  de  parte  del  Faraón  (Rom  9,  15-23).  Recién  en  capítulo 

10  se  habla  de  la  culpa  de  Israel,  personificado  en  el  Faraón.  Es  que  la 
vocación  no  depende  de  los  esfuerzos  del  hombre  sino  de  la  misericordia 
de  Dios  (v  16).  Si  por  el  endurecimiento  del  Faraón  sólo  se  quiere  revelar 
la  justicia  vindicativa  de  Dios  (v  17)  entonces  la  solución  está  en  el  capí- 
tulo 10  (Prat).  Pero  se  trata  más  bien  de  un  fin  de  orden  salvífico  en  la 
providencia  divina  (Lyonnet)  . Es  una  ley  en  la  providencia  (cf  Rom  9, 
23;  11,  12;  3,  8;  5,  20).  El  Faraón  sirve  como  ejemplo  de  cómo  Dios  apro- 
vecha al  hombre,  aun  obstinado  y recalcitrante,  para  conseguir  sus  fines. 
En  este  sentido  la  misma  terminología  no  debe  hacer  dificultad.  Parecería 
que  Dios  hizo  al  Faraón  para  endurecerlo  (vv  17  s).  Exégeira  hay  que  in- 
terpretar entonces  no  “para  que  existas”,  sino,  de  acuerdo  al  hebreo,  “te 
puse”,  “te  di  la  función”  (comparar  el  ciego  de  nacimiento:  J 9,  3).  Dios 
entonces  quiere  emplear  al  Faraón  para  la  salvación  de  todo  el  mundo: 
“para  que  mi  nombre  sea  celebrado  en  toda  la  tierra”  (v  17). 

• 

(6)  S.  THOMAS,  De  Vertíate  q 24  a 11. 

(7)  Esa  es  la  doctrina  de  los  SS.  PP.  Cf  S.  AGUSTIN,  Retr  1,  19,  7 (POHLE  G.:  Dogm 

11  434-36). 

(8)  Notas  escolares:  Exegesis  Epístola  ad  Romanos,  Pont.  Inst.  Bibl.  1955,  12-54. 
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En  los  vv  19-21  el  Apóstol  establece  como  un  principio  que  el  hombre 
(criatura)  tiene  que  callarse  ante  Dios.  Recuérdese  lo  del  alfarero  con  res- 
pecto al  barro.  Eso  sí  que  arbitrariamente  se  aplica  el  barro  a la  naturale- 
za afectada  por  el  pecado  original  (S.  Agustín).  Se  trata  simplemente  del 
hombre  que  frente  a Dios  debe  guardar  una  postura  de  absoluta  humil- 
dad y silencio.  El  v 22  está  ligado  directamente  a los  vv  17  s y no  al  21. 
Como  la  obstinación  del  Faraón  sirvió  para  la  salvación  de  Israel  y de  to- 
do el  mundo,  así  también  los  vasos  de  ira  en  provecho  de  los  de  miseri- 
cordia. La  longanimidad  de  Dios  en  aguantar  se  ordena  a la  salvación 
(aunque  de  hecho  podría  aumentar  la  culpabilidad).  Pero  en  ningún  caso 
se  puede  interpretar:  Dios  los  aguanta  para  castigarlos  con  más  rigor  (9>. 

Si  ni  en  nuestro  texto  ni  en  el  A.  T.  se  atribuye  a la  ira  de  Dios  el 
castigo  para  corregir  a los  pecadores,  con  todo,  la  misma  expresión,  que 
de  por  sí  describe  la  actividad  punitiva  de  Dios  contra  el  pecado,  describe 
ahora  la  ira  en  cuanto  manifiesta  más  la  longanimidad  y paciencia  de 
Dios. 

Sobre  la  conexión  entre  los  vv  22  y 23  hay  tres  diferentes  opiniones: 
Dios  soportó  a Israel  para  castigarlo  con  más  razón  y severidad,  por  esto 
no  es  injusto  sino  que  el  mismo  castigo  está  ordenado  para  manifestar  la 
misericordia  para  con  los  elegidos  (en  este  caso  se  aplica  en  el  v 22  a Is- 
rael lo  que  se  dijo  en  el  v 17  de  Faraón;  hay  un  perfecto  paralelismo  con 
los  vv  15  ss);  otros  niegan  este  paralelismo  diciendo  que  San  Pablo  en  los 
vv  22  s aplica  lo  que  dijo  del  Faraón  pero  trata  solamente  de  la  miseri- 
cordia (Cornely)  ; Lyonnet  se  coloca  en  un  camino  medio:  La  manifesta- 
ción de  la  ira  se  dirige  a Israel  que  se  obstina  (permisión  divina),  ahora 
bien,  Dios  mismo  dirige  esta  obstinación  para  la  futura  salvación  de  Israel, 
por  eso  antes  que  hablar  de  ira  de  Dios  hay  que  ver  acá  una  manifestación 
de  su  paciencia  y longanimidad  (además  esta  ira  de  Dios  en  cuanto  supo- 
ne la  infidelidad  de  Israel  está  ordenada  a manifestar  su  misericordia  pa- 
ra con  los  paganos).  La  unidad  del  plan  salvífico  de  Dios  se  ve  claro  en 
Rom  11,  28-32. 

Resumiendo,  S.  Lyonnet  interpreta  Rom  9,  12-23  a la  luz  de  11,  32  y i 
según  los  pensamientos  del  autor  de  la  Sabiduría  sobre  la  providencia  y . 
bondad  divina  aun  en  el  castigar.  La  voluntad  salvífica  universal  de  Dios 
y,  en  especial,  su  plan  salvador  para  con  su  pueblo,  alumbran  este  pasaje  i 
tan  oscuro  y consuelan.  Sin  embargo,  la  figura  del  Faraón  a quien  evoca 
S.  Pablo  aparece  bastante  menguada. 

III.  El  Faraón  en  Ex  3-15 

El  pensamiento  principal  que  hilvana  estos  capítulos  es  el  siguiente:  j 
La  oposición  del  Faraón  hace  enviar  a Dios  las  plagas  como  castigo;  las 
plagas  son  manifestación  del  poder  de  Dios  sobre  la  naturaleza  animada 
y no  animada;  por  su  poder  Dios  quiere  manifestar  su  gloria  con  el  fin  de  A 

(9)  El  participio  “dispuesto”  (katértismena)  no  significa  un  efecto  de  parte  de  Dios 
sino  de  los  mismos  vasos  (cf  1 Cor  1,  10).  Thelein  puede  tener  un  sentido  causal:  "Por-  I 
que  quiso  Dios  manifestar  su  ira”  (S.  JERONIMO,  Sto.  TOMAS).  También  puede  consi-  | 
derarse  como  concesivo:  “ Aunque  queriendo  manifestar  su  ira  . . . soportó  con  mucha  ton-  I 
ganimidad”  (CORNELY,  GODET,  PRAT).  LYONNET  cree  que  Dios  quiso  realmente  mani-  ^ 
festar  su  ira,  cosa  que  se  dice  con  suficiente  claridad  en  el  v 17  (poder  = ira).  Esta  ira  seí 
manifiesta  de  tres  maneras:  Como  incompatibilidad  absoluta  entre  Dios  y el  pecado  (Rom 
1,  18);  por  el  poder  de  Dios  de  corregir  al  hombre  justamente  castigando  (Sab  11,  23;  I 
12,  16;  colecta  del  Dom  10  de  Pentecostés);  como  manifestación  de  la  paciencia  y longani- 
midad de  Dios  (Sab  12,  20  s). 
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“que  los  egipcios  conozcan  que  hay  sólo  un  Dios"  y de  que  Israel  se  con- 
firme en  su  fe  y esperanza  en  Yahweh  (10). 

Por  lo  tanto  según  el  contexto  de  estos  capítulos  el  “poder  de  Dios" 
de  Ex  9,  16  no  se  puede  interpretar  como  potencia  de  reducir  a conversión 
a los  endurecidos,  obstinados,  castigándolos  poco  a poco.  Dios  manifiesta 
su  poder  ejercitando  su  soberanía  sobre  la  naturaleza.  Esto  tiene  su  efecto 
inmediato  en  la  glorificación  de  los  hombres,  es  decir,  su  conocimiento, 
reconocimiento  y temor.  Poder  y gloria  luego  son  términos  que  suelen  in- 
tercambiarse. De  esta  manera  toda  la  finalidad  de  la  historia  del  Faraón 

puede  verse  resumida  en  Ex  14,  17-18.  30-31.  Esta  es  también  la  interpre- 

i tación  del  Cántico  de  Moisés  que  se  coloca  a continuación:  Se  alaba  aquel 
poder  de  Dios  que  castiga  a los  egipcios  y salva  a Israel  (Ex  15,  Ib.  3-4. 
11-12);  es  claro  que  Dios  quiere  la  conversión  porque  las  plagas  tienen 
| como  finalidad  dejar  salir  a Israel  de  Egipto,  con  otras  palabras,  que  se 
convierta. 

IV.  Los  egipcios  en  Sabiduría 

Otro  es  el  aspecto  bajo  el  cual  enfoca  los  acontecimientos  el  autor  de 
Sabiduría.  Mientras  que  en  Ex  se  habla  comúnmente  del  Faraón  y poco  de 
los  egipcios  en  general,  en  Sab  solamente  se  habla  de  los  egipcios. 

1.  Dios  obra  con  sabiduría  al  castigar:  Castiga  en  aquello  en  que  uno 

i peca.  Los  animales  que  antes  adoraban  los  egipcios  son  ahora  causa  de 

tormento  (Sab  11,  15;  12,  23;  15,  18-16.  1);  por  la  matanza  de  los  niños 
israelitas  ahora  son  exterminados  los  primogénitos  egipcios  (18,  5).  Lo 
que,  en  fin,  es  castigo  para  Egipto  causa  la  liberación  del  pueblo  de  Dios 
(Ex  11,  5 s;  16,  2). 

2.  La  clemencia  de  Dios  es  notable  en  el  modo  de  castigar.  Habién- 
dolo podido  hacer  con  bestias  feroces  y monstruos  creados  para  este  fin 
se  contenta  con  mandar  insectos  despreciables  (Sab  11,  17-22).  Dios,  com- 
pasivo e indulgente  para  con  todos,  siempre  quiere  dar  lugar  a la  peniten- 
cia (Sab  11,  23-12,  1),  por  esto  castiga  poco  a poco  (así  el  exterminio  de 
los  cananeos  Sab  12,  2-10:  lo  mismo  se  puede  decir  de  las  plagas  que  au- 
mentan poco  a poco  en  gravedad:  Sab  12,  25-27;  según  San  Pedro  el  dilu- 
vio fue  la  causa  de  la  salvación  de  muchos:  1 P 3,  20). 

Dios,  por  lo  tanto  da  una  lección  de  cómo  comportarse.  El  justo  a su 
vez  debe  ser  humano  y benigno  con  su  prójimo;  aun  en  el  castigo,  el  pue- 
blo de  Israel  debe  mantener  su  esperazna  en  Dios  que  siempre  es  mucho 
más  clemente  con  sus  hijos  que  con  sus  enemigos  (Sab  12,  20-22). 

V.  Doctrina  de  ambos  libros 

• A primera  vista  parece  que  encontramos  textos  contradictorios,  pero 
es  aparente  esta  contradicción: 

1.  También  en  Ex  las  plagas  surtieron  efecto,  menos  en  el  Faraón 
cuyo  arrepentimiento  fue  superficial  y pasajero.  Los  servidores  del  Faraón 

(10)  Ex  3,  19  s;  11,  9:  El  Faraón  no  dejará  a Israel,  Dios  herirá  a Egipto  realizando  toda 
suerte  de  prodigios;  Ex  7,  3:  “Endureceré  el  corazón  del  Faraón  y multiplicaré  mis  prodi- 
gios y maravillas”;  7,  5:  Por  las  plagas  los  egipcios  reconocen  a Yahweh;  9.  14:  Las  pla- 
gas tienen  esta  finalidad  de  que  Dios  sea  reconocido;  8,  6;  9,  29:  Por  medio  de  Moisés  Dios 
pone  término  a algunas  plagas  para  que  el  Faraón  reconozca  a Dios;  10,  1 s:  Dios  endurece 
al  Faraón  para  obrar  los  prodigios  y para  que  los  israelitas  y sus  descendientes  crean  en 
Yahweh;  14,  4.  17-18:  El  mismo  endurecimiento  y la  glorificación  de  Dios  (el  Faraón  y su 
ejército  ahogados  en  el  Mar  Rojo);  14,  30b-31:  impresionado  por  la  perdición  de  los  egip- 
cios el  pueblo  teme  a Dios  y cree  en  El  y en  Moisés  su  siervo  (cf  15,  14-16). 
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creyeron  en  las  amenazas;  los  adivinos  reconocen  a Dios  en  la  tercer  pla- 
ga; los  servidores  insisten  ante  el  Faraón  para  que  deje  salir  a Israel  (10, 
7);  Israel  mismo  se  hace  grato  a los  ojos  de  los  egipcios  y Moisés  goza  de 
gran  consideración  (Ex  11,  1 s;  12,  6). 

2.  Por  otra  parte  también  en  Sabiduría  están  los  indicios  que  insinúan 
la  severidad  de  Dios  a pesar  de  que  todo  el  libro  insista  en  la  benignidad 
y clemencia.  Si  se  nota  la  clemencia  de  Dios  en  castigar  a los  cananeos, 
también  se  menciona  lo  infructuoso  del  castigo  que  como  tal  fue  previsto 
(12,  10b).  Así  también  Dios  previo  la  impenitencia  de  los  egipcios  (19,  1-4). 

Se  ensalza  la  paradoja  de  una  clemencia  de  Dios  al  castigar  (11,  23  s),  pero 
se  añade  enseguida  que  Dios  manifiesta  su  poder  cuando  no  se  cree  en  El 
o cuando  creyendo  no  se  le  obedece  (12,  17).  Ambas  condiciones  se  verifi- 
can en  los  egipcios:  Dios  de  hecho  se  hace  conocer  en  las  plagas  y obtiene 
el  reconocimiento  del  Faraón  (Ex  5,  2;  8,  4.21;  9,  27;  10,  16).  En  un  prin- 
cipio sólo  las  circunstancias  mostraron  a Dios  como  autor  de  las  plagas, 
en  sí  eran  naturales.  Sólo  ante  la  negativa  de  obedecer  los  egipcios  “expe- 
rimentaron un  castigo  digno  de  Dios”  y “les  sobrevino  la  suprema  conde- 
nación” (Sab  12,  24-27;  véase  también  esa  cólera  de  Dios  sobre  los  que  lo 
reconocen  pero  no  le  obedecen  en  Rom  1,  18  s).  Finalmente  en  Sab  12,  15 
se  alaba  la  justicia  de  Dios  en  cuanto  no  condena  a aquel  que  no  lo  mere- 
ce. Ex  sólo  supone  este  principio  fundamental  y hasta  lo  asegura  afirman- 
do el  endurecimiento  del  Faraón,  al  parecer,  como  obra  previa  de  Dios. 

El  autor  de  la  Sabiduría  ve  una  conexión  entre  los  pecados  anteriores 
de  Egipto  y las  plagas:  La  opresión  de  Israel,  que  había  venido  como  hués- 
ped benéfico  en  tiempo  de  José,  había  sido  injusta  (Sab  19,  13-16);  la  muer- 
te de  los  primogénitos  correspondía  a aquel  decreto  inicuo  de  cercenar  al 
pueblo  judío  por  la  muerte  de  sus  recién  nacidos  (18,  5).  Estas  dos  últi- 
mas interpretaciones  parecen  fruto  de  la  reflexión  en  un  autor  que  mora-  j 
liza  y educa.  Evidentemente  las  plagas  fueron  un  castigo  porque  el  Faraón 
no  dejó  salir  al  pueblo,  pero  no  se  excluye  que  al  mismo  tiempo  esta  obsti-  í 
nación  se  deba  a que  Dios  retuviese  sus  gracias  como  castigo  por  el  peca-  !] 
do(S.  Tomás),  así  como  los  paganos  fueron  entregados  a vicios  contra  la 
naturaleza  como  castigo  por  sus  pecados  (Rom  1.  24  ss). 


Conclusión 

Hay  una  verdad  que  con  el  ejemplo  del  Faraón  (Rom  9,  17  s)  debe 
quedar  bien  a salvo:  Dios  es  dueño  y soberano  y por  eso  endurece  al  hom- 
bre cuando  esto  contribuye  a sus  fines.  El  principio  debe  entenderse  tal 
cual  suena:  Rom  9,  19-22.  San  Pablo  afirma  implícitamente  que  Dios  pue- 
de obrar  con  Israel  así  como  obró  con  el  Faraón.  Los  capítulos  siguientes 
deshacen  algunas  oscuridades.  Israel  se  hizo  culpable  al  justificarse  por 
las  obras  y no  por  la  fe;  así  chocó  contra  la  piedra  angular.  Cristo  (9,  32- 
33)  y desoyó  a los  Apóstoles  (10,  18-21).  Tenemos  entonces  acá  la  culpa- 
bilidad, razón  del  castigo,  el  Apóstol  previene  ahora  nuestra  pregunta: 
“¿Por  ventura,  repudió  Dios  a su  pueblo?”  (11,  1).  No,  Dios  se  reserva  por 
gracia  un  resto  — cosa  (pie  no  alecciona  en  el  contexto  de  9,  27.  29  pero 
que,  en  fin,  es  un  consuelo.  A partir  de  11,  11  ya  se  liará  explícita  la  rela- 
ción existente  entre  la  reprobación  de  Israel  y la  salvación  de  los  gentiles. 
Hay  un  misterio  en  la  providencia  divina:  Cuando  la  totalidad  de  los  pa- 
ganos hayan  recibido  la  salvación  entonces  también  Israel  se  convertirá 
(11,  25  s).  El  Faraón,  por  consiguiente,  no  es  figura  perfecta  de  Israel.  Su 
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endurecimiento  fue  hasta  el  fin,  hasta  su  perdición  (U).  Todo  lleva  a sacar 
la  conclusión  de  que  su  pecado  fue  únicamente  para  bien  de  los  demás,  no 
el  suyo.  Es  verdad  que  las  plagas  no  obtuvieron  el  efecto  deseado:  su  con- 
versión. Pero  por  otra  parte  Dios  ya  preveía  la  infructuosidad  de  las  mis- 
mas (la  afirmación  o insinuación  de  Ex  y Sab  es  clara;  Ex  circunscribe  es- 
ta actitud  inexplicable  de  Dios  cuando  dice  que  Dios  “endureció”  el  cora- 
zón del  Faraón). 

Si  suponemos  que  el  endurecimiento  del  Faraón  fue  castigo  por  peca- 
dos anteriores  (cf  Sab),  entonces  encontramos  otro  paralelo  con  Israel. 
Moisés  había  reprochado  al  pueblo  de  ser  de  “dura  cerviz”  (Deut  31,  26  s). 
Lo  mismo  los  profetas  contra  el  pueblo  y los  sacerdotes.  Esta  actitud  sin 
duda  influyó  en  el  rechazo  de  Cristo  y en  el  propio  fracaso.  Para  San  Ma- 
teo los  fariseos  descienden  de  los  que  asesinaron  a los  profetas  (Mt  23,  29- 
36);  Esteban  en  su  discurso  de  defensa  formula  el  mismo  reproche:  “¿A 
qué  profeta  no  persiguieron  vuestros  padres?”  (cf  He  7,  51-53).  Las  pala- 
bras más  duras  y misteriosas  contra  Israel  las  encontramos  en  Is  6,  9 s: 
“Endurece  el  corazón  de  ese  pueblo,  tapa  sus  oídos,  ciega  sus  ojos:  que  no 
vea  con  sus  ojos,  ni  oiga  con  sus  oídos,  ni  entienda  su  corazón  para  que  no 
sea  curado  de  nuevo”  (12).  Jesús,  con  estas  palabras  justifica  su  modo  de  ha- 
blar oscuramente  en  parábolas  (Mt  13,  13  s;  Me  4,  12;  Le  8,  10)  (13).  San  Juan 
ve  acá  la  razón  por  qué  Jesús  haya  tenido  tan  poco  éxito  en  su  vida  públi- 

(11)  San  Pablo  prescinde  de  la  suerte  personal  del  Faraón  y Ex  en  rigor  sólo  habla  de 
una  perdición  y castigo  temporales.  Además  el  endurecimiento  puede  tener  su  fin  por  la 
conversión.  La  última  palabra  pertenece  a Dios,  el  único  que  puede  reemplazar  los  cora 
zones  de  piedra  por  corazones  de  carne  (Ez  36,  26;  cf  Sal  95,  7 s;  Is  63,  17;  Os  2). 

(12)  La  interpretación  de  este  texto  de  Isaías  es  de  suma  importancia.  Es  demasiada 
simplificación  ver  aquí  un  embotamiento  de  las  capacidades  de  oír  y entender  a fuerza  de 
rechazar  la  palabra  divina  (así  EICHRODT,  PROSKSCH,  SCHULTZ).  En  este  plano  el  pro- 
feta no  cumpliría  sino  con  un  ordenamiento  moral  firmemente  establecido  (HESSE)  de 
una  verdad  religiosa  general.  Para  esto  no  se  necesita  el  mensaje  de  un  Isaías.  El  tema  del 
endurecimiento  tiene  su  terreno  en  las  ideas  propias  de  Isaías  — que  Israel  defeccionará 
con  respecto  a Yahweh  mismo;  que  la  palabra  de  Dios  es  creadora;  que  el  plan  divino  de 
la  historia  es  universal.  El  endurecimiento  es  la  última  y más  aguda  consecuencia  teológica 
de  la  palabra  creadora  de  Dios  en  boca  del  profeta,  que  ya  no  obra  sólo  juicio  y catástrofe 
en  el  ámbito  de  la  historia  sino  en  el  ámbito  interno  del  corazón  humano.  No  se  trata  de 
una  doctrina  periférica  isaiana  sino  de  un  enigma  que  atraviesa  todo  su  mensaje.  Pocos  lo 
recibirán  (Is  6,  9 s) ; años  después  el  mismo  profeta  comprobará  que  “Dios  esconde  su  ros- 
tro de  la  casa  de  Jacob”:  8,  17;  finalmente,  al  dar  cuenta  de  los  hechos,  presentará  este  en- 
durecimiento como  culpable:  30,  8 ss.  El  procedimiento  de  Dios  parece  extraño.  Pero  nó- 
tese que  Isaías  al  narrar  la  acción  que  Dios  realiza  empieza  con  el  endurecimiento.  Es 
una  paradoja  en  una  economía  salvadora  de  Dios.  Pero  el  endurecimiento  es  un  comienzo, 
en  el  cual  espera  el  profeta  (8,  17);  al  partir  del  cual  se  abrirá  el  futuro  en  una  perspectiva 
universal  de  salvación.  El  no  oír  no  da  por  tierra  con  todo  el  mensaje  profético  destinado 
“para  un  día  futuro"  en  el  que  tendrá  perfecto  cumplimiento. 

(13)  Esta  cita  de  Isaías  pertenece  a las  mismísimas  palabras  de  Jesús  como  lo  quieren 
los  autores  modernos  (JEREMIAS,  GNILKA).  La  alusión  frecuente  a las  mismas  en  el  N.  T. 
es  indicio  claro  que  se  trata  de  un  lugar  vértice  en  la  predicación  isaiana  (cf  Mr  6,  52;  8. 
17;  Rom  11,  7;  2 Cor  3,  14;  He  28,  27).  Mientras  que  Mr  dice  que  Jesús  habla  en  parábolas 
para  que  el  pueblo  sea  endurecido,  Mt  en  cambio  da  una  variación  notable:  porque  el  pue- 
blo está  endurecido.  En  He  28,  27  se  tiene  un  carácter  marcado  predestinario:  Con  la 
cita  de  Isaías  se  fundamenta  de  que  el  trabajo  misional  se  oriente  ahora  hacia  los  paganos. 
Volviendo  a los  sinópticos,  Jesús  ve  en  el  comportamiento  del  pueblo  el  cumplimiento  de 
las  palabras  de  Isaías;  en  ello  reconoce  la  voluntad  de  Dios.  De  su  parte  no  trata  de  paliar 
el  castigo  divino,  como  sucede  en  el  Targum  pero  ve  una  luz  en  medio  de  tanta  penumbra. 
Hay  un  resto  santo  formado  por  la  comunidad  de  los  discípulos  a partir  del  cual  brotará  el 
nuevo  pueblo  de  Dios  (Véase  GNILKA  J.:  Die  Verstochung  Israels,  Isaías  6,  9-10  in  der 
Theologie  der  Synoptiker,  München  1961;  MOLIN  G.:  Verstochung,  en  Bibeltheologisches 
Wórterbuch  II,  Styria  1962  2 1136-1143). 
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ca  (J  12,  37-41).  También  San  Pablo  se  defiende  con  este  texto  contra  los 
judíos  incrédulos  de  Roma  y la  profecía  se  interpreta  a semejanza  del  en- 
durecimiento del  Faraón  en  Ex.  La  muerte  de  Cristo  aparece  como  un  esla- 
bón en  una  cadena  de  pecados  de  Israel,  el  pecado  más  terrible  de  toda  su 
historia  porque  fue  la  manifestación  más  grande  del  amor  de  Dios  para  con 
la  humanidad.  Esta  pasión  y muerte  de  Cristo  pertenecen  al  plan  salvífico 
de  Dios  (por  eso  los  preanuncios  Mt  16,  21-23;  el  “era  necesario  que  el  Mesías 
padeciese  ...  y comenzando  por  Moisés  y los  profetas  les  iba  declarando” 
Le  24,  25  s;  la  afirmación  de  que  Jesús  fue  “entregado  según  los  designios 
de  la  presciencia  de  Dios”  He  2,  23).  De  tal  manera  cuenta  este  designio  di- 
vino y su  necesidad  es  tan  ineludible  que  San  Pedro  intenta  disculpar  al  pue- 
blo judío  y sus  sacerdotes:  “Y  ahora,  hermanos,  bien  sé  que  obrasteis  por 
ignorancia  como  también  vuestros  jefes.  Pero  Dios  cumplió  de  esta  mane- 
ra lo  que  había  anunciado  de  antemano  por  boca  de  todos  los  profetas” 
(He  3,  17  s). 

La  actitud  del  pueblo  judío  con  respecto  a la  muerte  de  Cristo  es,  en 
cierto  sentido,  la  historia  de  toda  la  humanidad  pecadora.  Todos  tienen  la 
culpa  en  esta  muerte.  La  historia  de  Israel  realiza  una  síntesis  magistral. 

Dios  es  sabio  porque  aprovecha  el  pecado  para  realizar  sus  planes; 

la  culpa  y el  pecado  de  un  pueblo  (de  la  humanidad)  tienen  unidad 
colectiva; 

las  horas  especiales  de  gracias  se  conceden  a cada  uno;  despreciarlas 
puede  ser  fatal  (Hebr  3,  7 ss.  12  s). 


Juan  Lyschik 
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CRISTOLOGIA  NEOTESTAMENTARIA  SEGUN 
OSCAR  CULLMANN 

TITULOS  CRISTOLOGICOS  RELATIVOS  A LA  OBRA 
FUTURA  DE  JESUS 

I.  JESUS  EL  MESIAS  (JRISTOS) 

No  obstante  ser  el  título  que  tiende  a polarizar  todas  las  nociones  ju- 
días relativas  al  fin  de  los  tiempos,  encierra  ideas  muy  diferentes  relativas 
al  Mediador  escatológico,  si  bien  predomina  la  concepción  de  un  Mesías  po- 
lítico. 

El  uso  frecuente  que  de  este  título  hacen  los  primeros  cristianos  — a 
tal  punto  que  poco  a poco  se  ha  de  convertir  en  el  nombre  propio  de  Jesús — 
es  tanto  más  sorprendente  cuanto  Jesús  ha  manifestado  siempre  una  singu- 
lar reserva  cuando  se  lo  empleaba  para  designar  su  persona  y su  obra. 


1.  El  Mesías  en  el  judaismo 

Aunque  Mashiah  designa  de  un  modo  particular  al  rey  de  Israel,  su 
uso  se  extiende  a todo  hombre  a quien  Dios  ha  confiado  una  misión  ante 
su  pueblo:  Mashiah  expresa  ante  todo  un  carácter  divino.  Su  aplicación  al 
rey  expresa  que  este  no  es  sino  un  lugarteniente  de  Dios  (cf  2 Sam  7,  14). 

Mashiah  adquiere  un  sentido  escatológico  a causa  de  la  esperanza  en 
el  cumplimiento  de  la  profecía  según  la  cual  David  tendría  un  reinado  eter- 
no. Este  carácter  surge  sobre  todo  en  los  períodos  en  que  Israel  se  halla  su- 
jeto a otros  pueblos  (cf  Ez  37,  21  ss).  Es  así  cómo  la  concepción  del  esperado 
Mesías  va  adquiriendo  contornos  políticos:  el  Mesías  habría  de  ser  el  rey  pa- 
cífico (Zac  9,  9)  o bien  belicoso  (Salmos  salomónicos,  particularmente  17, 
21  ss)  que  habría  de  librar  a su  pueblo  del  yugo  opresor.  Al  mismo  tiempo  se 
desarrolla  la  idea  que  el  reinado  mesiánico  no  será  definitivo,  sino  proviso- 
rio. La  figura  del  Mesías  se  convierte  así  en  la  del  “Precursor  de  Dios”. 
Evidentemente  aquí  se  hallan  combinadas  dos  concepciones,  originaria- 
mente desvinculadas:  según  una,  el  rey  mesiánico  instaura  el  reinado  defi- 
nitivo; según  otra  (sin  duda  más  antigua),  es  Yahvé  mismo  quien  lo  ins- 
taura: de  aquí  surge  la  creencia  de  que  el  rey  mesiánico  inauguraría  una 
época  que  no  sería  la  nuestra  ni  tampoco  correspondería  al  siglo  venidero: 
inauguraría,  en  suma,  una  época  intermedia.  La  concepción  judía  de  esta 
época  intermedia  tiene  importancia  para  poder  comprender  el  tiempo  pro- 
pio del  cristianismo,  tiempo  que  media  entre  la  obra  terrestre  y futura  de 
Cristo. 

En  resumen,  según  la  mentalidad  judía: 

El  Mesías  cumpliría  su  misión  en  un  plano  puramente  terrestre. 

Su  reinado  inauguraría  el  fin  de  los  tiempos  (salmos  salomónicos),  o bien 
constituiría  un  período  intermedio.  Pero  en  ambos  casos,  el  eon  en  el  que 
tendría  lugar  no  sería  ya  el  “siglo  presente”.  Desde  el  punto  de  vista  tem- 
poral, el  Mesías  se  distingue  del  Profeta  escatológico. 

La  obra  del  Mesías  sería  la  de  un  rey  político,  ya  con  carácter  pacífico,  ya 
con  carácter  guerrero. 

El  Mesías  judío  sería  de  la  casa  de  David  (lo  que  dará  origen  al  título  me- 
siánico: Hijo  de  David). 
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2.  Jesús  y el  Mesías 

¿Se  consideró  Jesús  como  el  Mesías,  en  particular  conforme  a la  con- 
cepción de  los  salmos  salomónicos? 

Tres  son  los  textos  que  sobre  todo  debemos  considerar:  Me  14,  61  ss 
y par.;  15,  2 ss  y par.;  8,  27  ss  y par. 

a)  Me  14,  61:  si  bien  la  respuesta  que  Jesús  da  a la  intimación  de 
Caifás  parece  ser  perentoria,  el  análisis  de  los  textos  paralelos  de  Mateo 
y Lucas,  en  la  expresión  equivalente  aramea,  inclina  a pensar  que  el  “Tú 
lo  has  dicho”  de  Jesús,  no  tiene  el  sentido  de  un  sí  decidido;  más  bien  pa- 
rece que  el  sentido  sea  este:  “Eres  tú  quien  lo  dice,  no  yo”.  Más  aún,  el 
texto  de  Mateo  prosigue:  “Pero  yo  os  digo  ...”  La  conjunción  píen  (pero, 
en  cambio),  tiene  aquí  el  sentido  de  un  “pero”  acentuado,  lo  que  presu- 
pone una  respuesta  prevalentemente  negativa:  Yo  no  respondo  a esta  pre- 
gunta, en  cambio  os  digo  . . . 

Por  otra  parte,  aun  sin  considerar  la  expresión  aramea,  tanto  el  texto 
de  Mateo  como  el  de  Lucas,  muestran  cómo  Jesús  corrige  en  todo  caso  la 
expresión  del  Sumo  Sacerdote,  reemplazando  el  título  de  Mesías  por  el  de 
Hijo  del  hombre,  a fin  de  evitar  el  malentendido  que  implicaría  la  creen- 
cia de  que  El  fuese  el  Mesías  político  tal  como  lo  esperaban  los  judíos,  y 
reivindicar  al  mismo  tiempo  la  función  soteriológica  expresada  en  la  idea 
de  Hijo  del  hombre. 

b)  Me  15,  2 ss:  ante  la  pregunta  de  Pilatos:  “¿Eres  tú  el  rey  de  los  ju- 
díos?”, Jesús  responde:  “Tú  lo  has  dicho”.  Tampoco  parece  que  tengamos 
aquí  una  respuesta  decisiva:  prueba  de  ello  que  en  el  texto  de  Lucas  (23, 
4)  se  relata  inmediatamente  la  declaración  de  Pilatos:  “Yo  no  encuentro 
nada  culpable  en  este  hombre”,  lo  que  sería  incomprensible  si  la  declara- 
ción de  Jesús  fuera  perentoria.  El  diálogo  tal  como  lo  relata  Juan  (18. 
33  ss)  parece  llevar  a la  misma  conclusión. 

c)  Me  8,  27  ss.  ¿Cómo  reacciona  Jesús  ante  la  confesión  de  Pedro:  “Tú 
eres  el  Mesías”?  Si  prescindimos  de  la  influencia  del  texto  de  Mateo,  que 
ubica  — fuera  de  contexto — las  palabras  de  Jesús  “Tú  eres  Pedro  ...  ”,  te- 
nemos que  Jesús  en  realidad  no  dice  ni  sí  ni  no:  guarda  más  bien  silencio 
respecto  a la  confesión  de  Pedro  y habla,  como  en  los  pasajes  ya  citados, 
del  Hijo  del  hombre  que  debe  sufrir,  idea  que  es  incompatible  con  la  del 
Mesías,  tal  como  lo  esperaban  los  judíos.  Más  aún,  rechaza  como  una  ten- 
tación diabólica,  la  sugestión  de  Pedro  que  trata  de  apartarlo  de  la  misión 
de  Ebed  Yahvé.  Precisamente  esta  es  la  tentación  que  Satanás  propone  a 
Jesús  después  de  su  bautismo,  (a  partir  del  cual  tuviera  la  certeza  de  su 
función  divina  muriendo  por  su  pueblo  como  Ebed  Yahvé).  Si  Jesús  pro- 
híbe terminantemente  a sus  discípulos  que  lo  proclamen  como  Mesías,  es 
para  no  favorecer  una  concepción  — promovida  por  Satanás — que  incluso 
era  la  de  sus  discípulos. 

Podemos  pues  concluir  que  Jesús  ha  observado  la  más  extrema  reser- 
va con  respecto  al  título  de  Mesías:  si  no  lo  ha  rechazado  perentoriamente 
es  porque  en  sí  este  título  no  tiene  tan  sólo  sentido  político,  sino  que  con- 
tiene un  elemento  positivo,  en  cuanto  expresa  la  continuidad  entre  el  Anti- 
guo Testamento  y la  obra  cumplida  por  Jesús:  el  Mesías  cumple  la  función 
de  Mediador  que  correspondía  al  pueblo  elegido.  El  elemento  del  mesianis- 
mo  que  se  puede  aplicar  a Jesús  es  el  “hecho”  de  que  el  Mesías  como  tal 
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cumple  la  misión  de  Israel.  El  ‘‘modo  en  que  Jesús  lo  cumple,  empero,  no 
corresponde  al  Mesías  esperado  por  los  judíos. 


Debemos  examinar  aun  una  variante  del  título  de  Mesías:  "Hijo  de  Da- 
vid”. Dos  son  las  preguntas  que  deberemos  responder  al  respecto:  Jesús, 
¿descendió  realmente  de  la  familia  real  de  David?  Por  otra  parte,  ¿consi- 
deró el  origen  davídico  como  una  condición  esencial  para  el  cumplimiento 
de  su  misión? 

a)  Jesús,  ¿descendió  realmente  de  la  familia  real  de  David?  Si  bien  las 
genealogías  que  tenemos  de  Jesús  en  Mateo  y Lucas  por  sus  divergencias 
— difíciles  de  explicar—  no  pueden  elegirse  como  punto  de  partida  para  sa- 
ber si  existía,  en  la  familia  de  Jesús,  una  tradición  que  remontaba  su  ascen- 
dencia a la  casa  de  David,  dichas  genealogías  nos  prueban  que  entre  los 
años  70  y 90  existía  una  tradición  bien  establecida  al  respecto.  Si  se  consi- 
dera que  la  formación  de  esta  tradición  es  sumamente  temprana  (cf  Rom 
1,  3,  donde  el  Apóstol  cita  muy  probablemente  una  confesión  de  fe  primiti- 
va), cuando  aún  vivían  miembros  de  la  familia  de  Jesús,  debemos  colegir 
que  es  sumamente  difícil  que  esta  tradición  no  se  apoye  en  testimonios  que 
se  remonten  a la  época  de  Jesús.  Por  tanto  es  muy  verosímil  que  la  familia 
de  Jesús  — como  probablemente  otras  familias  de  la  época — poseía  una  tra- 
dición oral  según  la  cual  pertenecía  a la  línea  de  David. 

b)  ¿Consideró  Jesús  el  origen  davídico  como  una  condición  esencial 
para  el  cumplimiento  de  su  misión?  Según  una  interpretación  muy  difun- 
dida Jesús,  en  el  texto  de  Me  12,  35  ss,  habría  negado  su  origen  davídico. 
Pero  parece  imposible  que  lo  hubieran  transmitido  los  evangelistas  si  así  lo 
hubiesen  entendido.  En  todo  caso,  lo  que  Jesús  niega  no  es  necesariamente 
su  origen  davídico,  sino  la  importancia  cristológica,  otorgada  por  los  judíos 
a esta  descendencia  para  la  obra  de  la  salvación  que  El  debía  cumplir.  La 
ascendencia  carnal  del  Mesías  en  la  mentalidad  judía  era  determinante:  Jesús 
trata  de  refutar  esta  opinión  mostrando  que  David  no  habría  podido  llamar 
al  Mesías  su  “Señor”  si  hubiese  dado  importancia  al  hecho  de  que  el  Mesías 
sería  su  descendiente  según  la  carne.  Si  estudiamos  la  actitud  de  Jesús  cuan- 
do en  diversas  circunstancias  se  le  atribuye  el  título  de  Hijo  de  David,  po- 
demos comprobar  que  no  lo  rechaza  directamente,  pero  sí  recusa  enérgica- 
mente la  idea,  asociada  a este  título,  de  un  reinado  político.  Jesús  en  cuanto 
tuvo  conciencia  de  cumplir  la  misión  de  pueblo  de  Israel,  no  rechazó  la  idea 
de  reino,  pero  le  dio  un  contenido  nuevo:  según  la  expresión  de  Juan,  se 
trata  de  un  reino  “que  no  es  de  este  mundo”. 

3.  La  comunidad  primitiva  y el  Mesías 

Ningún  otro  título  tuvo  el  honor  de  quedar  vinculado  para  siempre  al 
nombre  de  Jesús  (Mesías:  Cristo  — ungido—).  A medida  que  este  título  se 
relaciona  con  el  nombre  de  Jesús,  la  concepción  específicamente  judía  del 
Mesías  se  halla  en  regresión.  A la  luz  de  los  sucesos  de  Pascua,  la  fórmula 
“Jesús  es  el  Mesías”  viene  a ser  fórmula  de  fe  para  la  comunidad  primitiva, 
y poco  a poco  — particularmente  entre  elementos  helenistas — pierde  su  ca- 
rácter nacional  y político. 

A la  comunidad  primitiva,  a medida  que  tenía  conciencia  de  vivir  ya  en 
el  tiempo  del  cumplimiento  y ser  ella  misma  el  “Pueblo  elegido  de  Dios”,  se 
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le  imponía  la  idea  de  que  la  mesianidad  se  había  cumplido  en  Jesús:  ilumi- 
nada por  su  muerte  y resurrección  comprendía  que  Jesús  era  el  Mediador 
entre  Dios  y su  pueblo.  A fin  de  evidenciar  la  continuidad  entre  la  antigua 
y la  nueva  alianza,  se  subraya  también  la  filiación  davídica  de  Jesús:  en 
Jesús,  tuvo  sentido  de  realidad  el  reinado  de  David;  y por  El  se  ha  de  cum- 
plir la  profecía  que  le  augura  un  reinado  eterno.  Cuanto  más  firme  era  la 
fe  en  el  cumplimiento  de  este  reinado,  más  crecía  la  espera  de  la  manifesta- 
ción final  y de  su  total  cumplimiento;  en  efecto,  en  el  cristianismo  primitivo 
encontramos  la  misma  tensión  que  experimentó  Jesús  entre  “lo  ya  cumpli- 
do” y “lo  que  aún  aguarda  cumplimiento”:  se  espera  el  reinado  de  Jesús  en 
el  cual  Este  se  manifestará  visiblemente. 

Así  pues  podemos  concluir  que  el  cristianismo  primitivo  ha  aplicado  a 
Jesús  tres  rasgos  de  la  idea  judía  de  Mesías:  Jesús  apareció  sobre  la  tierra 
como  Hijo  de  David,  ejerce  su  realeza  sobre  la  comunidad  de  sus  fieles,  ven- 
drá como  Mesías  al  fin  de  los  tiempos. 

II.  JESUS  EL  HIJO  DEL  HOMBRE  (BARNASHA) 

Con  la  noción  del  Ebed  Yahvé,  la  del  Hijo  del  hombre  es  la  más  im- 
portante de  todas  las  que  hemos  estudiado:  su  aplicación  cristológica  remon- 
ta a Jesús  mismo.  Sin  embargo  las  ideas  cristológicas  en  ella  encerradas  ja- 
más han  sido  utilizadas  en  la  dogmática  como  hubieran  merecido.  Veremos 
que,  si  la  noción  del  Ebed  Yahvé  explica  exhaustivamente  la  obra  de  Jesús 
encamado,  y sobre  todo  el  acto  central  de  la  salvación,  su  muerte,  la  noción 
de  Hijo  del  hombre  llega  a describir  la  obra  total  de  Jesús. 

1.E1  Hijo  del  hombre  en  el  judaismo 

Filológicamente,  la  expresión  hebrea  Bar  Nasha  designa  a un  ser  que 
pertenece  a la  especie  humana,  significa  simplemente  “hombre”,  como  “hijo 
de  mentira”  significa  “mentiroso”.  Pero,  ¿en  qué  sentido  Jesús  ha  podido 
llamarse  a sí  mismo  “hombre”,  según  el  uso  lingüístico  de  su  tiempo? 

La  literatura  judía  indica  que  este  término  general  de  “hombre”  servía, 
en  la  época  de  Jesús,  para  designar  a un  Salvador  escatológico:  es  el  título 
que  corresponde  a un  mediador  especial  que  debe  aparecer  al  fin  de  los  tiem- 
pos. Lo  encontramos  por  primera  vez  en  Dan  7,  13.  donde  se  habla  del  Dijo 
del  hombre  como  representante  de  los  “santos  del  Altísimo”  (v.  15  ss)  lo  que 
indica  que  el  Hijo  del  hombre  es  identificado  con  el  pueblo  de  Dios.  Si  bien 
el  texto  no  indica  claramente  si  se  trata  de  un  salvador  individual,  como  tal 
fue  considerado  más  tarde  por  los  judíos  (cf  4 Esdras,  13  y sobre  todo  el  1¡ 
bro  etíope  de  Henoc  37-71). 

El  libro  de  Henoc  nos  habla  de  la  espera  de  un  Hijo  del  hombre  que 
— contrariamente  a la  concepción  judía  oficial  de  un  Mesías  político — es  un 
ser  celeste  y sobrenatural,  preexistente,  cuyo  reino  no  es  de  este  mundo.  Pero 
¿por  qué  se  designa  a este  ser  celeste  con  el  título  de  “Hombre”  y no  con  un 
título  que  denote  su  origen  davídico?  Los  textos  judíos  no  nos  permiten  ex- 
plicar este  hecho  singular.  Pero  lo  cierto  es  que  esto  indica  que  existía  al- 
guna relación  con  concepciones  no  judías  que  nos  hablan  de  un  "hombre” 
que,  como  tal,  poseería  una  dignidad  divina  particular,  prototipo  divino  de 
la  humanidad.  A esta  concepción  puede  corresponder  la  creación  del  hom- 
bre “a  imagen  de  Dios”:  este  “hombre”,  estaría  destinado,  en  cuanto  repre- 
senta la  imagen  fiel  de  Dios,  a salvar  a la  humanidad  caída;  tal  es  la  con 
cepción  que,  con  características  diversas,  aparece  en  las  religiones  iraniana. 
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caldea,  egipcia,  en  el  culto  de  Attis  y también  entre  mandeanos,  maniqueos 
y gnósticos  en  general.  Lo  que  importa  para  la  cristología  del  Nuevo  Testa- 
mento es  la  identificación  de  este  “hombre”  celeste,  ideal,  con  Adán.  Esta 
concepción,  unida  a la  del  retorno  final  de  la  edad  de  oro.  conduce  a la  es- 
pera del  primer  hombre  que  habrá  de  tornar  al  fin  de  los  tiempos  para  salvar 
a la  humanidad.  Es  aquí  donde  surge  la  gran  dificultad  en  el  seno  del  ju- 
daismo: ¿cómo  identificar  el  primer  hombre  que  era  pecador,  con  este  “hom- 
bre” escatológico,  con  el  “Hijo  del  hombre”?  Esta  dificultad  ha  conducido 
el  desarrollo  de  la  noción  de  arquetipo  de  la  humanidad  y de  Hijo  del  hom- 
bre. por  dos  caminos  separados:  o se  ¡jasaba  por  alto  la  identidad  entre  el 
Hombre  celeste  y el  primer  hombre,  o bien  se  descuidaba  el  relato  de  la 
caída  de  Adán. 

El  libro  de  Henoc  se  limita  a pasar  en  silencio  la  caída  de  Adán,  pero 
aun  conservando  inconscientemente  el  recuerdo  de  que  el  Barnasha  que  ha 
de  venir  al  fin  de  los  tiempos  es  idéntico  con  el  primer  hombre,  no  osa  iden- 
tificarlo abiertamente. 

En  cambio  los  gnósticos  judeocristianos  van  más  allá:  declarando  sin 
ambages  que  es  falso  el  relato  de  la  caída  de  Adán,  (solo  Eva  sería  la  peca- 
dora en  la  sijzigia  Adán-Eva),  sostienen  la  perfecta  identidad  entre  el  primer 
hombre  y el  Barnasha:  la  venida  de  este  no  sería  sino  el  retorno  de  “la  edad 
de  oro”.  Filón  sostiene  lo  mismo  pero  salva  la  caída  de  Adán,  pues  considera 
la  creación  de  dos  hombres  de  los  cuales  uno  sería  el  “Hombre”  arquetipo 
de  la  humanidad  (Gén  1.  27)  y el  otro  el  Adán  pecador  (Gén  2.  7). 


En  resumen:  llegamos  a la  conclusión  de  que  el  hombre  celeste,  cono- 
cido también  en  las  religiones  extrabíblicas,  se  manifiesta  en  el  judaismo 
bajo  dos  formas  distintas: 

— Bajo  la  forma  de  un  ser  celeste  que  — ahora  aún  escondido — apare- 
cerá solamente  al  final  de  los  tiempos  sobre  las  nubes  del  cielo,  a fin  de  juz- 
gar al  mundo  y realizar  el  pueblo  de  los  santos.  Encontramos  esta  figura 
exclusivamente  escatológica  en  Daniel,  en  el  libro  de  Henoc  y en  el  4 de  Es- 
dras. 

— Bajo  la  forma  de  un  hombre  celeste  ideal  que  es  identificado  con  el 
primer  hombre  del  comienzo  de  los  tiempos.  Esta  concepción  se  halla  des- 
arrollada en  Filón  de  Alejandría  y se  encuentra  igualmente  en  los  Kerygmata 
Petrou.  como  asimismo  en  especulaciones  rabínicas  relativas  a Adán. 

La  primera  de  estas  formas  corresponde  al  pensamiento  judío  y parti- 
cularmente a la  concepción  judía  de  entonces:  considera  prevalentemente  el 
carácter  escatológico  del  Hombre  celeste,  pero  supone  su  preexistencia.  La 
segunda  de  estas  formas,  de  origen  más  bien  helénico,  considera  ante  todo 
su  actuación  al  comienzo  de  los  tiempos.  No  obstante  en  ambas  se  trata  del 
hombre  que  permanece  fiel  a su  vocación  divina  que  consiste  en  ser  la  ima- 
gen de  Dios;  en  ambas  se  trata  de  un  ser  preexistente,  de  allí  que  la  idea  de 
encarnación  es  extraña  totalmente  a los  judíos. 

2.  Jesús  y la  idea  de  Hijo  del  hombre 

Si  bien  la  tesis  de  Lietzmann,  según  la  cual  Jesús  no  se  consideró  como 
el  “Hijo  del  hombre”,  podría  tener  algún  fundamento  en  algún  pasaje  en  que 
dicha  expresión  se  aplica  no  a Jesús,  sino  a los  hombres  en  general  (Mt  12, 
31  ss  y probablemente  Me  2,  27  ss).  los  pasajes  de  los  sinópticos  donde  Jesús 
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se  designa  a sí  mismo  como  el  Hijo  del  hombre  son  tan  numerosas  que  no  es 
preciso  enumerarlos  por  completo.  No  obstante  debemos  distinguir  dos  cate- 
gorías de  palabras  de  Jesús:  cuando  se  atribuye  el  título  de  Hijo  del  hombre, 
en  relación  a su  obra  escatológica  y cuando  lo  hace  pensando  en  su  obra  te- 
rrestre. 

a)  En  relación  a su  obra  futura:  son  los  textos  que  corresponden  a la 
mentalidad  expresada  en  Daniel,  Esdras,  Henoc;  es  un  título  de  majestad 
que  involucra  la  función  escatológica  más  alta;  Jesús  tiene  conciencia  de  re- 
presentar en  su  persona  el  “resto  de  Israel”  y,  por  encima  de  este  “resto”,  a 
la  humanidad  entera  (Le  17,  22  ss;  Mt  24,  27  y 37  ss;  Me  8,  38). 

En  Marcos  14,  62  y par.  vemos  de  un  modo  particular  cómo  Jesús  aso- 
cia la  idea  de  “juez”  a la  noción  de  Hijo  del  hombre.  El  modo  en  que  Jesús  i 
ha  adoptado  y transformado  la  idea  de  juicio,  muestra  lo  que  hay  de  nuevo 
en  su  concepción  de  Hijo  del  hombre.  Aparecido  como  un  hombre  entre  los 
hombres  y asumiendo  como  tal  el  papel  de  Ebed  Yahvé,  Jesús  es  al  mismo 
tiempo  el  Hijo  del  hombre  que  debe  juzgar  al  mundo.  Aun  conservando  el 
cuadro  escatológico,  la  idea  de  juicio  recibe  un  carácter  nuevo  y profunda- 
mente diferente:  por  una  parte  el  juicio  está  ya  estrechamente  ligado  a la 
obra  expiatoria  del  Servidor  de  Dios;  por  otra,  el  veredicto  que  habrá  de  pro- 
nunciar el  Hijo  del  hombre,  se  funda  sobre  la  actitud  de  los  hombres  hacia 
sus  semejantes,  en  la  persona  de  los  cuales  se  halla  presente  el  Hijo  del  hom- 
bre, Jesús,  lo  que  implica  una  estrecha  relación  entre  el  “hombre  encarna- 
do” y el  “hombre  futuro”:  quien  juzgará  ha  de  ser  Jesús  Ebed  Yahvé  e 
Hijo  del  hombre  a la  vez. 

b)  Esto  nos  lleva  a considerar  la  segunda  categoría  de  textos:  donde 
Jesús  atribuye  el  título  de  Hijo  del  hombre,  pensando  en  su  obra  terrestre.  < 
Si  bien  es  verdad  que  este  aspecto  rebasa  la  concepción  judía  de  Hijo  del 
hombre,  no  es  menos  verdadera  la  convicción  que  tiene  Jesús  de  que  con 
su  persona  se  habría  inaugurado  el  reino  de  Dios,  lo  que  entraña  consecuen-  I 
cias  en  el  uso  que  hace  de  la  idea  de  Hijo  del  hombre  (cf  Mt  11,  4 ss;  12,  28 

y par.).  Es  así  cómo  Jesús,  durante  su  encarnación  terrestre  puede  ya  de- 
signarse con  el  título  de  Hijo  del  hombre,  aun  cuando  todavía  no  haya  des- 
cendido a la  tierra  “sobre  las  nubes  del  cielo”.  Más  aún,  Jesús  asocia  a la 
idea  del  Hijo  del  hombre,  la  del  Ebed  Yahvé  (Me  10,  45;  8,  31)  lo  que  tiene 
importancia  fundamental  para  conocer  la  conciencia  que  Jesús  tenía  de  sí 
mismo  (Me  2,  10).  Ambas  ideas  tenían  de  común,  en  la  concepción  judía, 
la  noción  de  “substitución”  (en  ambas  figuras  la  colectividad  es  represen-  j 
tada  por  un  individuo)  pero  la  relación  que  Jesús  hace  de  estas  dos  voca-  1 
dones  aparentemente  contradictorias  es  absolutamente  nueva:  ambas  son 
dos  aspectos  diferentes  de  una  misma  función  (cfr  su  actitud  ante  la  confe-  | 
sión  de  Pedro  en  Cesárea  de  Filipo:  Mt  16,  20,  21-23). 

Este  título  ha  sido  considerado  unilateralmente  por  la  dogmática  tradi-  ] 
cional,  que  solo  veía  en  él  la  expresión  del  abatimiento  de  Jesús  en  oposi- 
ción al  título  de  “Hijo  de  Dios”,  y corre  el  peligro  de  ser  empobrecido  por 
la  exégesis  actual  si  solo  se  considera  en  él  la  soberanía  que  Jesús,  al  usarlo.  I 
reivindicara  para  su  persona. 

c)  Finalmente  nos  podemos  preguntar  si  Jesús  al  designarse  con  el  tí-  i 
tulo  de  Hijo  del  hombre,  tuvo  en  cuenta  su  preexistencia.  Es  sumamente  > 
difícil  dar  una  respuesta  cierta.  La  fórmula  casi  técnica  “El  Hijo  del  hom-  | 
bre  ha  venido  . . . ”.  permite  sin  embargo  suponer  una  respuesta  afirmativa,  || 
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tanto  más  que  si  se  considera  la  convicción  que  Jesús  tiene  de  una  corrup- 
ción general  de  la  humanidad,  podríamos  suponer  que  calificándose  con  el 
título  de  Hijo  del  hombre,  relaciona  su  obra  con  la  creación  del  hombre,  y 
precisamente  con  la  de  Adán,  hecho,  según  el  Genésis  (1.  26)  “a  imagen  y 
semejanza  de  Dios”. 

Resumiendo,  podemos  concluir  que  Jesús  ha  expresado  mediante  el  tí- 
tulo de  “Hijo  del  hombre”  (salvo  en  dos  o tres  pasajes)  la  convicción  de  que 
su  misión  era  cumplir  la  obra  del  hombre  celeste.  Y esto  de  dos  maneras:  por 
una  parte,  al  fin  de  los  tiempos,  en  la  gloria,  conforme  se  esperaba  en  algu- 
nos medios  judíos;  por  otra,  en  el  abatimiento  de  la  encarnación  en  el  seno 
de  una  humanidad  pecadora  (idea  que  rebasa  las  concepciones  judías  de 
Hijo  del  hombre).  En  cuanto  a la  relación  que  Jesús  establece  entre  el  Hijo 
del  hombre  y el  primer  hombre,  no  se  pueden  arriesgar  más  que  conjeturas. 

3.  ¿Encontramos  la  cristología  del  Hijo  del  hombre  en  algún  medio 
del  cristianismo  primitivo? 

Ciertamente  no  es  la  de  los  sinópticos,  puesto  que  la  expresión  siempre 
se  halla  en  boca  de  Jesús  (lo  que  al  mismo  tiempo  aboga  en  favor  de  su  his- 
toricidad). No  obstante  posiblemente  el  grupo  de  los  helenistas  haya  per- 
manecido más  fiel  a la  enseñanza  de  Jesús  en  lo  que  respecta  a la  cristolo- 
gía encerrada  en  el  título  de  Hijo  del  hombre  (Lohmeyer  en  su  libro  Galilea 
y Jerusalén  1936,  trata  de  probar  que  eran  dos  las  cristologías  de  las  cris- 
tiandades palestinenses:  la  del  Mesías  en  Jerusalén,  la  del  Hijo  del  hombre 
en  Galilea:  pero  sus  afirmaciones  no  se  apoyan  en  argumentos  concluyen- 
tes)  . 

De  cualquier  modo  para  responder  con  la  prudencia  necesaria  a la  pre- 
gunta propuesta,  deberemos  indagar  antes  qué  caracteres  presentan  las 
concepciones  relativas  al  Hijo  del  hombre  en  los  diversos  escritos  novotes- 
tamentarios.  Limitémonos  pues,  por  ahora,  a señalar  que  probablemente 
sea  entre  el  grupo  de  “helenistas”  — e.  d.  judíos  helénico-sincretistas — , 
mencionados  en  los  Hechos  de  los  Apóstoles,  donde  hallaremos  el  origen 
de  la  cristología  del  Hijo  del  hombre. 

4.  La  noción  de  “Hijo  del  hombre”  según  el  Apóstol  Pablo 

Si  bien  Pablo  no  usa  el  título  Hijo  del  hombre,  al  menos  bajo  la  for- 
ma que  nos  es  familiar  en  los  evangelios,  sin  embargo  la  teología  y en  par- 
ticular la  cristología  paulina  se  hallan  bañadas  profundamente  en  la  esca- 
tología  del  “segundo  Adán”,  del  “último  Adán”  (1  Cor  15,  45)  del  “Adán 
que  debe  venir”  (Rom  5,  14),  dando  una  gran  importancia  a la  relación 
entre  el  “hombre  encarnado”  y el  “último  hombre”  (1  Cor  15,  45  ss). 

Pablo,  partiendo  de  las  especulaciones  judías  tendientes  a posibilitar 
la  identificación  entre  el  Hijo  del  hombre  y Adán  (lo  que  en  sí  es  irrealiza- 
ble), va  a mostrar  el  camino  que  permite  ir  más  allá  de  esta  especulaciones. 
Su  elemento  nuevo  es  la  identificación  que  hace  entre  el  Hijo  del  hombre 
con  un  hombre  histórico  en  un  momento  determinado  de  la  historia  del 
mundo.  De  este  modo  trasciende  todas  las  explicaciones  de  los  gnósticos 
judeocristianos  y Filón:  la  relación  entre  el  Hijo  del  hombre  y Adán  ad- 
quiere un  carácter  totalmente  nuevo.  Consideramos  particularmente  tres 
pasajes:  1 Cor  15,  45  ss;  Rom  5,  12-21;  Fil  2,  5-11. 

a)  1 Cor  15,  45-47:  Pablo  usa  la  teoría  filoniana  del  hombre  celeste 
pero  en  lugar  de  identificarlo  con  el  primer  hombre,  como  lo  hace  Filón, 
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lo  identifica  con  un  personaje  histórico,  rechazando  expresamente  su  iden- 
tificación con  el  primer  hombre.  No  hay  dos  primeros  hombres,  como  lo 
suponía  Filón:  hay  uno  solo,  el  Adán  pecador,  infiel  a su  misión;  el  Hijo  ¡ 
del  hombre  debe  representar  la  imagen  de  Dios  que  no  representó  Adán,  i 
pero  al  mismo  tiempo  trasciende  la  misión  de  Adán  en  cuanto  debe  repa-  i 
rar  su  caída. 

b)  Rom  5,  12  ss:  En  este  pasaje  resalta  de  un  modo  particular  el  as-  { 
pecto  “reparador”  de  la  misión  del  Hijo  del  hombre.  En  este  sentido,  repe-  :1 
timos,  trasciende  la  misión  del  primer  Adán,  y se  pone  de  manifiesto  el 
vínculo  entre  las  nociones  Hijo  del  hombre  y Ebed  Yahvé,  tal  como  ya  las  1 
relaciona  Jesús.  Esta  concordancia  entre  la  enseñanza  de  Jesús  y la  de  Pa- 
blo tiene  tanta  más  importancia  cuanto  que,  contra  lo  que  opina  Bousset 

y otros,  no  existe  en  la  comunidad  primitiva  una  cristología  sobre  el  País 
(Ebed)  ni  sobre  el  Artthropos  ( Barnasha ) —los  evangelistas  no  nos  dan  in-  i 
dicio  alguno  de  ella. 

Vemos,  pues,  cómo  Pablo  ha  podido  y debido  ver  en  la  conjunción  de  > 
las  ideas  Hijo  del  hombre  y Ebed  Yahvé,  la  solución  al  problema  Hijo  del 
hombre  - Adán,  que  los  judíos  no  habían  podido  resolver. 

Estas  dos  concepciones  tienen  de  común  la  idea  de  substitución.  Toda 
la  humanidad  presente  se  encuentra  ubicada  entre  dos  polos  designados  ! 
por  los  nombres  de  Adán  y de  Jesús:  entre  el  primer  Adán  y el  segundo. 
Como  pecadores  nos  relacionamos  con  Adán,  el  primer  hombre,  como  res-  r 
catados,  nos  relacionamos  con  Cristo.  En  esto  se  manifiesta  la  unidad  y la 
diferencia  entre  el  primer  hombre  y el  hombre  celeste:  unidad  en  cuanto 
su  acción  engloba  una  multitud,  diferencia  en  cuanto  en  el  primero  peca-  4 
mos,  mientras  que  en  el  segundo  nos  redimimos.  Esta  línea  de  pensamien- 
to Pablo  la  desarrolla  particularmente  en  los  pasajes  que  nos  habla  del 
hombre  viejo  y el  hombre  nuevo:  el  primero  está  determinado  por  Adán, 
el  segundo  por  Cristo  (Rom  5,  12  ss);  de  la  incorporación  al  primero  pasa-  j 
mos  a la  del  segundo  (Col  3,  9 ss  y cfr  también  Gál  3,  27;  Rom  13,  14).  La 
mención  del  hombre  creado  a “imagen  de  Dios”  alude  igualmente  a Adán 
y al  Hijo  del  hombre:  es  solamente  gracias  a este,  que  representa  la  ima-  é 
gen  de  Dios  Creador  en  toda  su  pureza  y claridad,  que  podemos  ser  reno- 
vados en  dicha  imagen  (Ef  4.  24). 

c)  Fil  2,  5-11:  Este  texto,  extraordinariamente  rico  bajo  el  punto  de 
vista  cristológico,  reúne  tres  nociones:  Hijo  del  hombre,  Ebed  Yahvé,  Ku-  i! 
ríos.  Insistiremos  en  las  dos  primeras,  para  volver  más  tarde  a la  de  Ivurios. 

Verosímilmente  Pablo  cita  aquí  un  antiguo  salmo  arameo  cristiano 
(tesis  de  Lohmeyer)  ; al  menos  puede  considerarse  como  demostrado  que 
este  texto  contiene  arameísmos.  Ello  no  obstante  no  podemos  menos  de 
subrayar  el  carácter  paulino  de  este  salmo,  pues  su  contenido  corresponde 
completamente  a su  cristología. 

La  relación  con  Adán  y el  relato  de  la  creación  en  el  Génesis  es  indu-« 
bitable,  debido  al  empleo  de  la  expresión  morfé  (forma)  que  se  relaciona 
estrechamente  con  la  idea  expresada  por  eikón  (imagen)  lo  cual  ocurre 
también  en  los  correspondientes  vocablos  hebreos.  Por  consiguiente  el  v. 

6 no  evoca  la  “naturaleza”  divina  de  Jesús,  sino  la  “imagen”  de  Dios  que 
Jesús  ha  representado  desde  el  comienzo.  Nos  encontramos  de  este  modo 
en  el  dominio  de  las  concepciones  del  hombre  celeste,  quien  es  el  único  que 
cumple  la  misión  confiada  al  hombre  de  ser  “imagen  de  Dios”  (cfr  Col  1. 
15;  2 Cor  4.  4):  Cristo,  es  la  única  imagen  verdadera  de  Dios,  el  “hombre” 


CRISTOLOC.I  A NEOTESTAMENTAHIA 


189 


celeste.  Pablo  parte  de  aquí  para  afirmar  que  nuestra  renovación  no  puede 
operarse  sino  por  una  transformación  en  la  imagen  de  Cristo,  que  a su  vez 
es  la  imagen  de  Dios  (Col  3,  10;  2 Cor  3,  18),  transformación  que  será 
cumplida  definitivamente  al  fin  de  los  tiempos  (Rom  8.  29;  1 Cor  15,  49). 

Sólo  a través  de  estos  textos  podemos  comprender  lo  que  el  Apóstol 
entiende  cuando  en  Fil  2,  (i  habla  de  la  “forma  de  Dios”,  en  la  cual  exis- 
tía Jesús  desde  un  comienzo:  se  trata  del  hombre  celeste,  el  único  que  re- 
presenta la  verdadera  imagen  de  Dios  (aquí  nuevamente  vemos  cómo  el 
título  de  “Hijo  del  hombre”  en  Jesús  no  indica  primariamente  su  abati- 
miento sino  su  soberanía:  Jesús,  por  ser  Hijo  del  hombre,  es  el  hombre  ce- 
leste preexistente,  la  pura  imagen  de  Dios:  El  es  ya  el  “Hombre-Dios”  en 
su  preexistencia.  Tal  es  la  forma,  la  morfé  que  ha  poseído  Jesucristo  desde 
la  eternidad. 

Después  de  la  afirmación  de  que  Jesús  ha  existido  en  forma  de  Dios, 
sucede  un  pasaje  difícil:  “El  no  ha  considerado  como  una  presa  digna  de 
ser  arrebatada  el  ser  igual  a Dios”.  Esta  frase  solo  se  explica  por  la  idea  de 
un  paralelo  antitético  entre  el  hombre  celeste  y Adán.  Adán,  tentado  por 
el  diablo,  quiso  ser  “como  Dios”  y perdió  la  “imagen”  que  de  El  tenía:  per- 
siguiendo la  “igualdad”  con  Dios,  perdió  la  semejanza  con  El.  El  hombre 
celeste  no  quiso  arrebatar  esta  “presa”  permaneciendo  fiel  a su  vocación 
de  “imagen  de  Dios”,  lo  que  se  manifiesta  precisamente  en  el  hecho  de  que 
es  “despojado”,  e.  d.  acepta  ser  un  hombre,  incorporarse  a la  humanidad 
desprovista  de  la  semejanza  con  Dios. 

Mientras  Adán,  por  orgullo,  desobedece  a Dios  en  la  alta  misión  de  ser 
su  “imagen”  terrestre,  pretendiendo  ser  igual  a El,  el  “hombre  celeste”  no 
consideró  la  igualdad  con  Dios  como  una  “presa”  que  debía  arrebatar,  an- 
tes bien  “se  despojó”  (ekenósen)  a sí  mismo  en  un  doble  sentido:  en  acep- 
tar ser  simplemente  “un”  hombre  y en  asumir  el  papel  de  Ebed  Yahvé 
(probablemente  ekenósen  se  aplica  al  ser  preexistente  y al  ser  encarnado 
a la  vez).  Estos  dos  aspectos  son  inseparables:  en  uno  y otro  el  “Hijo  del 
hombre”  ha  demostrado  su  obediencia  en  oposición  a la  desobediencia  de 
Adán  (cfr  Rom  5,  19).  En  esta  obediencia  se  manifiesta  precisamente  la  se- 
mejanza con  Dios:  Jesús,  al  encarnarse,  acepta  totalmente  la  condición  de 
los  hombres;  El,  que  por  esencia  era  el  único  Hombre-Dios,  en  virtud  de 
su  semejanza  con  Dios,  se  encarna  para  cumplir  su  obra  expiatoria,  obe- 
deciendo así  a su  vocación  de  hombre  celeste.  De  tal  modo  obedece  que  lle- 
ga a la  aceptación  del  gran  skándcilon , la  muerte  en  la  cruz,  que  significa 
el  grado  culminante  de  su  obediencia. 

De  este  modo  la  relación  entre  Barnasha  y Ebed  Yahvé,  basada  en  la 
idea  de  substitución,  se  verifica  nuevamente  en  la  de  obediencia,  relación 
esta  que  tiene  suma  importancia,  pues  corresponde  de  algún  modo  a la  co- 
munidad primitiva,  y,  sobre  todo,  a la  esencia  del  paulinismo. 

Dijimos  arriba  que  este  pasaje  paulino  (Fil  2,  5-11)  reúne  tres  nocio- 
nes: Barnasha,  Ebed  Yahvé,  Kurios.  Aun  dejando  para  más  tarde  el  estu- 
dio de  esta  última,  es  preciso  mencionar  aquí  el  vínculo  lógico  que  este  texto 
fundamental  establece  entre  los  tres  títulos  cristológicos.  Este  vínculo  re- 
side en  el  verbo  huperupsósen  (v  9).  Huper  no  es  un  pleonasmo,  expresa 
que  Jesús  fue  “más”  que  elevado.  Si  Jesús,  que  ya  en  su  preexistencia  era 
la  imagen  de  Dios  (v  6),  ahora  es  sobre-elevado,  significa  que  después  de 
su  muerte  Jesús  no  retorna  simplemente  a la  existencia  que  poseía  antes 
de  su  encarnación,  sino  que  ahora,  en  virtud  de  una  nueva  función,  entra 
en  una  relación  más  estrecha  con  Dios,  quien  le  confiere  el  título  de  Kurios, 
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con  la  plena  soberanía  sobre  el  universo  entero.  En  otras  palabras:  la  igual- 
dad que  el  hombre  celeste  en  su  obediencia  no  había  querido  “arrebatar 
como  una  presa”,  ahora  la  recibe  de  Dios  mismo.  Esto  no  significa  que 
Jesús  sea  elevado  a la  divinidad  en  este  instante  (adopcionismo) : El  poseía 
ya  la  divinidad  en  su  preexistencia  como  hombre  celeste  (v  6),  era  ya  la 
“imagen”  perfecta  “resplandor  del  Padre”.  Pero  ahora  gracias  a su  obe- 
diencia, se  añade  la  igualdad  con  Dios  en  el  ejercicio  total  de  la  soberanía,  i 
No  se  trata  aquí  en  modo  alguno  de  especulaciones  sobre  las  “dos  natura- 
lezas”, sino  de  la  historia  de  la  salvación:  algo  nuevo  se  añade  a la  “fun- 
ción” de  Jesús.  Esto  solo  se  comprende  a partir  de  la  historia  de  Adán:  este 
había  sido  creado  a la  imagen  de  Dios;  el  hombre  celeste,  que  es  la  verda- 
dera imagen  de  Dios  en  su  preexistencia,  se  humilla  en  la  obediencia  y de 
este  modo  no  solo  no  pierde  la  semejanza  con  Dios  sino  que  recibe,  con  el 
título  y la  función  de  Kurios,  la  igualdad  con  Dios,  no  como  una  presa  arre- 
batada, sino  como  un  don:  ya  era  “hijo”,  ahora  es  “hijo  en  poder”  (Rom 
1,  4),  “es  hecho”  Señor  (Hech  2,  36). 

5.  El  Hijo  del  hombre  en  otros  escritos  del  Nuevo  Testamento 

Al  preguntarnos  arriba  en  qué  ambientes  había  prosperado  la  cristo- 
logia  en  torno  al  “Hijo  del  hombre”,  emitimos  la  hipótesis  de  que  podría 
tratarse  de  elementos  palestinenses  de  la  comunidad  primitiva  designados 
en  los  Hechos  con  el  nombre  de  “helenistas”.  Veremos  ahora  a la  luz  de 
otros  escritos  novotestamentarios  si  esta  hipótesis  puede  tener  algún  funda- 
mento y aun  llegar  a ser  probable. 

a)  En  los  Hechos:  la  única  mención  que  encontramos  sobre  el  “Hijo 
del  hombre”  es  en  labios  de  Esteban  (7,  56)  precisamente  un  “helenista  pa- 
lestinense,  quien  habla  del  Barnasha  glorificado  en  calidad  de  abogado 
( estóta,  de  pie)  ante  el  Padre.  Esta  observación  cobra  importancia  si  se 
considera  la  hipótesis  de  que  los  “helenistas”  palestinenses,  de  los  que  Es- 
teban es  un  representante,  deben  de  haber  tenido  contacto  con  el  grupo  ju- 
dío esotérico  de  que  hablan  los  libros  de  Henoc  y los  textos  del  Qumrán. 

b)  En  el  evangelio  de  Juan:  no  obstante  ser  mucho  menor  el  número 
de  veces  que  menciona  al  Bariiasha,  en  comparación  de  los  sinópticos,  su 
importancia  es  mayor,  pues  ya  hemos  visto  cómo  estos,  cuando  lo  hacen, 
simplemente  colocan  la  expresión  en  labios  de  Jesús.  Juan,  por  el  contra- 
rio, al  presentar  las  palabras  de  Jesús  no  las  reproduce  textualmente,  sino 
que  manifiesta  sus  convicciones  cristológicas  personales  en  torno  a las  mis- 
mas. 

Casi  siempre  que  Juan  emplea  este  título,  lo  hace  para  subrayar  la  ma- 
jestad  del  Hijo  del  hombre  y no  para  hacer  resaltar  la  debilidad  inherente  a 
su  humanidad:  el  modo  en  que  une  el  Cristo  encarnado  y el  Cristo  glorifica-  I 
do,  expresa  el  pensamiento  cristológico  fundamental  de  la  conjunción  del 
Ebed  Yahvé  y el  Hijo  del  hombre  (J  3,  13;  12,  23  y 13,  31).  Incluso  cuando 
habla  del  Hijo  del  hombre  para  designar  la  misión  terrestre  de  Jesús,  tiene 
en  cuenta  la  soberanía  que  este  título  designa  (J  1,  51).  En  5,  27  Juan  evoca 
la  función  jurídica  del  Hijo  del  hombre  y en  6,  27  y 53  lo  presenta  como  el 
Señor  glorificado  de  la  Iglesia  dispensando  el  pan  de  vida  mediante  el  sacra- 
mento de  la  eucaristía  (sería  interesante  ahondar  la  idea  de  que  si  el  Cristo 
glorificado  da  en  alimento  su  cuerpo,  e.  d.  la  imagen  de  Dios  exenta  de  toda 
corrupción,  lo  hace  en  calidad  de  hombre  celeste,  en  calidad  de  “Hijo  del 
hombre”) . 
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En  consecuencia  podemos  afirmar  que  cuando  Juan  habla  del  Hijo  del 
hombre  en  su  evangelio,  no  ignora  las  ideas  que  le  están  asociadas  (J  9,  35). 
Más  aun,  estas  constituyen  el  fundamento  de  su  cristología.  Considerado  en 
¡ su  conjunto,  la  idea  del  Hijo  del  hombre  es  mucho  más  importante  que  la  del 
i Logos.  Por  otra  parte  esta  idea  no  se  halla  tan  alejada  de  la  de  Ilijo  del  hom- 
bre: si  Juan  usa  la  palabra  “carne”  (sarx)  y no  hombre  (anthropos)  en  el 
prólogo  (1,  14)  posiblemente  es  porque  sabe  que  esta  Palabra  ya  era  un 
hombre  celeste.  En  todo  caso,  los  últimos  versículos  del  prólogo  (v  14-18) 
parecen  relacionarse  con  la  idea  del  Hijo  del  hombre  que  Pablo  expresa 
cuando  habla  de  la  “imagen  de  Dios”. 

c)  En  el  Apocalipsis:  encontramos  dos  pasajes  que  aluden  al  Hijo  del 
hombre,  según  la  concepción  de  Daniel  7,  13  (Apoc  1,  13;  14,  14)  en  su  ca- 
rácter misterioso  y apocalíptico.  También  puede  verse  en  Apoc  12,  3 ss,  una 
alusión  indirecta  a Jesús  el  segundo  Adán:  la  madre  del  Mesías,  del  funda- 
dor de  la  humanidad  caída,  perseguida  por  la  serpiente,  recuerda  incontesta- 
blemente la  madre  de  la  humanidad  pecadora,  seducida  por  la  serpiente. 

d)  En  la  epístola  a los  hebreos:  emparentada  con  el  evangelio  de  Juan, 
presenta  al  Hijo  del  hombre  como  “reflejo  de  la  gloria  de  Dios”  e imagen  de 
su  persona  (1,  3)  superior  a los  ángeles  (2,  5 ss)  lo  que  prueba  que  su  autor 
poseía  opiniones  muy  precisas  sobre  la  doctrina  del  Hijo  del  hombre. 


En  conclusión,  en  el  seno  del  cristianismo  primitivo,  son  los  “helenis- 
tas” y los  medios  representados  por  el  evangelio  de  Juan,  quienes,  en  estre- 
cha concordancia  con  el  pensamiento  de  Jesús,  han  expresado  su  fe  en  Cristo 
mediante  la  idea  del  Hijo  del  hombre,  idea  que  Pablo  ha  profundizado  de 
un  modo  particular.  Repercusiones  posteriores  de  esta  cristología  las  halla- 
mos en  el  escritor  judeocristiano  Hegesipo  (cit.  por  Eusebio,  H.  E.  II,  23,  4- 
18)  y particularmente  en  Ireneo  quien  desarrolla  notablemente  la  idea  pau- 
lina del  “segundo  Adán”  (cfr  Adv.  Hter.  I,  1,  2 ss;  V,  21,  2)  en  contraposi- 
ción al  “primero”. 

En  lo  sucesivo,  la  noción  específicamente  bíblica  de  Hijo  del  hombre 
cae  poco  a poco  en  el  olvido:  solo  se  usa  el  término  “Hijo  del  hombre”  para 
designar  la  naturaleza  humana  de  Jesús,  y esta  entendida  como  naturaleza 
pecadora.  La  idea  esencial  — a saber  que  Cristo  ya  era  Hijo  del  hombre  en 
su  preexistencia  y que  en  su  “post-existencia”,  en  su  retorno,  aparecerá  co- 
mo “Hijo  de  Dios” — , no  se  tuvo  más  en  consideración.  Se  olvidó  totalmente 
que  decir  de  Jesús  que  es  el  “Hijo  del  hombre”  es  decir  que  El  es  la  “ima- 
gen de  Dios”.  Tan  solo  se  hizo  notar  — y esto  marginalmente — , que  Jesús 
es  el  “prototipo  de  la  humanidad”  (v.  gr.  Schleiermacher)  . Gracias  a K. 
Barth  la  idea  de  la  “imagen  de  Dios”  recobra  su  interpretación  cristológica, 
pero  aún  no  se  han  valorado  dogmáticamente  todos  los  aspectos  de  la  con- 
cepción específica  del  Hijo  del  hombre,  tal  como  se  halla  contenida  en  el 
Nuevo  Testamento.  Sería  una  labor  sumamente  importante  el  edificar  una 
cristología  sobre  la  base  de  la  idea  novotestamentaria  de  Hijo  del  hombre.  Tal 
cristología  presentaría  una  doble  ventaja:  en  primer  lugar,  se  hallaría  fun- 
dada enteramente  en  el  Nuevo  Testamento  y vinculada  a un  título  que  Jesús 
mismo  ha  reivindicado  para  sí;  en  segundo  lugar,  se  trasladaría  el  proble- 
ma de  las  naturalezas  de  Cristo  a un  terreno  donde  se  podría  encontrar  una 
solución:  el  Hijo  del  hombre  preexistente,  que  está  con  Dios  desde  el  prin- 
cipio y es  su  imagen  perfecta,  es  ya,  por  su  esencia,  un  hombre  divino. 

Raúl  J.  Guardia 
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A pesar  del  extraordinario  progreso  de  las  ciencias  matemáticas  y físi- 
cas, de  las  asombrosas  realizaciones  en  experiencias  nucleares,  de  los  espec- 
taculares viajes  orbitales,  tenemos  que  comprobar  que  en  lo  que  se  refiere 
al  origen  del  cosmos  y de  las  leyes  que  regulan  su  evolución,  poco  se  ha 
progresado  con  respecto  a los  antiguos.  Nos  hemos,  por  supuesto,  liberado 
del  aparado  fabuloso  que  rodeaba  las  cosmogonías  de  babilonios,  egipcios  y 
griegos,  pero  no  hemos  todavía  logrado  formular  una  teoría  cosmogónica 
moderna,  que  esté  de  acuerdo  con  la  realidad  fenoménica  y satisfaga  nuestra 
razón. 

Tenemos,  sin  embargo,  varias  hipótesis,  algunas  de  las  cuales  son  audaces 
y geniales.  Entre  las  que  más  encuentran  el  favor  de  los  científicos,  cabe  men- 
cionar las  de  Georg  Gamow  y de  Frederic  Hoyle.  Representan  ellas  las  más 
modernas  formulaciones  de  las  dos  hipótesis  cosmogónicas  del  origen  del 
universo  por  expansión  o por  condensación.  Según  Gamow,  físico  muy  distin- 
guido y conocido  divulgador  de  la  ciencia,  en  el  principio  el  cosmos  era 
una  sola  inmensa  estrella  formada  por  neutrones  (o  sea  por  parejas  de  par- 
tículas positivas  y negativas:  protón  y electrón,  estrictamente  atadas  entre 
ellas  por  las  fuerzas  nucleares).  El  diámetro  de  este  astro  primigenio  debía 
de  ser  de  miles  de  años  luz,  y su  densidad  cientos  de  miles  de  veces  mayor  que 
la  de  la  Tierra.  En  un  cierto  momento,  que  el  físico  estima  de  500  millones 
de  años  atrás,  la  estrella  primordial  (cuya  temperatura  interior  alcanzaba 
miles  de  millones  de  grados)  empezó  a dilatarse  y una  parte  de  los  neutro- 
nes de  que  era  formada,  se  desintegró,  o sea  se  separó  en  protones  y electro- 
nes; Gamow  calcula,  en  base  a las  modernas  teorías  nucleares  que  este  fenó- 
meno, cuya  magnitud  supera  cualquiera  imaginación,  duró  increíblemente 
poco:  menos  de  media  hora  de  las  nuestras.  Una  vez  desintegrados  una  par- 
te de  los  neutrones,  empezaron  las  reacciones  nucleares  que  dieron  origen 
a todos  los  elementos.  Algunos  de  los  protones  liberados  captaron  neutro-  1 
nes,  dando  origen  a núcleos  de  deuterio  y de  tritio  (isótopos  pesados  del  hi-  i 
drógeno) ; el  tritio,  por  expulsión  de  un  electrón,  se  transforma  en  helio  3 y 
capturando  otro  neutrón,  en  helio  normal.  En  los  laboratorios  nucleares  mo- 
dernos se  han  producido  experimentalmente  estas  reacciones,  aunque  sobre 
cantidades  infinitesimales  de  materia,  y por  lo  tanto  la  sucesiva  cadena  de 
reacciones  (fusiones)  nucleares  que  Gamow  postula  es  admisible,  y podría,  , 
aunque  con  alguna  dificultad  que  no  cabe  aquí  analizar,  dar  origen  a todos 
los  elementos  conocidos.  En  su  apoyo  está  también  la  comprobación  que  los 
elementos  más  escasos  en  el  universo  son  los  que  poseen  mayor  aptitud  a 
capturar  neutrones  y por  ende,  a transformarse  en  elementos  de  mayor  peso 
atómico. 

La  hipótesis  de  Fred  IIoyle  admite,  al  contrario,  que  en  el  principio  el 
universo  era  una  inmensa  y tenuísima  nube  de  hidrógeno  cuyas  dimensiones  i 
debían  ser  de  miles  de  millones  de  años  luz  y la  densidad  tan  baja  que  pro- 
bablemente había  solo  un  átomo  por  metro  cúbico,  o menos  aun.  En  un  cier- 
to momento  empezó  a actuar  la  mutua  atracción  y los  átomos  de  hidrógeno 
empezaron  a condensarse  en  nubes  más  densas  (protogalaxias) . La  grave- 
dad continuó  su  acción,  y se  formaron  en  el  seno  de  las  protogalaxias,  nú-  j 
cíeos  todavía  más  densos:  las  estrellas.  En  el  interior  de  éstas,  por  efecto  de 
la  enorme  presión  aumentó  la  temperatura  (porque  acercándose  los  átomos, 
aumenta  el  número  de  colisiones  que  transforman  en  calor  la  energía  ciné- 
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tica)  y se  formó  así  el  “laboratorio  atómico”  en  el  cual  se  operó  al  comienzo 
la  fusión  del  hidrógeno  en  helio,  después  la  del  helio  en  berilio,  la  del  berilio 
más  helio  en  carbono  y así  en  adelante,  con  alternativas  de  contracción  y 
expansión  y correlativas  subas  y bajas  de  temperatura,  se  fueron  forman- 
do todos  los  elementos. 

Ambas  hipótesis  son,  como  se  ve,  muy  sugestivas,  pero  ambas  admi- 
ten, implícitamente,  una  acción  creativa,  ya  que  suponen  la  existencia  de 
una  materia  primordial  (que  es  la  misma  en  las  dos  teorías  ya  que  tanto 
el  neutrón  como  el  átomo  de  hidrógeno  son  formados  por  una  partícula  po- 
sitiva y una  negativa)  que  no  puede  ser  ab  (eterno,  ya  que  en  tal  caso  su 
evolución  habría  ya  alcanzado  su  término.  Las  dos  teorías  admiten  tam- 
bién un  origen  del  tiempo  o sea  un  momento  desde  el  cual  la  evolución, 
sea  expansiva,  sea  condensativa,  empezó  a producirse.  ¿Quién  trajo  de  la 
nada  la  materia  primordial,  en  un  cierto  momento  de  la  eternidad,  desde 
el  cual  la  palabra  “tiempo”  asume  para  nosotros  una  significación?  ¿Quién 
dio  a esta  materia  la  propiedad  de  la  mutua  atracción  a través  del  espacio 
vacío,  esta  “gravedad”  sobre  cuya  naturaleza  esencial  no  tenemos  todavía 
ninguna  idea?  La  única  respuesta  nos  la  da  la  Biblia:  . . . Bere’shith  bara’  ‘elo- 
him  ...  El  que  “Es  quien  Es”  o sea  que  posee  la  existencia  absoluta,  el  Motor 
Inmóvil  es  el  sólo  que  puede  haber  hecho  lo  que  la  astrofísica  no  puede  ex- 
plicar. La  protoestrella  de  Gamow  es  “el  cielo  y la  tierra”  porque  contiene  en 
potencia  todo  lo  que  será  nuestro  cronótopo.  Y la  “luz”  o sea  la  energía 
electromagnética,  de  la  cual  la  luz  que  los  ojos  del  hombre  perciben  es  una 
pequeña  parte,  puede  muy  bien  ser  anterior  al  Sol  y la  Luna,  como  dice  el 
Génesis. 

Los  que  se  resisten  a admitir  la  creación  piensan  que  la  protoestrella 
de  Gamow  podría  ser  originada  por  una  precedente  condensacón,  pero  incidit 
in  Scyllam  . . . porque  queda  siempre  para  explicar  el  origen  de  la  materia 
primordial  que  se  habría  condensado  y la  razón  por  la  cual  la  condensación, 
a diferencia  de  lo  que  se  observa  en  el  universo  actual,  se  produjo  hacia  un 
núcleo  único. 

Claro  aparece  que  la  ciencia  va  resolviendo  en  forma  admirable  los  pro- 
blemas que  se  refieren  al  mecanismo  con  que  nuestro  universo  se  desarro- 
lló hasta  la  forma  actual,  pero,  por  otro  lado  logra  enfocar  y aislar  siempre 
más  claramente  el  problema  central,  el  del  origen. 

¿Qué  conclusiones  podemos  sacar  los  creyentes?  Ante  todo  que  la 
ciencia,  en  cuanto  sea  sincera  búsqueda  de  la  Verdad,  no  puede  hallarse  en 
contra  de  la  religión.  Pero  el  camino  de  la  ciencia,  mientras  más  progrese, 
más  arduo  y empinado  se  hace  y ha  llegado,  o llegará,  el  momento  en  que, 
como  canta  Dante: 


A l’alta  fantasía  qui  mancó  possa  . . . 

Dios  exige  del  hombre  un  rationabile  obsequium,  o sea  que  reconozca  que 
su  inteligencia  tiene  un  límite  y,  allende  este  solo  el  camino  de  la  fe  puede 
continuar  acercándolo  a la  Verdad  absoluta. 

El  extraordinario  científico  André  Marie  Ampere  invocaba  la  luz  del 
Espíritu  Santo  antes  de  dedicarse  a sus  investigaciones.  La  correlación  entre 
electricidad  y magnetismo,  por  él  descubierta,  es  uno  de  los  pilares  sobre  el 
cual  se  funda  la  física  moderna:  ¿llegará  el  día  en  que  los  físicos  pidan  a 
Dios  que  les  conceda  ir  un  poco  más  adelante  hacia  el  Misterio?  Ojalá  así 
fuere. 


Mario  Pozzesi 


LA  EVOLUCION  DE  LOS  SERES  VIVOS 


Cuando  contemplamos  el  universo  y sus  maravillas,  podemos  catalogar 
a estas  en  una  trilogía  cuyas  partes  se  suceden  cronológicamente  y se  conti- 
núan en  el  orden  de  la  perfección:  Cosmogénesis,  Biogénesis  y Antropogé- 
nesis  (mundo  material,  esfera  de  la  vida,  ser  humano).  Ya  hemos  abordado 
el  problema  de  la  Cosmogénesis.  Respecto  de  la  Biogénesis,  hemos  adelanta- 
do una  síntesis  de  datos  actuales  sobre  el  origen  de  la  vida  (número  anterior) . 

En  el  presente  artículo  queremos  señalar  las  condiciones  en  que  se  ma- 
nifiesta la  vida  sobre  la  tierra,  soslayando  el  tema  de  los  orígenes  del  hom- 
bre, que  será  explanado  más  adelante. 

¿Cómo,  pues,  se  manifiesta  la  vida  sobre  nuestro  planeta?  ¿Es  efecto 
de  una  evolución  ascendente,  o se  da  simplemente  en  cuadros  rígidos  e inde- 
pendientes? 

La  vida  data  desde  la  época  que  los  paleontólogos  denominan  Precám- 
brica, y que  parece  remontarse  a más  de  quinientos  millones  de  años.  Pero 
en  el  lugar  mismo  donde  el  sabio  quisiera  tocar  el  eslabón  que  hubiese  uni- 
do la  esfera  inorgánica  con  las  primeras  formas  vivas,  encuentra  una  gran 
hendedura,  incolmable  al  parecer.  Las  primeras  huellas  fósiles,  en  efecto, 
suponen  un  conjunto  de  organismos  ya  diferenciados  (bacterias,  moluscos, 
crustáceos,  etc.).  Es  decir,  que  el  investigador  encuentra  a los  seres  vivos  en 
una  etapa  avanzada  de  su  historia,  y lejos  de  su  origen.  Esta  observación 
dificulta  enormemente  el  control  del  proceso  de  la  evolución  biogénita. 


Datos  de  la  Paleontología 

Las  líneas  precedentes  nos  enfrentaron  con  una  dificultad  inicial  con- 
tra el  “hecho”  de  la  evolución.  Pero  la  Paleontología  ha  ido  exhumando  una 
serie  infinita  de  fósiles,  esqueletos  y otros  vestigios  de  seres  vivos  distribui- 
dos en  todos  los  puntos  del  globo  y a distintos  niveles  geológicos.  Tras  esto, 
se  ha  hecho  una  comprobación  de  primordial  importancia:  que  los  seres 
vivos  presentan  una  complicación  morfológica  y funcional  que  corresponde 
en  general  con  la  antigüedad  de  las  capas  terrestres  en  que  fueron  hallados. 
Esto  solo  nos  pone  frente  a la  hipótesis  de  la  evolución  biológica.  Los  orga- 
nismos han  ido  apareciendo  poco  a poco,  y esta  aparición  gradual  parte  de 
las  inferiores  para  orientarse  hacia  las  formas  más  perfectas.  Los  inverte-  ■ 
brados  se  presentan  antes  que  los  vertebrados  que  tienen  sólo  350  millones 
de  años.  Los  anfibios  vienen  después  de  los  peces,  siguiéndolos  los  reptiles  ■ 
(que  dominan  en  la  era  secundaria:  200  a 100  millones  de  años).  Al  final  de 
la  era  secundaria  aparecen  las  aves,  y a comienzos  de  la  terciaria  (si  no  an-  < 
tes)  la  tierra  se  puebla  de  mamíferos.  Pero  pasaron  muchos  millones  de  años 
antes  de  que  apareciera  el  hombre,  el  ser  más  perfecto  de  la  Biosfera,  sea  ! 
por  su  organismo,  sea  por  su  psique. 

¿Todo  es  una  simple  coincidencia?  En  la  hipótesis  evolucionista  este  1 
hecho  — que  no  es  una  prueba — recibe  una  explicación  más  racional  y sa-  1 
tisfactoria. 


Los  órganos  rudimentarios 

Los  evolucionistas  no  han  dejado  pasar  la  ocasión  de  señalar  que  algu- 
nos órganos,  en  estado  rudimentario  e inútiles  en  las  formas  superiores  de 
la  escala  biológica,  estuvieron  antiguamente  desarrollados,  con  una  función 
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determinada.  Mucho  se  exageró  en  esta  línea.  Pero  hay  hechos  que  se  deben 
retener.  Cualquiera  sabe  que  el  caballo  se  apoya  en  la  tierra  con  un  solo 
dedo;  pero  al  lado  de  éste  se  ven  los  muñones  de  huesos  cuya  finalidad  no 
se  comprende  sino  como  restos  de  antiguos  dedos.  La  Paleontología  conoce, 
por  otra  parte,  animales  desaparecidos  bastante  semejantes  a los  équidos 
actuales,  pero  con  los  dedos  laterales  más  desarrollados  . . . En  el  Museo  de 
Historia  Natural  de  La  Plata  podrá  verse  una  selección  de  estos  animales, 
especialmente  alineados  según  el  orden  de  su  evolución  morfológica. 

Esbozos  embrionarios 

La  Paleontología  y la  Geología  no  son  las  únicas  ciencias  que  aportan 
argumentos  en  favor  del  transformismo.  La  Fisiología,  la  Genética,  y de  un 
modo  particular  la  Embriología  tienen  su  palabra.  Un  evolucionista  exage- 
rado como  Haeckel,  ha  llegado  a formular  la  siguiente  ley  basada  en  la 
observación  embriológica:  “La  ontogénesis  (desarrollo  del  ser)  es  la  recapi- 
tulación de  la  filogénesis  (transformaciones  de  la  especie)”,  es  decir  que  el 
individuo  resume  —durante  el  período  que  va  de  la  gestación  a la  madurez — 
las  etapas  de  evolución  que  hubiera  sufrido  su  misma  especie.  Como  princi- 
pio, tal  fórmula  ha  sido  desplazada.  Pero  quedan  algunos  hechos,  que  con- 
viene tener  en  cuenta.  Así,  las  aves  actuales  no  tienen  dientes;  pero  los  te- 
nían en  los  períodos  jurásico  y triásico  (casi  200  millones  de  años  atras) . 
Ahora  bien,  al  desarrollarse  el  embrión  de  algunas  aves,  tales  como  el  papa- 
gayo y el  avestruz,  se  forman  esbozos  dentarios,  que  desaparecen  poco  tiem- 
po después. 

Todo  el  mundo  sabe  que  la  ballena  no  anda  en  cuatro  patas;  puesto  que 
además  de  ser  un  animal  marino,  carece  de  extremidades  posteriores;  estas, 
sin  embargo,  y la  pelvis,  existen  en  forma  incompleta,  inmersas  completa- 
mente en  la  carne.  Coincide  el  que  en  los  embriones  de  algunos  cetáceos  aso- 
men, para  desaparecer  enseguida,  esbozos  de  patas  posteriores.  ¿No  podrían 
ser  “recuerdos”  de  órganos  antiguamente  desarrollados,  ahora  abandonados? 

Las  semejanzas  morfológicas 

En  la  escala  de  los  seres  animales  parece  haber  existido  un  paso  gra- 
dual de  una  forma  a otra,  si  bien  aquel  es  visible  sólo  en  algunas  divisiones 
de  la  sistemática.  !Pero  semejanza  no  es  parentesco!  Con  todo,  la  compara- 
ción de  los  órganos  “homólogos”  (parecidos  en  su  conformación,  pero  con 
funciones  diversas)  en  organismos  aparentemente  muy  distanciados,  sugiere 
plausiblemente  la  hipótesis  de  un  antecesor  común,  arquitectónico. 

¿Por  qué  la  mano  del  hombre,  la  pata  de  la  tortuga  y el  ala  del  murcié- 
lago están  construidas  según  el  mismo  modelo,  cuando  sus  funciones  son 
tan  distintas?  El  aparato  bucal  de  las  abejas,  chinches,  mosquitos  y maripo- 
sas tiene  los  mismos  elementos,  pero  está  adaptada  a la  función  específica 
(lamedor  en  las  abejas,  punzante  en  las  chinches,  succionador  y punzante 
en  el  mosquito,  solamente  succionador  en  las  mariposas).  En  la  teoría  del 
origen  independiente  de  las  especies,  tal  coincidencia  anatómica  unida  a una 
discordancia  funcional  es  menos  comprensible  que  en  la  hipótesis  evolucio- 
nista. 


Las  formas  intermedias 

Los  transformistas  han  tratado  de  identificar  una  serie  de  “eslabones” 
que  permitieran  trazar  la  línea  evolutiva  seguida  en  el  seno  del  reino  animal. 
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Hay  mucho  de  incertidumbre  en  algunas  reconstrucciones.  Pero  quedémo- 
nos con  un  ejemplo  claro  e ilustrativo.  La  diferencia  hoy  existente  entre  rep- 
tiles y aves  se  atenúa  en  algunas  formas  extinguidas  de  las  aves.  En  el  pe- 
ríodo jurásico  (unos  170  millones  de  años)  había  reptiles  provistos  de  alas, 
y por  otro  lado  aves  con  caracteres  de  reptil,  como  el  Archaeornis  (ave  ar- 
caica) . Estas  últimas  son  verdaderas  aves  pero  con  reminiscencias  reptíli- 
cas.  Comprobaciones  parecidas  pueden  hacerse  entre  anfibios  y reptiles,  o 
entre  reptiles  y mamíferos.  Si  ni  el  conjunto  de  tales  evidencias  prueba  la 
transformación  de  un  grupo  zoológico  al  otro,  al  menos  la  insinúa  vehemen- 
temente. 


Dificultades  del  transformismo 

Se  han  señalado  algunos  hechos  que  tienden  a debilitar  la  argumenta- 
ción evolucionista.  Así,  la  aparición  de  formas  menos  perfectas  después  de 
otras  más  perfectas  (v.  gr.  las  aves  después  de  los  mamíferos) . Pero  al  lado 
de  otras  consideraciones,  conviene  observar  que  puede  tratarse  de  dos  ra- 
mas colaterales  derivadas  del  mismo  tronco  (o  “Phylum”).  En  el  caso,  las 
aves  y mamíferos  procederían  de  los  reptiles,  pero  por  vías  independientes. 

Una  dificultad  más  seria  es  la  repentina  aparición  de  algunos  grupos  de 
organismos,  sin  que  se  vea  su  relación  o dependencia  respecto  de  formas  an- 
teriores. Esto  se  verifica  sobre  todo  en  los  primeros  estratos  geológicos,  con 
la  llegada  de  casi  todos  los  tipos  de  invertebrados  (bacterias,  esponjas,  mo- 
luscos, gusanos).  La  objeción,  con  todo,  no  es  insuperable.  Los  niveles  más 
antiguos  y profundos  podrían  haberse  destruido  por  agentes  telúricos  o al 
menos  es  muy  factible  que  no  hayan  dejado  restos  fósiles.  En  todo  caso,  es 
sugestivo  el  hecho  que  los  nuevos  datos  que  la  Paleontología  va  acumulan- 
do, suelen  ir  colmando  esos  hiatos,  máxime  que  se  habían  notado  entre  los 
reptiles  y los  mamíferos  (véase  parágrafo  anterior). 

Persistencias  de  algunas  formas  vivientes 

Si  la  evolución  es  un  hecho,  ¿cómo  explicar  que  algunos  organismos  se 
mantuvieran  sin  mutación  alguna  desde  tiempos  remotísimos,  como  suce- 
de en  el  caso  de  los  moluscos,  como  el  nautilo? 

A la  verdad,  se  trata  de  hechos  aislados,  si  tenemos  presente  la  eviden- 
cia total  de  la  Paleontología.  Por  lo  demás,  es  un  argumento  flojo,  pues  pue- 
de probar  a lo  más,  que  la  evolución  no  es  total  ni  equipolente  para  todo 
ser  vivo.  Depende  de  muchas  circunstancias.  Sólo  podremos  manipular  tal 
razonamiento  cuando  sepamos  todas  las  leyes  que  condicionan  las  manifes- 
taciones biológicas.  Los  estudios  recientes  de  la  Genética,  especialmente  el 
descubrimiento  de  los  ácidos  ribonucleico  (ARN)  y desoziribonucleico  (ADN), 
nos  deben  frenar  ante  las  exageraciones  extremas:  la  de  generalizar  el  fenó- 
meno de  la  evolución  como  si  fuera  algo  ciego  y predeterminado;  y la  opues- 
ta de  creer  que  no  existen  causas  capaces  de  provocar  mutaciones  profun- 
das en  los  organismos  vivientes. 

Si  la  Paleontología  sugiere  que  otrora  existieron  transformaciones,  la 
Neontología,  por  el  contrario,  parecería  insinuar  una  estabilidad  relativa  de 
las  formas  vivas.  Actualmente,  en  efecto  no  solemos  “ver”  mutaciones  de  es- 
pecies animales.  Mas  la  información  que  se  refiere  a los  últimos  milenios  re- 
sulta incomparable  con  la  información  paleontológica,  que  abarca  millones 
de  años,  en  los  que  también  se  incluyeron  grandes  cambios  telúricos,  que 
forzosamente  tuvieron  que  incidir  sobre  las  condiciones  biológicas. 
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Conclusión 

Hemos  aludido  a algunos  aspectos  del  problema  de  la  evolución.  Se 
quería  hacer  ver  que  — como  admite  hoy  día  la  mayoría  de  los  investigado- 
res en  el  campo  de  las  Ciencias  Naturales — la  Biosfera  se  desarrolla  progre- 
sivamente por  las  leyes  de  una  evolución  ascendente.  Notamos  algunos  he- 
chos que  podrían  sembrar  la  duda  sobre  el  “hecho”  de  la  evolución.  Exis- 
ten, en  efecto,  lagunas  importantes.  Por  eso  hay  que  prevenir  el  prurito  de 
erigir  en  tesis  lo  que  no  es  sino  una  hipótesis.  Hipótesis,  es  cierto,  pero  — co- 
mo se  expresara  hace  poco  G.  Vandenbroek,  comentando  la  encíclica  “Hu- 
mani  Géneris”  de  Pío  XII — “una  hipótesis  infinitamente  verosímil”,  que  no 
puede  ser  anulada  sino  por  otra  tan  plausible  como  ésta  de  la  evolución.  En 
el  momento  actual  las  demás  hipótesis  resultan  menos  seguras  . . . 


José  Severino  Croatto 


EL  CELO  POR  LA  CONVERSION  DE  LOS  QUE  YERRAN 

(Según  Sant.  5,1 9s.) 


La  caridad  de  Cristo  nos  urge,  afirma  San  Pablo  en  2 Cor  5,  14,  es  de- 
cir, el  amor  de  Cristo  es  la  fuerza  que  nos  impulsa  y apremia  a trabajar 
por  el  bien  espiritual  de  nuestros  semejantes.  Santo  Tomás  (Suma  Theol.  la. 
2ae,  q.  28,  art.  4)  declara  que  el  celo  es  el  resultado  del  amor.  Y Cicognani  en 
El  sacerdote  en  las  Epístolas  de  San  Pablo  (VI,  1)  dice:  “El  amor  nos  pose- 
siona completamente  y nos  espolea  a glorificar  a Dios,  trabajando  en  la  sal- 
vación de  las  almas”.  De  ahí,  podemos  agregar  nosotros,  que  San  Pablo  en 
sus  cartas,  repita  muchas  veces  que  el  amor  a Jesucristo  es  quien  le  estimula 
a sacrificarse  por  sus  hermanos  (cfr  2 Cor  12,  15;  Fil  1,  18;  1 Tes  2,  8;  Fil  1, 
23  s;  1 Cor  9,  19.  22  s;  2 Cor  1,  9,  etc.),  habla  en  muchísimos  pasajes  de  la 
caridad  para  con  todos  los  hombres  (cfr  Rom  2,  11;  1,  14;  Col  4,  5 s;  Gál  6, 
10;  Efes  1,  10  ...  ) Y pide  que  se  trabaje  por  la  conversión  de  los  que  yerran 
(cfr,  por  ej.  Pastorales;  Rom  14,  1;  15,  1;  1 Cor  8,  9.  Ver  1 J 5,  16).  Y,  sin 
embargo,  hay  tantos  y tantos  cristianos  y discípulos  de  Cristo  que  no  sienten 
verdadero  celo  apostólico  hacia  sus  semejantes,  hacia  los  pecadores,  los  que 
viven  una  vida  equivocada,  y los  dejan  seguir  su  camino.  Esto  es  señal  clara 
de  que  no  existe  ni  fe  ni  amor  en  tales  seguidores  de  Jesús.  Existe  tal  vez 
una  fe  egoísta,  para  sí  mismos,  indiferente,  si  se  quiere,  comodona,  como 
suele  decirse. 

Pues  bien,  no  es  solamente  Pablo  con  sus  palabras  y con  sus  ejemplos, 
sino  también  Santiago,  al  finalizar  su  epístola  (5,  19  s),  el  que  nos  acicatea 
a trabajar  incansablemente  por  el  bien  de  los  que  se  apartaron  del  camino 
de  la  verdad  para  atraerlos  nuevamente  a Cristo.  El  texto  que  nos  ocupa  es 
un  epílogo  de  la  carta  que  consiste  en  una  recomendación  final,  para  que 
trabajen  sus  destinatarios  por  la  conversión  de  los  hermanos  descarriados. 
Promete  como  premio  de  ese  celo:  la  total  remisión  de  los  pecados;  la  salva- 
ción final.  El  contexto  de  la  carta  trata  de  la  caridad  fraterna  en  palabras, 
obras  y juicios.  Los  vers.  19  y 20  son  como  el  corolario  de  toda  ella  en  sus 
diferentes  aspectos  de  la  caridad  hacia  el  prójimo:  contiendas,  paciencia  fra- 
terna, detracciones,  malicia  de  la  lengua,  etc.  Y la  obra  donde  más  se  mani- 
fiesta esa  caridad  es  el  celo  por  la  salvación  del  prójimo  caído. 

Antes  de  examinar  el  texto  en  cuestión  séanos  permitido  unas  reflexio- 
nes sobre  la  corrección  fraterna  o conversión  del  hermano  que  se  ha  desvia- 
do de  su  recto  camino.  El  A.  Testamento  manda  la  corrección  fraterna,  para 
para  restablecer  el  orden  de  la  justicia  transtornado,  por  ej  Lev  19,  17.  En  el 
N.  Testamento  es  Cristo  y sus  Apóstoles  quienes  mandan  la  corrección  fra- 
terna para  enmienda  y salvación  del  hermano  que  yerra:  acerca  de  cualquier 
pecado,  por  ej  Mt  18,  15  (=  Le  17,  3,  cfr  2 Tim  4,  2);  manera  de  esa  correc- 
ción: caridad  y prudencia  (Mt  18,  15-18,  tamb.  Gál  6,  1;  Tt  1,  9.  11.  13:  2. 
15;  3,  10;  1 Tim  5,  20;  2 Tim  2,  25;  4,  2-5;  1 J 5,  16;  Jud  22  s,  etc.). 

Pero,  vayamos  a nuestro  texto.  Lo  podríamos  traducir  así: 

Vers.  19:  “Hermanos  míos,  si  alguno  entre  vosotros  ha  errado  de  la  verdad. 
V alguien  le  convirtiere”.  (Prótasis). 

Vers.  20:  “sepa  que  el  que  convirtiere  un  pecador  del  extravío  de  su  camino, 
salvará  su  alma  de  la  muerte  y cubrirá  (la)  multitud  de  (los)  pecados”  (Apó- 
dosis). 
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Si  examinamos  el  aparato  crítico,  vemos  que  hay  pocas  variantes  en  có- 
dices griegos  y latinos  y de  escasa  importancia,  para  nuestro  caso.  Se  deben 
a armonización  y al  afán  de  definir  claramente  el  sentido. 

Expliquemos  por  partes  los  términos  que  requieren  aclaración  para 
comprender  mejor  la  doctrina  de  Santiago.  “Si  alguno  entre  vosotros”:  es 
decir,  cualquiera  de  vosotros  (cfr  Jac  5,  14).  “Ha  errado  de  la  verdad”:  se 
extravía  de  la  verdad  (errare  a veritate),  si  alguien  se  aleja  de  las  normas 
cristianas  de  vivir  abandonando  la  fe,  traspasando  los  mandamientos  de  Dios. 
La  verdad  es  doble:  especulativa  (la  fe)  y práctica  (las  costumbres),  es  decir, 
la  verdad  religiosa,  especulativa  y práctica,  la  doctrina  y la  moral  de  Jesús. 
El  que  yerra  en  la  verdad  especulativa  es  hereje.  El  que  yerra  en  la  verdad 
práctica  es  pecador.  Sobre  todo,  aquí  se  trata  de  un  error  moral,  práctico, 
porque  dice  error  vice,  peccator  (v  20).  El  error  es  doble  también:  en  la  fe 
(herejía,  infidelidad),  y en  las  costumbres  (pecado),  como  se  deduce  de  lo 
anterior. 

A este  propósito,  sabemos  cómo  San  Pablo  y las  demás  cartas  neotesta- 
mentarias  echan  en  cara  a los  cristianos  de  su  tiempo  ese  apartarse  de  la 
recta  norma  de  vida,  esto  es,  de  la  fe  sana  y de  la  conducta  santa.  Y cómo 
anuncian  que  llegarán  tiempos  malos,  en  los  cuales  muchos  se  apartarán  de 
esa  fe  y de  esa  santidad  y habrá  herejes  y pecadores  (cfr  por  ej:  las  Pastora- 
les, 2 Petr,  Judas). 

Y sigue  Santiago:  “y  alguien  le  convirtiere”.  Convertir  en  sentido  activo 
metafóricamente  quiere  decir  reducirlo,  volverlo  a Dios,  a la  virtud,  esto  es. 
volver  a ese  que  ha  errado,  sea  en  la  fe  o en  la  moral,  es  sacarlo  del  error  a 
la  verdad,  sacarlo  del  pecado  a la  virtud.  ¿Cómo  se  puede  lograr  esto  con  un 
pecador?  Rezando,  enseñando,  corrigiendo,  exhortando,  castigando,  dando 
buen  ejemplo.  Santiago  no  determina  ningún  medio  para  conseguir  este  fin 
santo.  Y sabemos  que  todos  los  nombrados  son  eficaces. 

“Sepa”  (Sciato;  scire  debet):  Anuncio  alegre  para  que  se  dé  cuenta  de  la 
obra  magnífica  que  hace,  gratísima  a Dios,  útilísima  al  prójimo  caído,  me- 
ritísima  para  mí  mismo. 

“Pecador”:  sujeto  sin  artículo  para  indicar  cualquier  pecador,  pecador 
en  general. 

“Del  extravío  de  su  camino”  (ab  errore  vice  sucv,  ab  errore):  es  una  me- 
táfora tomada  de  los  viajeros  que  equivocan  el  camino.  Quien  peca,  equivo- 
ca el  camino,  es  decir,  se  aparta  de  la  verdad,  de  lo  que  es  recto.  Vice:  esto 
es,  vida-costumbres-acciones-manera  de  vivir.  Suce:  esto  es,  del  error  en  el 
cual  viva  el  pecador.  Error  especulativo  y práctico  como  en  “extraviarse  de 
la  verdad”,  del  vers.  anterior. 

“Salvará  su  alma  de  la  muerte”:  De  la  muerte,  es  lógico,  que  se  refiere 
a la  muerte  espiritual  y eterna  causada  por  el  pecado.  Su  alma:  algunos  có- 
dices traen  salvará  un  alma;  pero  la  Vg.  y los  mejores  códices  traen  su  alma. 
Los  críticos  prefieren  también  esta  palabra  (cfr.  Merk.  Bover.  Nestlé.  West- 
Hort,  Tisch). 

Otra  cosa  es  a qué  alma  se  refiere  Santiago,  ¿al  alma  del  pecador  o al 
alma  del  que  lo  convierte?  Las  opiniones  se  dividen.  El  alma  del  pecador  o 
convertido  lo  defienden  Estío,  Calmét  y modernos.  El  alma  del  que  convier- 
te lo  defienden  Beda,  Hugo,  glosa,  modernos.  A mi  juicio,  se  refiere  al  alma 
propia,  esto  es,  del  que  trabaja  por  la  conversión  del  pecador.  La  primera 
sentencia  sería  repetir  la  misma  cosa.  Además,  en  el  contexto  de  las  prome- 
sas que  se  refiere  a aquel  que  conduce  a un  pecador  del  error,  el  futuro  “sal- 
vará” mucho  mejor  cuadra  con  la  salvación  futura,  definitiva,  total  y esca- 
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tológica  del  que  realiza  la  conversión.  Dios  premiará  el  celo  del  que  convier- 
te al  pecador  con  la  salvación  de  la  propia  alma.  Esto  es  un  estímulo,  para 
trabajar  por  la  vuelta  a Dios  de  los  que  se  alejaron  de  El  por  cualquiera 
causa.  Animam  salvasti,  animam  tuam  prcedestinasti  (S.  Agustín)  es  doctrina 
tradicional  (cfr  Ez  3,  17-21;  33,  6-8;  Dn  12,  3;  Mt  5,  7;  1 Tim  4,  16,  etc). 

Y termina  su  carta  Santiago  con  estas  palabras:  “y  cubrirá  (la)  multi- 
tud de  (los)  pecados”  (Griego,  Siríaca,  códices  latinos  ponen  el  verbo  en  fu- 
turo. Kaluptó:  propiamente  este  verbo  quiere  decir:  velar,  ocultar,  cubrir 
obducet,  teget,  i.  e.  abolet;  Sicuti  lux  tegit  tenebras;  Mt  8,  24;  Le  23,  30;  8. 
16).  Impropiamente:  a)  algo  ignoto,  oculto,  que  los  demás  ignoran,  no  en- 
tienden, no  creen  (2  Cor  4,  3).  b)  nuestro  sentido:  borrar,  destruir,  cancelar 
(Prov  10,  12  [Hebr];  1 Petr  4,  8;  cfr.  Zorell,  Lexicón  Grcecum  NT).  Quiere 
decir  Santiago  que  esos  pecados  no  existirán  más:  le  serán  perdonados  (Sal 
31,  1;  84,  3;  Rom  4,  7).  ¿Pero  qué  pecados  borrará  o destruirá?  ¿Los  propios, 
es  decir,  los  del  convertidor,  o los  ajenos,  es  decir,  los  del  convertido?  Algu- 
nos defienden  la  primera  sentencia;  otros,  la  segunda;  y otros,  ambas  a la 
vez.  Me  parece  que  las  mismas  razones  que  abogan  por  la  sentencia  de  la 
cuestión  anterior,  esto  es,  por  referirla  al  alma  del  que  convierte,  abogan 
también  por  esta  sentencia.  La  segunda  promesa  se  presenta,  pues,  en  un 
pensamiento  auténticamente  tradicional  (Ez  3.  19;  Dan  12,  3;  Prov  24,  23- 
25;  Le  7,  47;  cfr  2 Clem  15,  1).  Quien  trabaja  por  la  conversión  de  un  extra- 
viado salva  su  propia  alma  y se  le  perdonan  sus  pecados  personales.  Dios 
salvó  ya  el  alma  del  convertido  y borró  sus  pecados,  al  convertirlo  al  buen 
camino  el  celoso  apóstol.  Ahora  éste  como  premio  obtendrá  el  perdón  de  sus 
pecados,  aunque  sean  muchos,  es  decir,  todos. 

En  conclusión:  Este  texto  de  Sant  5,  19  s nos  habla  del  celo  por  la  con- 
versión de  los  pecadores  y el  premio  que  nos  dará  Dios  por  esa  obra  estupen- 
da, que  será:  la  salvación  de  nuestra  alma  y el  perdón  de  nuestros  pecados, 
aunque  hayan  sido  multitud.  Es  una  recomendación  que  vale  para  todos.  Y 
conste  que  en  cualquiera  de  los  sentidos  expuestos  se  destaca  la  elogiable  obra 
que  hace  el  que  trabaja  por  el  bien  del  que  se  extravió  de  su  camino;  pero  ló- 
gicamente mueve  más  a trabajar  por  los  que  yerran  el  segundo  sentido  que 
hemos  preferido  en  la  explicación  del  texto  de  marras.  Esto  nos  alienta  enor- 
memente a dejarlo  todo  y a renunciar  a nuestras  comodidades  y bienestar,  y 
nos  impulsa  a trabajar  seriamente  por  el  bien  de  los  demás,  extraviados  espe- 
culativa o prácticamente,  en  la  fe  o en  la  moral,  que  viven  en  la  herejía  o en 
el  pecado. 


Elias  Clemente  DelVOca,  CSSR 


LAS  TRES  ETAPAS  DE  CRISTO  EN  EL  HIMNO  DE  Flp.  2,5-11 


La  carta  a los  Filipenses  ha  sido  escrita  por  Pablo,  prisionero  muy  pro- 
bablemente antes  de  las  cartas  a los  Colosenses  y a los  Efesios,  en  una  fecha 
cercana  a las  llamadas  grandes  cartas  paulinas.  De  ahí  que  se  tenga  cierta 
simpatía  por  una  cautividad  efesina  de  S.  Pablo,  como  posible  lugar  donde 
habría  sido  escrita  esta  carta.  Por  lo  que  respecta  a las  ideas,  ciertamente 
esta  carta  hay  que  ubicarla  en  un  lugar  intermedio  entre  las  de  la  cautividad 
romana  (Col,  Ef  y Flm)  y las  grandes  cartas  (Gál,  1 Cor,  2 Cor  y Rom) . En 
la  carta  a los  Filipenses  encontramos  justamente  el  famoso  himno  cristo- 
lógico  que  presenta  a Cristo  como  en  tres  etapas:  en  su  preexistencia,  en  su 
condición  histórica  y en  su  exaltación.  Se  ha  discutido  si  este  himno  es  una 
composición  originariamente  paulina;  algunos  pensaron  que  bien  podía  ser 
un  himno  compuesto  por  el  mismo  Pablo  en  otra  ocasión  y utilizado  luego 
en  esta  carta  (1).  Sea  como  fuere,  originariamente  propio  o no,  modificándolo 
o dejándolo  intacto,  el  hecho  es  que  por  lo  menos  S.  Pablo  hace  suyo  este 
himno,  introduciéndolo  en  la  carta  a los  Filipenses  a propósito  de  una  ex- 
hortación a la  unidad  por  la  humildad  y la  renuncia  del  propio  interés. 

Nuestro  propósito  es  ocuparnos  de  la  resonancia  que  tiene  este  himno 
según  el  pensamiento  paulino (2) 3;  no  nos  ocuparemos  de  saber  de  dónde 
pueden  provenir  las  expresiones  y palabras  que  S.  Pablo  utiliza,  sino  qué 
carga  de  ideas  llevan  dentro  de  la  literatura  paulina.  Desarrollaremos  el  te- 
ma según  las  tres  etapas  consideradas  en  el  himno:  1)  Cristo  en  su  preexis- 
tencia; 2)  Cristo  en  su  condición  histórica  y 3)  Cristo  en  su  exaltación  (8). 

1.  Cristo  en  su  preexistencia  (Flp.  2,6) 

Cristo  en  su  preexistencia  posee  la  forma  de  Dios  ( morphé  Theoñ).  La 
palabra  griega  morphé  significa  la  manifestación  externa  de  un  ser;  el  as- 
pecto que  corresponde  a una  naturaleza  concreta;  forma  exterior  percepti- 
ble que  se  irradia  de  un  contenido  interior.  Este  es  el  sentido  de  la  palabra 
en  el  Nuevo  Testamento,  en  las  versiones  griegas  antiguas  del  Viejo  Testa- 
mento y en  el  griego  profano,  a excepción  de  Aristóteles  y de  restringidos 
ambientes  filosóficos  sin  repercusión  en  el  uso  popular  (4) *.  El  himno  no  dice 
que  Cristo  sea  la  forma  de  Dios  o su  manifestación  externa,  como  si  fuera 
la  expresión  sensible  del  Dios  escondido  o como  dirá  S.  Pablo  más  tarde:  “la 
imagen  (visible)  del  Dios  invisible”  (Col  1,  15).  El  himno  literalmente  dice 
que  Cristo  “se  encontraba  en  la  forma  de  Dios”.  Dios  para  S.  Pablo  es  siem- 
pre el  Padre,  a excepción  del  texto  problemático  de  Rom  9,  5.  La  expresión 
verbal  “se  encontraba  en”  puede  muy  bien  traducirse  por  “estaba  revestido 
de”  (cf.  Le  7,  25).  Cristo  estaba  revestido  de  la  forma  manifestativa  del  Pa- 
dre. Pero  según  el  Antiguo  Testamento  y la  literatura  judaica  extrabíblica  la 
forma  perceptible  de  Dios  es  la  Gloria  (doxa  en  griego  y kobód  en  hebreo). 
En  el  Antiguo  Testamento,  sobre  todo  a partir  del  tiempo  en  que  la  refle- 

(1)  Cf.  ROBERT  - FEUILLET,  lntroduction  á la  Bible,  t.  II,  pp.  480-484. 

(2)  Como  comentarios  al  himno  cristológico  en  lengua  castellana  pueden  verse:  GER- 
FAUX,  Jesucristo  en  S.  Pablo.  Desclée  1960,  pp.  321-339;  J.  M.  GONZALEZ  RUIZ,  Cartas 
de  la  Cautividad,  Ed.  Aldecoa  Burgos  1956,  pp  41-53;  A.  SEGOVIA,  Carta  a los  Filipenses, 
La  Sgda.  Escritura,  texto  y comentario,  Nuevo  Testamento,  B.  A.  C.  t.  II,  pp.  753-774. 

(3)  La  traducción  de  los  textos  que  utilizamos  es  personal,  hecha  sobre  el  texto  griego. 

(4)  Cf.  BEHM,  art.  morphé  en  ThWNT  (Diccionario  teológico  del  Nuevo  Testamen- 

to, en  alemán),  t.  IV,  pp.  750-760. 
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xión  religiosa  se  preocupó  del  problema  de  la  compatibilidad  entre  invisibi- 
lidad y trascendencia  de  Dios  y sus  manifestaciones  sensibles,  la  expresión 
“Gloria  de  Dios”  pasó  a ser  término  técnico  para  indicar  esa  exteriorización 
perceptible  de  Dios  en  sus  apariciones  o en  sus  intervenciones  en  el  mundo 
y también  para  significar  la  irradiación  externa  de  su  ser  en  la  corte  celes- 
tial. Según  el  Antiguo  Testamento  la  Gloria  es  como  un  vestido  que  envuel- 
ve a Dios  y manifiesta  su  presencia  dominadora  y eficaz  a través  de  un  fe- 
nómeno luminoso  deslumbrante  (5).  Aunque  el  himno  no  utilice  la  palabra 
Gloria,  quiere  sin  duda  decir  que  Cristo  estaba  revestido  de  la  Gloria  del  Pa- 
dre. Como  dice  un  comentario  rabínico,  Dios  hará  partícipe  al  Mesías  de  su 
Gloria  y así  lo  revistirá  de  su  manto  (G).  Cristo  en  su  preexistencia  estaba  re- 
vestido de  la  Gloria  del  Padre,  de  su  forma  perceptible;  podríamos  decir,  de 
la  imagen  del  Padre,  según  el  concepto  antiguo  de  imagen,  porque  imagen 
para  la  mentalidad  antigua  significaba  también  la  expresión  sensible  de  una 
realidad  invisible  o de  un  interior  escondido  (7);  Cristo  al  poseer  la  Gloria  del 
Padre,  posee  su  imagen;  porque  la  Gloria  del  Padre  es  la  imagen  del  Padre. 

Como  vemos  las  ideas  expresadas  por  el  himno  son  claramente  bíblicas 
y judaicas,  aunque  el  himno  no  utilice  la  palabra  “Gloria”,  sino  “forma”; 
pero  aún  la  correspondencia  de  estas  dos  palabras  era  conocida  por  las  co- 
munidades judías  de  habla  helenista;  Aquila,  por  ejemplo  en  su  versión  grie- 
ga de  Isaías  52,  14,  traduce  por  forma  (morphé)  lo  que  los  Setenta  habían 
traducido  por  gloria  ( doxa ),  estableciendo  una  correspondencia  entre  las  dos 
palabras  (8). 

Tal  vez  el  autor  del  himno  haya  adoptado  la  expresión  “forma  de  Dios” 
en  oposición  a “forma  de  esclavo”  y para  esta  última  se  habría  inspirado 
en  los  cánticos  del  Siervo  de  Yahvé  del  Deutero-Isaías.  Esta  es  la  opinión  de 
Mons.  Cerfaux(9).  Este  sería  el  punto  de  partida  del  uso  de  la  expresión  en 
el  himno,  pero  esto  no  significa  que  deba  retener  solo  el  sentido  que  tiene  en 
el  Deutero-Isaías. 

Al  decir  que  Cristo  estaba  revestido  de  la  forma  de  Dios,  no  se  habla 
solo  como  de  un  elemento  externo;  esa  forma  objetiva  perceptible  era  irra- 
diación de  una  realidad  interior.  Cristo  tenía  la  forma  del  Padre  porque  era 
igual  al  Padre  (einai  isa  tói  Theói).  El  texto  no  dice  que  Cristo  tenía  una 
existencia  en  cierto  modo  igual  al  Padre,  sino  que  era  igual  al  Padre  (10).  El 
ser  igual  al  Padre  para  Cristo  preexistente  no  era  una  cosa  futura,  objeto  de 
su  deseo,  sino  una  realidad  en  posesión,  como  lo  expresa  la  construcción 
griega  en  infinitivo  presente  y no  en  aoristo  (11).  La  forma  perceptible  de  Dios 
envolvía  en  Cristo  a un  ser  igual  a Dios  Padre.  Pero  Cristo  no  juzgó  que  de- 
bía aprovechar  esta  igualdad  para  usufructuarla  hasta  las  últimas  conse- 
cuencias, hacerla  valer  hasta  los  últimos  derechos;  como  un  botín  del  cual 
no  se  quiere  perder  nada,  sino  aprovecharlo  al  máximo,  ávidamente.  Cristo 
se  despoja  a sí  mismo  de  la  forma  de  Dios  al  tomar  la  forma  de  esclavo. 


(5)  Cf.  KITTEL,  arl.  doxa  en  ThWNT,  t.  II,  pp.  240-250. 

(6)  Cf.  Bemidbar  rabba  15  al  10,  2,  citado  por  KITTEL  en  el  art.  citado  p.  250,  lí- 
neas 12-13. 

(7)  Cf.  KLEINKNECHT,  art.  eikón  en  ThWNT,  t.  II,  p.  386. 

(8)  Cf.  BEHM,  arl.  morphé  en  ThWNT,  t.  IV,  p.  759,  nota  52. 

(9)  Cf.  L.  CERFAUX,  Jesucristo  en  S.  Pablo,  Desclée  1960,  pp.  323-327. 

(10)  Cf.  STAEHLIN,  art.  isos  en  ThWNT,  t.  III,  p.  354,  nota  52. 

(11)  Cf.  BLASS  - DEBRUNNER.  Grammatik  des  neutestamcntlichen  Griechisch,  Goet- 
tingen  1954,  n9  338. 
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2.  Cristo  en  su  condición  histórica  (Flp.  2,7-8) 

S.  Pablo  en  la  segunda  carta  a los  Corintios  afirma  que  Cristo  siendo 
rico  se  hizo  pobre  (2  Cor  8,  9)  y en  el  presente  himno  dice  que  se  despojó  a 
sí  mismo  de  la  forma  de  Dios  por  el  hecho  que  asumió  la  forma  de  esclavo, 
es  decir  que  teniendo  un  aspecto  divino,  una  presencia  exterior  que  se  impo- 
nía a todo  el  universo,  asumió  el  aspecto  del  esclavizado. 

Como  es  privada  (kenousthcd)  la  ciudad  de  sus  varones,  la  expresión  de 
su  fuerza  (Esquilo,  Las  suplicantes,  060) ; como  queda  sola  la  madre,  privada 
de  la  expresión  de  su  fecundidad  (ekenóthé),  al  quitarle  la  guerra  sus  siete 
hijos  (Jer  15,  9 según  la  traducción  de  los  Setenta);  así  Cristo  se  despojó 
( ekénósen)  de  la  forma  de  Dios,  de  la  expresión  fulgurante  de  su  poder  di- 
vino, al  tomar  la  forma  de  esclavo  (morphé  doúlou),  la  expresión  del  que 
está  bajo  el  dominio  ajeno. 

Hay  textos  en  S.  Pablo  que  iluminan  profundamente  esta  condición  de 
esclavo  que  asume  Cristo.  En  esto  seguimos  la  sugerencia  de  John  A.  T.  Ro- 
binson  (12).  Según  la  expresión  de  la  carta  a los  Colosenses,  Cristo  tomó  “un 
cuerpo  de  carne”  (Col  1,  22),  una  naturaleza  terrena,  débil,  mortal,  corrup- 
tible, en  esta  situación  histórica  de  humanidad  caída;  “un  cuerpo  tiranizado 
por  la  carne,  es  decir  por  el  pecado  con  todas  sus  consecuencias”  (13).  S.  Pa- 
blo dice  en  la  carta  a los  Romanos  que  el  Padre  hizo  de  Cristo  uno  de  los 
tantos  ejemplares  de  la  especie  humana  caída  bajo  el  pecado  (Rom  8,  3) ; y 
en  la  carta  a los  Gálatas  escribe  que  Cristo  por  voluntad  del  Padre  toma  una 
naturaleza  nacida  de  mujer  (Gál  4,  4),  naturaleza  sujeta  a las  leyes  de  la  evo- 
lución biológica  y psíquica,  individuo  humano  limitado  a un  tiempo  y a un 
espacio,  una  naturaleza  sometida  a la  Ley  (Gál  4,  4)  y a la  maldición  de  la 
Ley  (Gál  3,  13),  una  naturaleza  humana  como  la  de  los  otros  hombres  que 
están  sometidos  a los  poderes  de  los  elementos  espirituales  del  mundo  (Gál 
4,  3);  potestades  cósmicas  que  llevaron  a Cristo  a la  muerte  (1  Cor  2,  8)  pen- 
sando que  así  sellarían  su  pleno  dominio  sobre  él.  Cristo,  como  dice  el  him- 
no, fue  una  copia  concreta  ( homoióma J (14)  de  esta  humanidad  caída,  reco- 
nocible por  su  proceder  externo  (sjemati)  como  uno  de  los  individuos  hu- 
manos que  emergen  en  esta  tierra,  esclavo  de  las  potestades  cósmicas. 

En  este  sometimiento  la  humillación  de  Cristo  se  destaca  no  solo  por  la 
comprobación  que  se  sometió  hasta  al  último  enemigo,  la  muerte  (1  Cor  15, 
25),  sino  también  al  ver  que  asume  la  abominable  expresión  social  de  la 
muerte  del  maldito  (Gál  3,  13)  y del  esclavo,  el  suplicio  infamante  de  la  cruz. 

Pero  este  sometimiento  de  Cristo  partió  de  su  libre  determinación,  ha- 
ciendo suyo  el  beneplácito  del  Padre.  El  himno  recalca  por  tres  veces  esta 
libre  voluntad  (“no  juzgó  que  debía  usufructuar  ...  se  despojó  a sí  mis- 
mo ...  se  humilló  a sí  mismo  ...”),  para  dejar  asentado  el  motivo  de  la 
exaltación  según  lo  del  evangelio:  “El  que  se  humilla  será  exaltado”,  y se- 
gún el  esquema  del  Quarto  cántico  del  Siervo  de  Yahweh  en  el  Deutero-Isaías 
(Is  53,  10-12). 

Cristo  aceptó  libremente  esta  esclavitud  y la  sostuvo  heroicamente  has- 
ta el  final,  manteniéndose  dueño  de  sí  mismo  hasta  la  muerte,  llevando  su 
obediencia  al  Padre  hasta  la  cruz.  El  pecado  no  pudo  entrar  en  él,  ni  menos 
consumar  su  obra  de  muerte  espiritual.  Pero  fuera  de  esto  tomó  toda  la  escla- 

(12)  Cf.  J.  A.  T.  ROBINSON,  The  Body,  a study  in  Pauline  Theology  (El  Cuerpo,  un 
estudio  de  teología  paulina),  SCM  Press  Londres,  1961,  p.  38  ss. 

(13)  P.  BENOIT,  Corps,  tete  et  pleróme  dans  les  Epitres  de  la  Captivité.  Revue  Bibli- 
que  63  (1956)  19. 

(14)  JOH.  SCHNEIDER.  art.  homoióma  en  ThWNT,  t.  V,  pp.  191-197. 
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vitud  del  hombre;  S.  Pablo  llegó  a decir  que  “al  que  no  conoció  pecado  el  Pa- 
dre lo  hizo  pecado  por  nosotros,  para  que  nosotros  fuéramos  justicia  de  Dios 
en  unión  con  él”  (2  Cor  5,  21). 

San  Pablo  participó  de  la  creencia  judaica  en  los  ángeles  que  presidían 
los  elementos  de  este  mundo,  principalmente  los  astros.  Esta  creencia  en  las 
potestades  celestiales  que  regían  los  astros  determinando  la  vida  del  hom- 
bre era  de  procedencia  extranjera,  pero  ya  en  tiempo  de  S.  Pablo  estaba  asi- 
milada dentro  de  la  religión  judaica,  donde  a esas  potestades  se  las  conce- 
bía como  ángeles.  El  mundo  creado  por  Dios,  pero  caído  en  el  pecado,  esta- 
ba bajo  el  gobierno  de  los  ángeles.  S.  Pablo  alude  a esta  creencia,  pero  no 
hace  un  tratado  de  angelología,  ni  especifica  la  situación  ético-religiosa  de 
esas  potestades,  aunque  a veces  es  evidente  que  habla  de  ángeles  malos.  Lo 
que  aparece  claro  en  S.  Pablo  es  que  este  mundo  después  del  pecado  está 
destinado  a la  muerte  y el  hombre  corre  este  mismo  destino  como  figura 
central;  todo  está  bajo  el  signo  de  la  caducidad,  mortalidad  y corrupción. 
Los  ángeles  que  presiden  los  elementos  son  los  que  gobiernan  este  movimien- 
to hacia  la  muerte;  hasta  los  ángeles  que  sirvieron  de  intermediarios  de  la 
ley  mosaica  (Gál  3,  19)  están  encargados  del  cumplimiento  de  esa  ley  que 
sentencia  al  hombre  a la  muerte.  Esas  potestades  representan  la  creación 
caída  con  todos  los  poderes  que  esclavizan  al  hombre  y lo  llevan  a la  muer- 
te. Bajo  el  poder  de  estas  potestades  quiso  someterse  Cristo  al  asumir  la  na- 
turaleza humana  caída. 

3.  Cristo  en  su  exaltación  (Flp.  2,9-11) 

La  exaltación  de  Cristo  es  el  premio  de  su  humillación  libremente  asu- 
mida. Este  tema  de  la  exaltación  como  premio  de  la  humillación  es  conoci- 
do por  los  evangelistas  S.  Mateo  y S.  Lucas  como  un  dicho  de  Jesús:  “El  que 
se  humilla  será  exaltado”;  dicho  que  por  otro  lado  era  conocido  en  la  litera- 
tura rabínica:  “Dios  exalta  al  que  se  humilla  a sí  mismo”  (15).  S.  Mateo  lo 
trae  una  sola  vez  como  amonestación  contra  las  ambiciones  de  los  discípu- 
los (Mt  23,  12)  y S.  Lucas  lo  menciona  dos  veces,  pero  en  contextos  comple- 
tamente distintos  (Le  14,  11;  18,  14).  S.  Pablo  alude  al  dicho  haciendo  una 
aplicación  basada  en  el  principio  de  solidaridad  cristiana  muy  usado  en  la 
segunda  carta  a los  Corintios:  “Me  humillé  a mí  mismo,  para  que  vosotros 
fuerais  exaltados”  (2  Cor  11,  7).  En  esta  misma  carta  aplica  a Cristo  el  es- 
quema “humillación-exaltación”  con  otras  palabras:  “se  hizo  pobre  para  que 
vosotros  fuerais  ricos”  (2  Cor  8,  9) . Lo  notable  es  que  la  frase  completa  pre- 
senta el  esquema  del  himno  que  estamos  examinando;  más  aún,  S.  Pablo  da 
por  conocido  el  esquema  de  tres  movimientos  (riqueza  - pobreza  - riqueza  o 
equivalentes):  “Conocéis  la  liberalidad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  cómo  de 
rico  que  era  se  hizo  pobre  por  vosotros,  a fin  de  enriqueceros  por  su  pobre- 
za”. El  enriquecimiento  de  los  cristianos  evidentemente  supone  que  Cristo 
recibió  el  poder  de  distribuir  después  de  su  resurrección  las  riquezas  divi- 
nas. Como  S.  Pablo  mismo  afirma,  se  trata  de  un  tema  familiar  tanto  para 
él  como  para  los  fieles  de  Corinto;  es  posible  que  esta  familiaridad  se  deba 
no  solo  a la  enseñanza  del  Apóstol,  sino  también  al  uso  de  himnos  litúrgicos 
al  tenor  del  nuestro. 

La  exaltación  de  Cristo  como  premio  de  su  obediencia  heroica  se  refiere 
evidentemente  a la  resurrección  y ascensión  a los  cielos.  Este  es  el  sentido 

(15)  Cf.  T.  VV.  MANSON.  The  Sayings  of  Jesus  (Los  dichos  de  Jesús)  SCM  Press  Lon- 
dres 1961,  p.  233. 
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del  verbo  “exaltar”  (hupsó)  también  en  el  cuarto  evangelio  y en  los  Actos  de 
los  Apóstoles,  donde  encontramos  dos  veces  la  expresión:  “exaltado  por  la 
diestra  de  Dios”  (Act  2,  33;  5,  31).  S.  Pablo  es  la  única  vez  que  usa  el  térmi- 
no para  significar  la  entronización  divina  de  Cristo  junto  al  Padre;  las  otras 
veces  que  habla  del  tema  no  usa  este  término  (cfr  Rom  8,  34;  Ef  1,  20;  Col 
3,  1).  Esta  entronización  no  es  más  que  el  acto  con  que  el  Padre  comunica 
a Cristo  el  poder  que  lo  constituye  Señor  de  la  nueva  creación  (cfr  2 Cor  5, 
17).  Y en  esta  única  vez  que  usa  el  verbo  “exaltar”  lo  recarga  con  una  pre- 
posición (huper-hupsó,  sobre-exaltar);  seguramente  para  insistir  en  el  do- 
minio de  Cristo  sobre  todas  las  potestades  espirituales  del  mundo  celeste. 
Esto  mismo  está  recalcado  en  Ef  1,  21:  “.  . . Asentándolo  a su  diestra  en  los 
cielos  por  encima  (huperano)  de  todo  principado,  potestad,  poder,  señorío 
y todo  nombre  que  pueda  ser  nombrado  no  solo  en  este  siglo  (tiempo  histó- 
rico) sino  también  en  el  futuro  (en  la  eternidad)”. 

Luego  de  la  entronización  en  que  el  Padre  hace  sentar  a Cristo  a su 
diestra,  se  alude  a la  ceremonia  de  colación  del  nombre  que  probablemente 
se  estilaba  en  la  coronación  de  los  reyes  de  Judá  (16);  en  dicha  ceremonia  se 
entregaba  el  nombre  de  coronación.  Dios  Padre  le  entrega  a Cristo  “el  Nom- 
bre que  está  sobre  todo  nombre”.  Recordemos  que  en  la  mentalidad  semita 
antigua  el  nombre  representa  y exterioriza  el  ser  de  un  individuo  o de  una 
persona  y que  el  ser  se  concibe  en  categorías  dinámicas;  de  ahí  que  el  nom- 
bre manifieste,  contenga  y aún  irradie  eficientemente  el  poder  de  una  per- 
sona (17).  El  Padre  le  entrega  a Cristo  el  Nombre  que  manifiesta  y contiene 
el  poder  sobre  todo  el  cosmos  de  la  nueva  creación,  “sobre  todo  nombre  que 
pueda  ser  nombrado”.  “Quienquiera  esté  en  Cristo  es  nueva  creación;  lo  vie- 
jo ha  pasado,  un  mundo  nuevo  ha  surgido”  (2  Cor  5,  17).  El  mundo  nuevo 
tiene  su  centro  de  creación  y de  vivificación  en  la  naturaleza  humana  de 
Cristo  hecha  “espíritu  vivificante”  (1  Cor  15,  45). 

Este  Nombre,  que  manifiesta  esplendente  el  poder  divino  de  Cristo  y 
lo  irradia  eficientemente,  es  causa  del  homenaje  y de  la  aclamación  de  todo 
el  universo.  Las  ceremonias  de  homenaje  y de  aclamación  que  antiguamen- 
te se  hacían  el  mismo  día  de  la  coronación  del  rey  (18),  aquí  aparecen  en  una 
escena  proyectada  hacia  el  final  de  la  historia  con  el  lenguaje  escatológico 
del  Deutero-Isaías:  “Delante  de  mí  toda  rodilla  se  doblará,  por  mí  jurará 
toda  lengua  diciendo:  por  Yahweh  solo  la  victoria  y la  fuerza”  (Is  45,  23-24). 
El  texto  del  himno  agrega  la  enumeración  de  las  tres  zonas  que  componen 
el  mundo,  según  la  mentalidad  antigua,  para  subrayar  el  sentido  cósmico 
del  acto  litúrgico  con  la  participación  total  de  todos  sus  habitantes. 

Esta  parte  final  del  himno  tiene  un  lugar  paralelo  en  1 Cor  15,  24-28: 
"Entonces  será  el  fin,  cuando  entregue  el  reino  a Dios  Padre,  cuando  des- 
truya todo  principado,  toda  potestad  y poder.  Porque  es  necesario  que  El 
reine  hasta  que  haya  puesto  a todos  sus  enemigos  bajo  sus  pies.  El  último 
enemigo  que  será  destruido  es  la  muerte  ...  Y cuando  todo  le  esté  sometido, 
entonces  el  mismo  Hijo  se  someterá  a Aquel  que  le  sometió  todas  las  cosas 
para  que  Dios  sea  todo  en  todas  las  cosas”.  El  sometimiento  universal  per- 
tenece al  tiempo  de  la  Parusía;  el  período  que  se  extiende  desde  la  resurrec- 
ción y ascensión  hasta  la  Parusía  es  un  tiempo  de  progresiva  conquista  y 

(16)  Cf.  R.  DE  VAUX,  Les  institutions  de  l’ Anden  Testament.  Ed.  Du  Cerf,  París  1958, 
t.  I,  pp.  165-167. 

(17)  BIETENHARD,  art.  onoma  en  ThWNT,  t.  V,  pp.  242-279,  principalmente  pp.  254- 

258. 

(18)  Cf.  R.  DE  VAUX,  Les  institutions  de  I' Anden  Testament,  t.  I,  pp.  163-165. 
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sometimiento;  la  entronización  marca  el  comienzo  del  reino  y el  sometimien- 
to universal  y total  la  etapa  última.  Este  sometimiento  se  describe  como  una 
liturgia  en  dos  actos:  el  homenaje  de  todos  los  seres,  celestes,  terrestres  y 
subterráneos  y luego  su  aclamación:  “Señor  es  Jesucristo  para  gloria  de  Dios 
Padre”.  Se  destaca  el  título  real  expresado  por  la  palabra  “Señor”  (Kurios), 
no  como  un  deseo  de  que  reine  sobre  el  universo,  sino  como  expresión  del 
señorío  logrado  y reconocido.  Pero  el  señorío  de  Cristo  es  para  someter  todo 
al  Padre,  porque  el  Padre,  así  como  es  el  principio  primero  de  la  exaltación 
de  Cristo  y de  la  nueva  creación,  así  también  es  el  término  último  de  todo 
señorío:  “Señor  es  Jesucristo  para  gloria  de  Dios  Padre”. 

En  el  himno  la  dignidad  de  Cristo  se  concibe  en  categoría  de  dominio 
y de  sometimiento,  pero  no  se  especifica  de  qué  tipo  de  sometimiento  se  tra- 
ta, si  por  libre  aceptación  o por  fuerza;  ni  se  dice  en  qué  consiste  esa  obra 
de  conquista  de  Cristo.  Más  tarde  S.  Pablo  también  hablará  de  la  reconcilia- 
ción universal  que  el  Padre  realiza  por  Cristo  y hacia  Cristo  (Col  1,  20)  y 
de  la  reunión  de  todas  las  cosas  en  Cristo  (Ef  1,  10).  Pero  el  pensamiento 
paulino  se  aclara  en  cierto  modo  por  otros  pasajes,  en  que  se  habla  de  un 
sometimiento  forzado  de  las  potestades,  a quienes  el  Padre  por  la  muerte 
y la  resurrección  de  Cristo  les  quita  el  mundo  de  sus  dominios  y los  arras- 
tra en  el  triunfo  de  Cristo  (Col  2,  15);  el  pensamiento  paulino  se  aclara  por 
otro  lado  por  los  textos  que  se  refieren  al  influjo  vital  de  Cristo  en  su  cuerpo 
que  es  Iglesia  (Col  2,  18-19;  Ef  4,  16  . . . ) ; es  el  influjo  transformador  de  la 
naturaleza  humana  de  Cristo  hecha  espíritu  vivificante  (1  Cor  15,  45),  prin- 
cipio de  la  nueva  creación  (2  Cor  5,  17)  que  extenderá  su  poder  liberador  de 
la  corrupción  a todo  el  universo  material  (Rom  8,  19-23). 

En  resumen,  hemos  querido  exponer  las  tres  etapas  de  Cristo  según  el 
pensamiento  paulino  contenido  en  el  himno  cristológico  de  la  carta  a los  Fi- 
lipenses. 

En  la  primera  etapa,  Cristo  preexistente  es  igual  al  Padre  y esta  igual- 
dad se  expresa  exteriormente  en  su  aspecto,  en  su  presencia;  tiene  el  esplen- 
dor y la  imponencia  del  poder  del  Padre;  está  revestido  de  la  “forma  de 
Dios”. 

En  la  segunda  etapa,  Cristo  manifiesta  que  sabe  ser  superior  a su  inte- 
rés personal;  se  despoja  de  su  “lorma  de  Dios”  y toma  la  “forma  de  escla- 
vo”, expresión  de  una  naturaleza  sometida  al  dominio  ajeno;  Cristo  se  hace 
esclavo  de  las  potestades  de  este  mundo;  se  somete  hasta  al  último  enemigo, 
la  muerte,  bajo  la  forma  más  bochornosa.  Pero  en  su  interior  esta  esclavi- 
tud tiene  sentido  de  obediencia  al  Padre;  ha  asumido  esta  esclavitud  según 
el  beneplácito  del  Padre. 

En  la  tercera  etapa,  Cristo  en  premio  de  su  desinterés  y obediencia  he- 
roica es  resucitado  y llevado  glorioso  junto  a la  diestra  del  Padre  y allí  es 
constituido  Señor  de  la  nueva  creación  con  el  sometimiento  — efectivo  al 
final — de  todo  el  universo,  espiritual  y material;  señorío  que  será  para  glo- 
ria del  Padre. 


Enrique  Nardoni 


LA  BIBLIA  DE  CHICAGO:  MONUMENTO  A MONSEÑOR 

STRAUBINGER 

Una  de  las  tareas  que  tenía  por  delante  Prensa  Católica  era  introducir 
la  lectura  familiar  de  la  Biblia  en  los  hogares  de  América  Latina.  Había  que 
dar  a un  padre  o una  madre  de  familia  los  conocimientos  elementales  sobre 
la  Biblia,  de  modo  que  pudieran  adquirir  una  idea  clara  de  su  significado, 
dentro  del  tiempo  limitado  que  dejan  las  responsabilidades  del  hogar,  te- 
niendo en  cuenta  la  capacidad  media  de  nuestro  pueblo.  Sobre  todo,  había 
que  despertar  “hambre”  en  las  familias  por  el  “pan”  de  la  palabra  de  Dios. 

Y había  que  hacer  amar  esa  “Carta  del  hogar  paterno ”. 

“En  consonancia  con  el  texto  y las  notas,  el  mismo  criterio  práctico 
mantuvieron  los  editores  en  la  preparación  de  los  artículos  que  constituyen 
la  introducción  ...  Se  trató  de  exponer  en  una  forma  sencilla  y clara  un 
cuadro  de  datos  históricos,  doctrinales  y prácticos  acerca  de  la  Biblia,  saca- 
dos de  diferentes  libros  de  texto  y de  consulta  y de  otras  publicaciones  que, 
si  bien  gozan  todos  de  mucho  prestigio  entre  los  que  se  dedican  a los  estu- 
dios bíblicos,  resultan  generalmente  de  difícil  acceso  al  común  de  los  cató- 
licos”. 

Además  era  una  Biblia  destinada  especialmente  a la  América  Latina. 
Por  consiguiente,  en  esa  introducción  se  trató  de  “aclarar  con  especial  dete- 
nimiento y objetividad  aquellas  cuestiones  y dudas  que  surgen  en  los  am- 
bientes populares  de  Hispanoamérica,  muchas  veces  como  resultado  de  las 
campañas  proselitistas  de  algunas  sectas  protestantes.” 

Sin  embargo,  no  se  trataba  de  hacer  apologética.  Los  artículos  de  la 
introducción  se  caracterizaron  “sobre  todo  por  su  enfoque  positivo  y enfá- 
tico hacia  las  Escrituras,  como  fuente  de  doctrina  y espiritualidad  para  los 
fieles  en  general  y para  las  familias  católicas  en  particular,  siguiendo  los 
consejos  y recomendaciones  tradicionales  de  nuestra  Santa  Madre  Iglesia”(1). 

1.  “Fabricando”  una  Introducción  Bíblica 

La  crítica  reconoció  que  los  artículos  de  la  Introducción  “son  de  una 
utilidad  y concisión  fundamentales  para  quien  no  haya  podido  realizar  es- 
tudios especializados  de  la  Sagrada  Escritura  y el  dogma  católicos.  Dan  una 
idea  general  y suficiente  sobre  la  historia  de  la  Biblia,  sobre  la  inspiración 
tal  como  la  entiende  la  Iglesia  sobre  la  verdad  revelada  en  ella,  los  géneros 
literarios,  los  hebraísmos,  el  sentido  literal  y el  espiritual,  alegórico,  moral 
y “anagógico”,  explica  las  normas  de  interpretación,  las  diferencias  entre 
la  Biblia  oficial  o católica  y las  protestantes  ...”  Muy  interesante  también 
para  nosotros  es  una  pequeña  síntesis  histórica  de  las  versiones  y ediciones 
de  la  Biblia  en  nuestra  América  Latina,  hasta  en  idiomas  indígenas. 

Otros  artículos  introductorios  como  El  hombre  y la  Biblia,  La  Biblia  y 
el  hogar,  la  Biblia  y yo,  todos  ellos  basados  en  la  doctrina  de  los  últimos 
Papas,  sobre  todo  en  León  XIII  y en  la  Encíclica  “Divino  Afilante  Spiritu” 
de  Pío  XII,  y sobre  hermosas  experiencias  prácticas  de  la  lectura  de  la  Bi- 
blia en  el  hogar.  “Dan  una  preciosa  orientación  al  creyente  que  toma  en  sus 
manos  el  libro  inspirado  para  alimentar  el  alma  con  su  doctrina.” 

La  realización  del  primer  plan  para  la  Introducción  de  la  Biblia  estuvo 
a cargo  de  don  Fernando  Aboitiz.  Él  redactó  los  artículos  en  castellano  te- 

(1)  Sagrada  Biblia,  Ed.  “The  Catholic  Press  Inc:”,  Chicago,  1956.  loe.  cit.,  p.  VI. 
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niendo  a la  vista:  1)  el  material  introductorio  de  la  Holy  Family  Edition 
y la  Papal  Edition  inglesas;  2)  tres  Encíclicas  Pontificias  sobre  los  estudios 
bíblicos;  3)  material  tomado  de  diferentes  artículos  sobre  la  Biblia  en  cas- 
tellano y en  inglés;  4)  varias  obras  de  introducción  a la  Biblia  publicadas 
en  francés,  castellano  e inglés. 

El  artículo  La  Biblia  y el  Hogar  fue  “original  e íntegramente  escrito 
para  esta  Biblia”  por  Aboitiz,  fruto  de  experiencias  personales  y familiares. 
Aboitiz  y su  esposa  uruguaya  tenían  gran  experiencia  sobre  la  lectura  de  la 
Biblia  en  familia,  pues  durante  años  habían  actuado  en  el  Valle  del  Río 
Grande,  Texas,  donde  familias  católicas  fervorosas  habían  adoptado  esta 
piadosa  práctica.  “Subrayamos,  dice  Aboitiz  en  su  artículo,  que  aquí  se 
trata  de  la  lectura  de  la  Biblia  en  familia  (con  el  padre  o la  madre  —diri- 
gidos por  un  sacerdote — seleccionando  y leyendo  los  pasajes  que  conven- 
gan), o bien  la  lectura  que  los  hijos  mayores  en  una  familia  pueden  hacer 
en  forma  individual,  pero  siempre  bajo  la  vigilancia  de  los  mismos  padres. 
No  se  trata,  pues,  de  recomendar  el  uso  libre  e indiscriminado  de  la  Biblia 
entre  todas  las  personas,  no  importa  su  formación  o edad,  a la  manera  pro- 
testante”. 

Aboitiz  resume  sus  experiencias  familiares  especialmente  bajo  el  sub- 
título Cómo  leer  la  Biblia  en  Familia,  donde  se  propone  un  método  intere- 
sante y práctico,  que  fomenta  el  espíritu  de  oración  en  el  hogar  y abre  las 
puertas  al  diálogo  entre  padres  e hijos.  “Cualquier  método  que  se  siga,  lo 
importante  es  que  se  busque  relacionar  lo  que  se  lea  con  la  vida  corriente 
de  la  familia,  sacando  siempre  una  enseñanza  que  tenga  un  sentido  o apli- 
cación práctica  en  la  vida  de  cada  uno.” 

Se  propone  allí  la  llamada  “lectura  litúrgico-familiar”,  que  también 
Aboitiz  observó  en  los  Estados  Unidos.  Se  recomienda  una  selección  de  pa-  I 
sajes  o textos  para  cada  día  según  el  llamado  método  litúrgico,  es  decir,  le-  í 
yendo  cada  víspera  algún  pasaje  o texto  tomado  de  la  Liturgia  o Misa  del 
día  siguiente,  ya  del  Evangelio,  ya  de  la  Epístola  o Lección.  “Constituyendo 
el  hogar  católico,  como  los  Papas  lo  han  calificado,  una  Iglesia  en  minia-  I 
tura,  y ejerciendo  el  padre  en  él  cierta  forma  de  sacerdocio  laico,  es  impor-  f 
tante  que  toda  la  familia  se  prepare  en  comunidad  y en  unión  con  toda  la 
Iglesia  para  vivir  cada  día  del  año  la  vida  de  Cristo  en  la  tierra,  según  la 
pauta  que  la  misma  Iglesia  marca  en  los  ciclos  litúrgicos  de  Adviento,  Na-  1 
vidad,  Epifanía,  Cuaresma,  Pascua  y Pentecostés”(2). 

El  artículo  La  Biblia  y Yo  fue  bastante  distinto  en  su  forma  original.  I 
Fue  escrito  originalmente  para  la  Holy  Family  Edition  de  Prensa  Católica 
por  un  padre  benedictino,  Dom  Brendan  Me  Grath  de  St.  Procopius  Abbey,  ( 
Lisie,  estado  de  Illinois.  Este  artículo  fue  traducido  del  inglés  por  Aboitiz, 
“casi  literalmente  para  su  incorporación  a la  Biblia  en  castellano  como  ar-  i 
tículo  separado”  bajo  el  título:  La  Biblia  y Yo. 

Al  ausentarsse  Aboitiz  de  Chicago  en  1955,  toda  la  Introducción  que  él 
dejó  planeada  y redactada  en  castellano  quedó  en  manos  de  otros  editores 
que  introdujeron  modificaciones.  El  artículo  primitivo  aparece  mezclado  con 
otro  material  de  la  Introducción  bajo  los  subtítulos:  “Una  Carta  del  Hogar 
Paterna”  (p.  XXXI),  “Fuego  y Martillo”  (p.  XXXII),  “Ejemplos  de  Vida”,  I 
“Nuestro  Eterno  Compañero”,  “Columna  de  Apoyo”  (p.  XXXIV),  “Poder 
Incalculable”  (p.  XXXV). 


(2)  Ibid.,  pp.  XXVII  y XXVIII. 
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Aboitiz  consideró  que  este  reordenamiento  “hacía  perder  su  primitiva 
unidad  al  valioso  artículo”  y que  en  su  nueva  presentación  se  parecía  “a  una 
salchicha”. 

Son  estos  sinsabores  — grandes  o chicos — propios  de  todo  editor. 

Efectivamente,  tengo  ante  mis  ojos  el  hermoso  original  del  Padre  Me 
Grath,  traducido  literalmente  al  castellano,  y he  podido  comprobar  su  ma- 
ravillosa unidad,  y su  gran  valor  práctico  para  introducir  a nuestros  laicos 
en  la  lectura  de  las  Sagradas  Escrituras,  no  menos  que  para  despertar  nues- 
tro amor  por  la  Palabra  de  Dios.  Queda  la  posibilidad  y la  esperanza  que 
pueda  publicarse  íntegramente,  en  su  forma  primitiva,  en  alguna  publica- 
ción de  apostolado  bíblico  popular,  para  edificación  de  nuestro  pueblo  de 
habla  castellana. 

2.  Un  “Diccionario  Católico”  dentro  de  una  Biblia 

Cuando  se  lee  la  Biblia  en  Familia,  se  despiertan  deseos  de  conocer  más 
sobre  nuestra  fe.  A veces  surgen  preguntas  para  las  cuales  los  laicos  quieren 
una  respuesta  precisa  e inmediata. 

Por  lo  demás,  el  éxito  de  las  ediciones  inglesas,  influyó  para  que  se  in- 
cluyera todo  lo  que  allí  había  en  la  edición  castellana  de  Prensa  Católica. 
Entonces  se  pensó  en  preparar  un  “Diccionario  Católico”  para  la  Biblia  cas- 
tellana. 

En  una  Biblia  que  se  pensaba  hacer  llegar  principalmente  a los  hoga- 
res católicos  de  América  Latina,  el  diccionario  debía  respetar  principalmente 
estas  finalidades:  1)  dar  una  exposición  clara  para  la  familia  — sobre  los 
problemas  bíblicos  más  debatidos,  por  ejemplo;  ¿Son  los  días  de  la  Biblia 
períodos  de  24  horas?,  ¿Cómo  explicar  que  los  patriarcas  llegaban  hasta 
los  800  ó 900  años  de  edad?  (cf  “Longevidad  de  los  Patriarcas”),  ¿Se  ha 
preocupado  la  Iglesia  Católica  por  divulgar  la  Biblia  en  América?  (cf  “Bi- 
blia, Versiones  de  la”),  etc.;  2)  proporcionar  información  sobre  nombres  de 
personas,  lugares  y conceptos  bíblicos,  integrando  así  el  “aparato  exegético' 
para  la  lectura  de  la  Biblia;  3)  ofrecer  una  especie  de  concordancia,  que 
permita  ubicar  con  facilidad  un  pasaje  bíblico  sobre  algún  tema  de  interés; 
4)  dar  cabida  a términos  y conceptos  generales  de  formación  religiosa  con 
vistas  a alentar  una  catcquesis  o Catecismo  en  el  Hogar. 

Por  otra  parte,  el  diccionario  debía  prestar  utilidad  al  latinoamericano 
de  hoy.  Varios  artículos  explican  la  posición  de  la  Iglesia  frente  a los  gran- 
des problemas  actuales:  comunismo,  capitalismo,  democracia,  educación 
sexual,  feminismo,  existencialismo,  cine,  eutanasia,  juegos  de  azar,  etc.  Otros 
artículos  contestan  a las  dudas  de  los  católicos  sobre  gran  variedad  de  te- 
mas: ¿Qué  pensar  del  llamado  “comunismo”  de  las  Misiones  Jesuíticas? 
(ver  “Reducciones  Jesuíticas”).  ¿Cómo  y cuándo  se  originó  la  veneración 
de  la  Virgen  de  Guadalupe,  de  Coromoto,  de  Luján  o del  Cobre?  ¿Cómo  se 
realiza  la  elección  del  Papa?  (ver  “Cónclave”).  ¿Qué  diferencia  hay  entre 
Inmaculada  Concepción  y Virginidad  de  María?  ¿Se  han  hecho  versiones 
de  la  Biblia  en  lenguas  indígenas  de  América?  (ver  “Biblia,  Versiones  de 
la  . . . ”).  ¿Cuáles  son  los  santos  y patrones  de  América? 

El  “Diccionario  Católico”  cree  haber  llenado  los  fines  que  se  propuso. 
“La  consulta  y lectura  de  este  Diccionario  permite  tener  preparada  una  res- 
puesta a las  preguntitas  de  los  evangelizadores  de  nuevo  cuño,  que  tratan  de 
hacer  proselitismo”(3):  ¿Se  permite  a los  católicos  leer  la  Biblia?  (ver  “Bi- 


(3)  Ibid.,  pp.  1-314  (“Diccionario  Católico”). 
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blia,  Lectura  de  la  . . . ”).  ¿Cómo  puede  creer  Ud.  en  la  infalibilidad  del  Pa- 
pa? (cf  “Infalibilidad  del  Papa”).  ¿No  sabe  que  la  Iglesia  Católica  está  en 
contra  del  progreso?  (cf  “Ciencia  e Iglesia”;  “Galileo  Galilei”),  etc.,  etc. 

El  resultado  ha  sido  que  este  diccionario  de  714  páginas  es  todo  “una 
obra  de  consulta”  para  todas  las  familias  católicas.  En  forma  sencilla  y 
amena  ofrece  una  contestación  a las  innumerables  preguntas  que  se  asoman 
a la  mente  de  todo  creyente,  tanto  a propósito  de  la  Biblia  como  acerca  de 
los  aspectos  fundamentales  de  nuestra  fe. 

¿De  qué  fuentes  salió  el  “Diccionario  Católico”  de  la  Biblia  de  Chicago? 
Este  diccionario  procedió  de  la  Holy  Family  Edition  en  inglés.  Muy  pocas 
entradas  de  este  diccionario  fueron  suprimidas.  Sólo  se  eliminó  el  material 
aplicable  a organizaciones  católicas  o términos  católicos  usados  en  los  Es- 
tados Unidos.  Eso  sí,  fue  considerablemente  ampliado,  agregando  nuevo 
material  transportado  de  las  notas  de  Mons.  Straubinger,  e incluyendo  ar-  ¡. 
tículos  de  un  grupo  distinguido  de  escrituristas  y teólogos,  dando  preferen- 
cia a los  de  América  Latina  en  consideración  al  carácter  eminentemente  his-  l¡ 
hispanoamericano  de  la  edición  (el  autor  de  este  artículo  colaboró  amplia- 
mente en  el  material  relacionado  con  Eclesiología.) 

Además  de  los  ya  mencionados,  colaboraron  en  la  Biblia  en  español: 
una  Srta.  mejicana,  que  tradujo  todo  el  diccionario  de  la  Holy  Family 
Edition  al  castellano.  El  Sr.  Carmelo  Garigliano,  de  origen  italiano  pero  con 
educación  universitaria  en  la  Argentina,  tuvo  parte  importante  en  la  correc- 
ción del  texto  del  diccionario,  y papel  importante  en  la  Dirección  de  la 
obra,  después  que  Aboitiz  se  trasladó  al  Uruguay.  Los  RR.  PP.  Juan  Alvarez 
Mejía,  S.  J.,  Dr.  José  González  Brown  (ambos  mejicanos),  Roque  Di  Sábato 
(argentino),  Fidel  Rodríguez  y Crescente  Esposo  (españoles),  y los  mencio-  I 
nados  en  la  página  de  presentación  de  la  Biblia  castellana,  tuvieron  a cargo  i 
la  delicada  tarea  de  revisión  y censura  de  los  textos  ya  impresos  o en  vías  > 
de  impresión. 

3.  Cuadros  en  colores  para  ilustrar  la  Historia  Sagrada 

Es  conocida  la  fascinante  atracción  que  ejercen  sobre  los  niños  — y | 
aun  los  jóvenes — las  historias  ilustradas  con  láminas  en  colores.  Una  Biblia 
destinada  a ser  usada  continuamente  y con  creciente  interés  en  el  hogar  te-  j 
nía  que  contener  abundante  material  ilustrativo  para  atraer  a los  niños  y ( 
para  facilitar  las  explicaciones  de  papá  y mamá. 

Después  de  considerable  investigación  — y teniendo  en  cuenta  el  im-  I 
pacto  sobre  nuestras  familias — se  pensó  en  una  colección  de  cuadros  cuyos 
originales  están  en  el  Museo  de  Brooklyn,  Nueva  York,  obra  del  artista  Jo-  I 
seph  James  Tissot.  Tissot  había  pintado,  — inspirándose  en  la  realidad — 
los  personajes,  vestimentas  y costumbres  de  familia  de  la  Tierra  de  Jesús.  I 
Los  cuadros  que  Tissot  pintó  para  ilustrar  el  Antiguo  Testamento  estaban  ■ 
en  el  Museo  Judío  de  Nueva  York. 

Otorgó  el  permiso  para  el  uso  de  esos  cuadros  en  la  Edición  de  Prensa 
Católica  la  Casa  John  H.  Eggers  Publications,  Inc.,  de  Nueva  York,  la  cual 
posee  los  derechos  de  propiedad  artística  sobre  los  originales.  Las  repro-  i 
ducciones  fueron  ejecutadas  por  medio  de  películas  en  color  sacadas  por  la 
firma  Three  Lions,  Inc.,  de  Nueva  York. 

Se  juzgó  conveniente  completar  esto  con  otra  hermosa  sección  de  fotos 
en  colores  de  Palestina.  Esto  permitiría  una  especie  de  “peregrinación”  es-  1 
piritual  por  Tierra  Santa,  en  que  el  lector  podría  contemplar  los  principa-  1 
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les  lugares  santificados  por  la  presencia  del  Redentor,  y darse  cuenta  de 
las  actuales  condiciones  de  vida  entre  los  pueblos  semitas.  Las  fotografías 
para  esa  sección  titulada  “Una  visita  a Tierra  Santa”  fueron  ejecutadas  por 
George  Pickow. 

Además,  se  incluyeron  seis  mapas  de  Palestina  en  los  tiempos  anterio- 
res a Cristo  y tres  después  de  su  nacimiento.  Estos  mapas  se  caracterizan 
por  su  sencillez  e inteligibilidad,  aun  para  personas  de  pocos  estudios.  Vie- 
nen acompañados  de  leyendas  que  describen  las  condiciones  geográficas  e 
históricas  que  sirvieron  de  marco  a los  principales  acontecimientos  en  la 
historia  del  pueblo  judío  y en  la  vida  de  Jesús. 

La  ejecución  del  plan  cumplió  los  fines  que  se  perseguían.  De  cuadro 
a cuadro  se  desenvuelve  ante  la  mirada  del  lector  la  narración  continua  de 
toda  la  Biblia  en  forma  plástica.  Esto  constituye  un  auténtico  atractivo  al 
evocar  y concentrar  el  interés  del  lector  con  poco  tiempo  disponible,  y es 
una  ayuda  eficaz  para  jóvenes  y adultos  poco  familiarizados  con  el  texto 
de  las  Sagradas  Escrituras. 

Ofrece  además  una  solución  para  la  enseñanza  del  catecismo  en  el 
hogar,  pues  permite  enseñar  a los  niños  el  Antiguo  y el  Nuevo  Testamento 
en  forma  de  historietas  con  resultados  excepcionales.  Gracias  a la  asocia- 
ción de  imágenes  y a la  mayor  facilidad  con  que  ellos  asimilan  toda  idea  a 
través  de  ilustraciones,  resulta  más  fácil  instruirlos  así  en  las  verdades  de 
nuestra  Religión.  Al  mismo  tiempo,  eso  permite  educar  su  gusto  y sus  fa- 
cultades estéticas  en  la  contemplación  de  lo  bello  a través  de  lo  sagrado  y 
de  lo  sagrado  a través  de  lo  bello.  El  ojo  y la  mente  captan  el  mensaje  de 
Dios  como  en  una  prolongada  visita  a una  galería  de  arte,  experimentando 
una  múltiple  gama  de  goces,  religiosos  en  su  esencia,  artísticos  en  su  forma, 
didácticos  en  su  finalidad,  y en  conjunto,  benéficos  para  todos  y cada  uno 
de  los  miembros  de  la  familia. 

4.  Un  artista  adecuado  para  decorar  la  “Biblia  Platense” 

Para  apreciar  el  valor  didáctico  de  las  ilustraciones  de  la  Biblia  de  Pren- 
sa Católica  conviene  presentar  brevemente  al  artista  que  pintó  los  cuadros 
de  Historia  Sagrada:  Joseph  James  Tissot.  Como  este  pintor  es  por  demás 
conocido  en  el  mundo  del  arte,  bastarán  unas  pocas  palabras. 

Al  principio  de  su  carrera  artística  Tissot  se  dedicó  más  bien  a la  pin- 
tura de  carácter  profano:  su  primera  exhibición  de  cuadros  de  esta  natura- 
leza llamó  poderosamente  la  atención  en  París.  Luego  pasó  a Inglaterra,  ad- 
quiriendo allí  nueva  fama  como  retratista  e ilustrador.  Debido  a la  crisis 
causada  por  la  muerte  repentina  de  una  amiga,  enfocó  su  atención  hacia 
temas  más  serios  y profundos  y,  de  regreso  a París,  se  convirtió  en  un  fer- 
voroso católico. 

Su  atracción  hacia  la  persona  de  Cristo  lo  impulsó  a realizar  una  pe- 
regrinación a Palestina,  donde  pasó  un  tiempo  tomando  apuntes,  sobre  el 
mismo  escenario  histórico,  de  la  topografía,  vestimentas  y costumbres  de  la 
Tierra  Santa,  y documentándose  en  la  historia  bíblica.  Este  contacto  directo 
con  la  realidad  le  sirvió  de  preparación  para  pintar  las  ilustraciones  de  la 
vida  de  Cristo  incluidas  en  la  Biblia  de  Prensa  Católica. 

Más  tarde,  a petición  de  una  editorial  norteamericana,  inició  la  serie  de 
ilustraciones  del  Antiguo  Testamento,  abarcando  entre  ambas  series  un  to- 
tal de  casi  800  ilustraciones.  Desarrolló  gran  parte  de  todo  este  trabajo  en 
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la  Abadía  de  Bouillón.  Francia,  donde  pasó  los  últimos  años  de  su  vida. 
Murió  en  1902. 

Testimonio  elocuente  de  su  fervor  religioso  es  el  hecho  de  dedicar  los 
últimos  quince  años  de  su  vida  a tan  ingente  tarea  artística.  Además,  en  sus 
escritos  Tissot  dejó  constancia  de  los  ideales  que  lo  inspiraron,  y de  la  cuida- 
dosa forma  en  que  se  preparó  para  realizar  su  obra.  “Por  mucho  tiempo 
— escribe  Tissot — la  imaginación  del  mundo  cristiano  ha  sido  desviada  por 
los  caprichos  de  los  artistas  . . . como  de  común  acuerdo  (las  varias  escue- 
las de  pintura)  han  pasado  por  alto  la  evidencia  histórica  y la  exactitud  to- 
pográfica . . . Fue  así  que  atraído  por  la  divina  personalidad  de  Jesús  y los 
conmovedores  relatos  de  los  evangelios,  me  encaminé  hacia  Palestina  en  una 
especie  de  peregrinación  exploratoria  . . . Fui  con  la  esperanza  de  poder  re- 
construir fielmente  las  escenas  del  Evangelio  ...” 

Luego  de  describir  la  forma  en  que  hizo  acopio  de  datos  topográficos, 
arqueológicos  e históricos  que  reflejasen  las  condiciones  de  la  época  en  que 
Jesús  predicaba  por  Palestina,  continúa  Tissot:  “Estos  datos  generales  me 
pusieron  en  camino  hacia  el  objetivo  de  mis  estudios.  Todo  trabajo,  no  im- 
porta cual  sea,  tiene  su  ideal.  El  ideal  de  la  tarea  que  yo  me  había  impuesto 
era  la  verdad:  la  verdad  de  la  vida  de  Cristo.  Reproducir  con  fidelidad  la 
divina  personalidad  de  Jesús,  el  presentarlo  vivo  y visible  otra  vez  ante  los 
ojos  de  los  espectadores  (modernos),  el  reflejar  el  espíritu  de  sus  actos  y de 
sus  nobles  enseñanzas  — ¡qué  ideal  tan  hermoso,  pero  al  mismo  tiempo,  qué 
difícil  de  realizar — Tuve  que  identificarme  con  los  Evangelios,  leyéndolos 
y releyéndolos  más  de  cien  veces  . . . Después  me  di  cuenta  de  que  lo  único 
que  faltaba  para  completar  mi  preparación  era  el  dedicarme  a una  serena 
meditación  ...  El  resultado  es  esta  serie  de  pinturas  . . . ”(4). 

Tal  artista  tan  amante  de  la  verdad  histórica  sobre  Jesús  y tan  estudio- 
so de  su  Palabra  era  sin  duda  indicado  para  ilustrar  la  Biblia  Platease  de 
Mons.  Straubinger. 


5.  Otras  características  familiares 

Si  la  Biblia  debe  ayudar  la  actividad  religiosa  de  la  familia  como  una 
“Carta  del  Hogar  Paterno”,  es  interesante  vincularla  también  a otras  prácti- 
cas familiares  que  han  contribuido  a unir  desde  hace  siglos  a nuestra  familia 
católica. 

En  el  aspecto  litúrgico,  la  Biblia  de  Prensa  Católica  presenta  interesan- 
tes características: 

a)  Con  respecto  a la  Misa,  centro  del  culto  de  la  familia.  Se  le  dedica 
una  sección  especial.  Su  propósito  es  estimular  a los  miembros  de  la  fami- 
lia, tanto  a base  de  palabras  como  de  ilustraciones,  a que  se  conviertan  en 
participantes  activos  — y no  meros  espectadores  pasivos — del  Santo  Sacri- 
ficio de  la  Misa,  en  consonancia  con  los  deseos  de  la  Iglesia.  El  texto  y los 
grabados  sugieren  la  forma  de  seguir  y entender  con  fruto  las  rúbricas  y 
oraciones  de  la  Misa,  y ayudar  al  mismo  tiempo  a la  familia  a tomar  parte 
activa  en  el  Sacrificio  cristiano,  para  ofrecerlo  al  Padre  eterno. 

b)  Con  respecto  al  Rosario  y Vía  Crucis.  Se  han  incluido  dos  secciones 
en  colores,  a saber:  el  camino  de  la  cruz,  que  reproduce  los  cuadros  del  ar- 
tista moderno  Ben  Stahl,  quien  fue  a Palestina  para  pintar  “los  catorce  Pa- 
sos” “sobre  el  fondo  de  la  Ciudad  Santa”;  y los  misterios  o verdades  funda- 


(4)  ¡bid.,  pp.  V y VI. 
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mentales  del  Rosario,  con  las  meditaciones  correspondientes,  y las  instruc- 
ciones en  forma  gráfica  para  practicar  esta  devoción  tan  popular  en  los  ho- 
gares de  América  latina. 

Y como  para  vincular  más  el  texto  que  desde  la  niñez  ha  ido  trasmitien- 
do la  divina  palabra  a todos  los  miembros  de  la  familia,  al  terminar  el  últi- 
mo libro  inspirado,  el  Apocalipsis,  se  encuentra  el  registro  familiar,  destina- 
do a reconstruir  el  árbol  genealógico  paterno  y materno,  siguiendo  la  her- 
mosa tradición  de  honrar  los  nombres  de  nuestros  antepasados  por  ambas 
líneas. 

Conforme  pasen  los  años,  este  volumen  nos  irá  relatando  la  historia  me- 
morable de  nuestros  seres  amados  dentro  de  nuestra  gran  familia  católica: 
nuestro  Padre  Celestial,  nuestro  Hermano  y Redentor,  el  Espíritu  Santo, 
nuestra  Santa  Madre  la  Virgen  María  y nuestros  parientes  en  la  fe  (justos 
y santos  de  ambos  Testamentos),  no  menos  que  las  de  nuestros  seres  queri- 
dos, parientes  en  la  sangre,  y generalmente,  también  parientes  en  la  fe. 

Como  lo  dice,  un  docto  padre  jesuíta  en  Colombia,  “no  dudamos  en  ca- 
lificar de  afortunada  y magnífica  esta  edición  de  la  Biblia  Católica,  y la  re- 
comendamos a todas  las  familias  para  que  empiecen  a recibir  el  divino  be- 
neficio de  su  lectura.  Un  libro  tan  fundamental,  que  se  ofrece  además  con 
tal  perfección  tipográfica  y tan  valiosos  artículos  suplementarios  no  debe 
faltar  en  ningún  hogar ...  Es  indudablemente  el  más  perfecto  texto  de  la 
Palabra  de  Dios  de  que  dispone  desde  ahora  el  mundo  de  habla  española." 

La  Biblia  nace  en  el  cielo  y el  hombre  trata  de  vestirla  en  la  tierra.  La 
historia  de  todo  esto  es  demasiado  sublime  para  expresarla  con  palabras  hu- 
manas. 

En  estas  líneas  sólo  se  ha  querido  reseñar  cómo  ha  nacido  una  Biblia 
aquí  en  América.  Quisimos  responder  a las  preguntas:  ¿Cómo  viajó  la  Bi- 
blia Platense  desde  La  Plata,  Argentina,  hasta  Chicago,  Estados  Unidos?  O 
dicho  en  otra  forma:  ¿Cómo  nació  la  edición  familiar  de  Prensa  Católica  de 
Chicago? 


6.  Uniendo  las  Américas  alrededor  de  la  Biblia 

En  estos  momentos  de  ansias  de  unidad  frente  al  Concilio  Ecuménico 
Vaticano  II,  es  importante  recalcar  el  valor  de  la  Biblia  para  unir  a los  hom- 
bres en  el  estudio,  en  la  meditación,  en  el  amor,  en  la  difusión  y hasta  en  la 
edición  de  la  Palabra  de  Dios.  En  este  sentido,  la  edición  de  Prensa  Católica 
representa  la  unión  de  las  Américas  en  esa  gran  empresa.  En  efecto,  la  Bi- 
blia fue  editada  en  los  Estados  Unidos  pero  todo  el  hemisferio  estuvo  com- 
prometido en  la  obra. 

La  Argentina  colaboró  en  la  corrección  de  pruebas,  en  la  revisión  y cen- 
sura de  los  textos  impresos,  o en  vías  de  impresión. 

Estados  Unidos  colaboró  con  sus  escrituristas,  con  la  editorial,  la  direc- 
ción, sus  mejores  impresoras,  sus  mejores  museos  de  pintura,  sus  mejores 
dibujantes,  sus  recursos  técnicos  y tipográficos. 

México  colaboró  en  la  traducción  al  castellano  del  diccionario  de  la  Holy 
Family  Edition,  en  la  revisión  y censura  de  los  textos  y en  el  Imprimatur 
a toda  la  obra. 

Paraguay  estuvo  también  representado.  Una  señorita  paraguaya  colaboró 
principalmente  en  la  corrección  de  pruebas. 
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Y Uruguay  también  prestó  colaboración  valiosa.  Fue  un  sacerdote  uru- 
guayo, que  realizaba  estudios  en  Milwaukee,  Wisconsin,  que  colaboró  en  el 
“Diccionario  Católico”  de  la  Biblia. 

Más  aún,  podemos  afirmar  que  esta  edición  no  es  producto  exclusivo 
del  trabajo  de  las  Américas.  Alemania,  las  Filipinas,  Italia,  Inglaterra,  Es- 
paña y Holanda  han  contribuido  a que  la  Biblia  de  Prensa  Católica  fuera 
una  realidad. 

Pero  hay  más.  Cabe  recordar  aquí  las  ediciones  castellanas  de  la  obra 
de  Mons.  Straubinger  que  prepararon  el  camino  a la  edición  de  Chicago.  En- 
tre las  que  editaron  la  Biblia  completa,  están  la  Editorial  Guadalupe  de  los 
Padres  del  Verbo  Divino  de  Buenos  Aires  en  una  magnífica  edición  entre 
los  años  1943  y 1948  (revisión  y anotación  de  Torres  Amat).  También  la  Edi- 
torial Desclée,  de  Brouwer  editó  la  Biblia  Platense  entre  1948  y 1951  (Tra- 
ducción de  los  originales  y anotación).  Además,  están  las  ediciones  parciales  de 
diversas  editoriales  Sudamericanas.  Y nos  es  imposible  recordar  los  numero- 
sos colaboradores  que  ayudaron  a Mons.  Straubinger  mientras  trabajaba  en 
la  Argentina. 

Finalmente,  la  Edición  Familiar  de  Chicago  es  — sépalo  o no — un  mo- 
numento a Mons.  Straubinger.  Cuando  se  haga  la  historia  del  movimiento 
bíblico  en  la  América  Latina,  habrá  que  destacar  su  nombre  con  letras  ma- 
yúsculas. Falta  aun  escribir  la  “Vida  de  Mons.  Straubinger,  Primer  traduc- 
tor católico  de  la  Biblia  en  base  al  texto  primitivo  en  el  hemisferio  occiden- 
tal”. La  Editorial  Prensa  Católica  de  Chicago  ha  dado  material  para  un  ca- 
pítulo importante.  Resta  aún  escribir  los  demás  capítulos. 

7.  La  invitación  del  Papa  Juan  XXIII 

Sólo  queda  decirle  al  lector  de  la  Biblia  Familiar:  “Toma  y lee”.  Y para 
esto,  nada  mejor  que  transcribir  textualmente  aquí  la  invitación  del  Papa 
Juan  XXIII,  que  sigue  a continuación: 

“Nos  ha  causado  una  profunda  satisfacción  el  enterarnos  de  que  La 
Prensa  Católica  de  Chicago  está  publicando  una  nueva  Edición  Familiar  de 
la  Sagrada  Biblia,  especialmente  porque  se  Nos  ha  asegurado  que  dicho  pro- 
yecto se  está  llevando  a cabo  de  una  manera  loable  y digna. 

[ Es  de  importancia  vital  que  las  introducciones  y anotaciones  que  acom- 
pañen cualquier  edición  de  los  libros  Sagrados  estén  particularmente  en- 
cauzadas a hacer  resaltar  los  valores  doctrinales  y espirituales  de  la  pala- 
bra inspirada  pues,  como  dice  San  Pablo,  cuanto  se  escribió  en  las  Sagradas 
Escrituras  “fue  escrito  para  nuestra  enseñanza”  en  la  fe  y práctica  cristia- 
nas (Rom  15,  14). 

Abrigamos  la  esperanza  de  que  esta  edición  sea  realmente  una  “Biblia 
Familiar”  que  suministre  alimento  espiritual,  no  sólo  a los  adultos  de  cada 
familia,  sino  también  a los  pequeños,  bajo  la  sabia  dirección  de  sus  mayo- 
res. Si,  como  relata  San  Pablo,  a su  amado  compañero  de  trabajo  Timoteo 
se  le  instruyó  desde  su  niñez  en  las  Sagradas  Escrituras  (2  Tim  3,  15),  esto 
se  debió  en  primer  lugar  a su  devota  madre  Eunice  y a su  abuela  Loida 
(2  Tim  1,  5).  Y San  Gregorio  Magno  dice  que  “la  palabra  de  Dios  a la  par 
que  por  sus  misterios  ejercita  el  entendimiento  del  sabio,  brinda  también 
consuelo  a la  gente  sencilla  por  el  claro  significado  que  presenta;  lo  que 
muestra  abiertamente,  sirve  de  alimento  a los  pequeños,  y lo  que  oculta  en 
sus  pasajes  recónditos  mantiene  en  absorta  admiración  la  mente  de  los 
doctos”  (Epist.  proem.  in  Exposit.  Lib.  B.  Job,  c.  4). 
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Confiamos  en  que  Dios  derramará  bendiciones  especiales  por  la  lectura 
devota  de  las  Sagradas  Escrituras,  e invocamos  piadosamente  la  abundancia 
de  gracias  celestiales  sobre  las  familias  en  cuyos  hogares  la  Sagrada  Biblia 
tenga  un  lugar  de  honor.” 

Del  Vaticano,  el  8 de  abril  de  1959. 

Firmado:  Ioannes  PP.  XXIII 


Aníbal  Chalar  Dufourc 


CRONICA 


IXa.  REUNION  ANUAL  DE  LA  S.  A.  P.  S.  E.  (Sociedad  Argentina  de 
Profesores  de  Sagrada  Escritura). 

AÑO  1963 

I.  REUBICACION  HISTORICO  - ARQUEOLOGICA  DE  ABRAHAN 

por  el  P.  J.  Severino  Croatto  C.  M. 

1)  Hapiru  y Hebreos 

Los  hapiru  no  eran  un  pueblo,  sino  que  el  término  designaba  un  modo  de  vida 
(extranjeros;  soldados  mercenarios;  caravaneros,  etc.)  de  individuos  que  podían  per- 
tenecer a distintos  grupos,  étnicos.  La  conexión  hapiru/ hebreos  no  ofrece  dificul- 
tad desde  el  punto  de  vista  fonético.  Se  puede  pensar  en  que  los  hebreos  hayan 
llevado  en  el  29  milenio  una  vida  de  hapiru. 

2)  Oficio  de  los  Patriarcas 

ALBRIGHT,  tras  algunas  investigaciones  de  C.  H.  GORDON,  sugiere  que  Abra- 
hán  era  un  “caravanero”,  que  se  dedicaba  al  comercio.  Tal  sería  por  otra  parte  el 
oficio  de  los  hapiru  de  la  literatura  cuneiforme.  Pero  resulta  difícil,  por  ejemplo, 
que  los  hapiru  de  Mari  o de  Alalah  fueran  “caravaneros”;  se  trata  más  bien  de  sol- 
dados mercenarios.  Los  patriarcas,  por  otra  parte,  son  representados  como  pasto- 
res en  contextos  muy  arcaicos.  No  hay  que  generalizar,  por  lo  mismo. 

3)  Arqueología  del  Negeh 

Las  exploraciones  de  N.  GLUECK,  B.  ROTHENBERG,  J.  PERROT,  etc.,  mos- 
traron que  el  Negeh  estuvo  colonizado  durante  4 períodos  intermitentes:  Calcolí- 
tico  Medio  y Reciente;  Bronce  Medio  1;  Hierro  II;  siglos  II  a.  C.  hasta  VII  d.  C. 
GLUECK  Y ALBRIGHT  datan  el  Bronce  Medio  I en  2100-1900  y 2000-1800  res- 
pectivamente. 

4)  Cronología  de  Abrahán 

En  el  cuadro  del  Bronce  Medio  I sitúan  los  dos  autores  supracitados  a Abra- 
hán y a los  primeros  patriarcas.  Sin  embargo,  el  contexto  lingüístico  e histórico 
de  Gén  12-36  nos  ubica  más  bien  en  la  época  de  Mari,  (siglo  XVIII),  más  bien  al  fi- 
nal. Habría  que  datar  a Abrahán  en  1700  o un  poco  después.  La  tradición  sobre  Ur  de 
los  Caldeos,  por  otra  parte,  es  tardía  y parece  una  reflexión  posterior.  El  contexto 
“amorreo”  de  la  historia  patriarcal  es  muy  llamativo,  pero  no  hay  que  restar  impor- 
tancia a recientes  sugerencias  según  las  cuales  Abrahán  sería  de  los  siglos  XV  o 
XIV  a.  C.  El  problema  es  bastante  complejo  a causa  del  manipuleo  de  tradiciones. 


II.  EL  RELATO  I)E  LA  TRANSFIGURACION  SEGUN  SAN  MATEO  (17.  1-9). 

Estudio  de  crítica  literaria 

por  el  P.  Luis  F.  Rivera  S.  V.  I). 

1)  Introducción 

La  narración  de  la  transfiguración  según  S.  Mateo  está  enlazada  formalmente 
con  la  confesión  de  Pedro.  El  “después  de  seis  días”  se  refiere  a aquel  aconteci- 
miento. El  adelfós  implica  en  Mt  la  idea  de  cristiano  que  por  el  bautismo  participa 
de  la  resurrección  prefigurada  en  la  transfiguración. 

2)  Cuadro  general,  (v.2) 

El  lenguaje  empleado  es  apocalíptico.  Mateo  se  especializa  en  este  sentido.  El 
color  blanco  es  propio  del  Hijo  del  Hombre  según  Apoc  1.  13  ss.  La  luminosidad 

— 2)6  — 


C ROM  C A 


217 


significa  la  gloria  comunicada  (Dan  12,  3;  2 Cor  4,  6).  La  escatología  ordinariamen- 
te presentada  en  género  apocalíptico  describe  la  imagen  divina  del  Hijo  del  hom- 
bre que  anuncia  y realiza  la  divinización  de  todos  los  hombres.  Este  mismo  len- 
guaje de  luminosidad  sirve  para  describir  el  proceso  de  la  realización. 

3)  Primera  escena;  grupo  de  personajes,  (vv.  3-4) 

Moisés  y Elias  son  personajes  veterotestamentarios;  el  primero  ilumina  la  fun- 
ción de  Cristo  legislador  y el  segundo  tiene  función  de  precursor.  Los  personajes 
neotestamentarios  llevan  al  máximo  de  intelección  humana  el  misterio  del  Mesías. 
Pedro  ya  no  confiesa  al  Mesías  hijo  de  David,  sino  al  Kurios  y en  su  función  de 
fundamento  de  la  Iglesia  no  dice  “haremos"  (según  narración  de  Mr  y Le)  sino 
“si  quieres  haré”  (Mt) : Pedro  es  el  que  levantará  la  morada  de  Dios  sobre  la  tie- 
rra. La  escena  siguiente  se  dirigirá  especialmente  a Pedro. 

4)  Segunda  escena:  Intervención  de  Dios.  (v.  5) 

El  simbolismo  de  la  nube  significa  que  desde  ahora  Dios  guiará,  hablará  y pro- 
tegerá a Pedro  y a los  cristianos:  a Pedro  en  quien  está  la  Iglesia. 

La  trascendencia  de  la  revelación  se  recalca  por  la  repetición  de  la  interjec- 
ción idou.  La  teofanía  se  transforma  ahora  en  teofonía.  La  intervención  misma  de 
la  voz  reproduce  los  rasgos  epopéyicos  que  precedieron  la  alianza  según  la  tradi- 
ción deuteronomista:  si  Dios  habla  es  para  establecer  su  alianza,  sus  diez  manda- 
mientos. Según  Mt  y sólo  según  él,  la  voz  hace  la  misma  declaración  que  en  el 
bautismo.  Pero  en  la  transfiguración  hay  que  entenderla  según  la  marcha  del  pen- 
samiento de  los  capítulos  anteriores  y entonces  tenemos  el  siguiente  significado: 
Ese  que  ahora  se  presenta  ante  los  apóstoles  con  las  prerrogativas  de  un  Dios,  es 
el  siervo  elegido  y entregado  a los  sufrimientos  por  la  salvación  de  todos.  En  cam- 
bio en  el  Bautismo  el  sentido  es  el  siguiente:  Ese  Jesús  que  se  presenta  solidario 
hasta  en  el  pecado  es  el  Hijo  de  Dios  del  Salmo  segundo  (cfr  Luc  3,22).  La  voz  agrega 
ahora:  “A  El  escuchadle”;  se  trata  del  nuevo  Legislador  (cfr  Deut  18,  15,  18  ss), 
cuya  doctrina  se  presenta  en  forma  de  carta  magna  en  cinco  grandes  discursos.  En 
el  akouete  se  indica  la  actitud  decisiva  del  que  escucha:  abrir  el  corazón,  practicar, 
obedecer  (por  la  audición  se  expresa  la  redención  subjetiva). 

5)  Segunda  escena:  Efecto,  (vv.  6-8) 

En  Mateo  sólo  el  efecto  se  describe  en  forma  desproporcionada.  Los  discípu- 
los caen  como  muertos  con  la  actitud  propia  de  la  espiritualidad  israelita  (un  gran 
temor:  sfodra).  Esto  tiene  su  punto  final  cuando  Jesús  se  adelanta  majestuosa- 
mente, toca  a sus  discípulos  (acción  divina),  les  manda  “resucitar”  (egerthéte)  y 
“no  temer  más"  (liberación  del  temor  de  la  muerte  que  mantiene  a la  humanidad 
en  la  servidumbre).  Los  discípulos  en  un  gesto  de  adoración  y esperanza  descubren 
a Jesús  solo,  único  autor  de  la  salvación.  Esto  lo  destaca  Mateo:  auton  Jesoun  ma- 
rión. 

6)  Conclusión 

Hay  un  vocabulario  Mateano  que  tiene  el  siguiente  alcance:  el  Kurios  “des- 
ciende” del  cielo  para  mandar  (diesteilato,  sólo  se  emplea  para  la  orden  divina) 
que  a nadie  comuniquen  la  visión  (horama,  cfr  Dan  7,  13;  nuestro  caso  es  el  único 
que  ocurre  en  los  evangelios)  hasta  que  resucite  el  Hijo  del  hombre;  entonces  se 
inaugurará  la  fe  en  el  Kurios  en  todos  los  discípulos  que  resucitarán  de  la  muerte 
por  la  obra  redentora  de  Cristo,  siervo  de  Dios,  único  mediador. 

III.  EVANGELIO  DE  LA  INFANCIA  EN  S.  MATEO 
Episodio  de  la  Estrella  y de  los  Magos 

por  el  P.  Mateo  Perdía  I.  C.  P. 

El  Evangelio  de  la  Infancia  es  un  Midrash-haggadico.  En  torno  a un  núcleo 
histórico,  la  meditación  religiosa  se  proyecta  hacia  la  historia  bíblica  y tradiciones 
del  pueblo.  El  dato  bíblico  o el  de  la  tradición  se  actualiza  a la  luz  de  una  nueva 
situación. 
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Los  “motivos”  del  Evangelio  de  la  Infancia  de  S.  Mateo  están  inspirados  en  la 
historia  bíblica  y tradición  rabínica  de  Moisés^1). 

Estos  “Motivos”  determinan  el  ordenamiento  del  Ev.  de  la  Infancia  con  la  idea 
general  de  presentar  al  nuevo  Moisés,  liberador  universal  — introduciéndonos  así  a 
la  narración  de  la  vida  pública.  Las  referencias  bíblicas  nos  orientan  a la  percep- 
ción del  sentido  teológico  del  autor  en  el  desarrollo  de  cada  uno  de  los  episodios. 
Ahora  nos  limitaremos  al  episodio  de  la  Estrella  y de  los  Magos.  Como  las  pocas 
alusiones  bíblicas  prácticamente  nos  ayudan  poco  para  la  valoración  de  la  narra- 
ción, intentaremos  otro  camino.  A través  de  la  teología  judeo-cristiana^2)  se  puede 
llegar  al  conocimiento  del  medio  ambiente  de  la  composición  del  texto.  Los  textos 
cristianos  parten  del  Evangelio,  pero  desarrollan  e interpretan  los  hechos  a la  luz 
de  una  concepción  que  pertenece  a medio  ambiente  preevangélico. 

S.  IGNACIO  de  Antioquía  (carta  a los  Efesios  19,  2-3)  nos  habla  de  la  apari- 
ción de  un  astro  excepcional  no  sólo  por  su  tamaño  sino  también  por  su  significa- 
ción mesiánica,  luz  que  disipa  las  tinieblas  (cfr  también  Testamento  de  Leví,  28, 
3-4).  Todos  los  demás  astros  se  plegaron  a esta  estrella.  Desde  este  momento  se 
terminó  toda  magia  y toda  impiedad.  Hay  una  alusión  a la  dominación  que  los 
astros  ejercen  sobre  el  mundo  y a las  prácticas  de  impiedad  que  de  ellos  dimanan. 

S.  JUSTINO  alude  a este  tema.  En  coincidencia  con  el  pensamiento  teológico 
de  S.  IGNACIO,  S.  JUSTINO  nos  habla  de  la  victoria  de  Cristo  sobre  el  demonio  i 
en  el  momento  mismo  del  nacimiento  de  N.  S.  Se  anticipa  la  lucha  de  Cristo  con- 
tra el  demonio;  en  el  momento  mismo  del  nacimiento  con  la  adoración  de  los  ma-  > 
gos  se  describe  el  triunfo  de  Cristo  sobre  el  demonio. 

La  atribución  de  las  prácticas  mágicas  al  poder  del  mal  es  netamente  judeo- 
cristiana.  Viene  de  los  apocalipsis  judíos.  En  I Henoc  8,  3 el  ángel  malo  revelará 
las  prácticas  mágicas  a los  hombres. 

Conclusión:  El  tema  de  la  Estrella  y los  Magos  nos  llevan  a un  medio  ambien- 
te cristiano  siríaco  con  influencias  de  apocalipsis  judíos.  La  victoria  de  Cristo  so- 
bre el  Mal  se  expresa  en  la  doble  escala:  del  astro,  símbolo  del  Mesías  (ante  el  cual 
se  doblegan  los  demás  astros),  y de  la  adoración  de  los  Magos,  lugartenientes  en 
la  tierra  de  esa  acción  maléfica  de  los  astros. 

(1)  Véase  el  art.  de  S.  MUÑOZ  IGLESIAS:  El  Evangelio  de  la  Infancia  en  San  Maten. 
Est.  Bíblicos  (1958)  243-273.  (El  mismo  art.  Sacra  Pagina,  2,  P.  Gembloux  1959  p.  121-149). 

(2)  Es  sugestivo  el  libro  de  J.  DANIÉLOU,  Théologie  du  Judéo-Christianisme.  Des-  | 
clée  Tournai  1958. 


IV.  LA  EXPRESION  TRINITARIA  BAUTISMAL  de  Mt  28,  19 

por  el  Pbro.  Felipe  Doldán 

I.  El  problema  planteado  por  CONYBEARE. 

EUSEBIO  de  Cesárea,  en  su  época, prenicena,  cita  varias  veces  el  texto  de  Mt 
28,  19,  pero  sin  la  fórmula  trinitaria.  CONYBEARE  basándose  en  el  análisis  de  es-  I 
tas  citas  afirma  la  improbabilidad  del  origen  apostólico  del  contenido  trinitario- 
bautismal  de  Mt  28,  19. 

Esta  expresión  trinitaria  habría  sido  consagrada  en  la  iglesia  africana,  después  I 
de  haberse  usado  como  estandarte  en  la  disputa  de  rebaptizandis.  De  allí  habría 
penetrado  en  los  códices  griegos  de  Roma  y continuando  su  itinerario  habría  llega- 
do oportunamente  a Oriente  como  para  infiltrarse  en  los  más  antiguos  códices  que  I 
poseemos  del  s.  IV. 

En  cuanto  a los  testimonios  anteriores  a EUSEBIO,  CONYBEARE  o los  reduce 
a su  tesis  o pone  en  tela  de  juicio  la  autenticidad.  De  este  modo  el  problema  plan- 
teado por  CONYBEARE  es  de  crítica  textual  y de  crítica  literaria. 

Sin  descartar  la  posibilidad  de  que  EUSEBIO  refleje  la  tradición  de  la  fórmula 
bautismal  in  nomine  Jesu,  el  principal  argumento  que  debilita  la  tesis  de  CONY- 
BEARE es  el  hecho  que  hoy  día  todos  colocan  la  composición  de  la  Didajé  en  la 
época  apostólica  (70-90  d.  C.  con  ZAHN  o 50-70  con  AUDET). 
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Ahora  bien,  este  escrito  presenta  un  uso,  (al  parecer  común  en  el  ambiente 
donde  nació),  de  bautizar  en  el  nombre  del  Padre  y del  Hijo  y del  Espíritu  Santo. 

II.  Origen  de  la  expresión  bautismal  trinitaria 

¿Cómo  ha  surgido  esta  expresión,  en  la  que  sin  exagerar  su  contenido  teológico 
las  tres  Personas  de  la  Trinidad  aparecen  ya  en  tiempo  tan  antiguo  en  un  sorpren- 
dente pie  de  igualdad? 

¿Cómo  se  explica  su  constante  aparición  en  escritos  de  un  único  y mismo  am- 
biente (quizás  el  mismo  donde  nació  el  primer  Evangelio)  y su  ausencia  en  todos 
los  otros  medios  en  que  han  surgido  los  libros  del  Nuevo  Testamento  y los  escritos 
de  los  antiguos  Padres  de  la  Iglesia? 

Es  una  cuestión  de  contenido,  lugar  y tiempo.  Las  perícopas  trinitarias  del  N. 
T.,  sobre  todo  las  del  S.  Pablo,  no  pueden  al  parecer  constituir  sino  preludios  de 
esta  expresión  trinitaria  consumada,  que  se  ha  transmitido  invariada  hasta  nues- 
tros días.  Es  necesario  dar  un  paso  más  y analizar  los  escritos  más  antiguos,  como 
S.  Ignacio  de  Antioquía,  los  símbolos  apostólicos  y otras  expresiones  sin  duda  bau- 
tismales, para  desentrañar  la  concepción  trinitaria  de  un  ambiente,  que  permitió 
la  aparición  insólita  en  Mateo  de  la  perícopa  28,  19.  El  análisis  hasta  ahora  reali- 
zado parece  encaminarnos  a la  Iglesia  de  Siria,  donde  han  surgido  esos  antiguos 
escritos;  algunos  precisan  más  y señalan  la  comunidad  cristiana  de  Antioquía. 

Enrique  Nardoni 
Secretario  General  de  SAPSE 


ACONTECIMIENTO  EDITORIAL  ARGENTINO 

Alejandro  Diez  Macho,  y otros,  La  Biblia  más  bella  del  mundo, 

Editorial  Codex,  Buenos  Aires  1963  ss  (en  fascículos  semanales). 

Es  un  placer  recibir  esta  nueva  edición  de  la  Biblia,  preparada  por  el  equipo 
filológico  del  Prof.  Alejandro  Díez  Macho,  M.  S.  C.,  especialista  en  literatura 
hebrea  y aramaica.  Como  colega  y amigo  personal,  el  autor  de  estas  líneas  puede 
atestiguar  que  el  P.  Alejandro  Díez  Macho  es  un  investigador  de  merecida  fama, 
dentro  y fuera  de  España.  Y es  un  motivo  de  satisfacción  el  que  esta  nueva  versión- 
comentario  del  Libro  Sagrado  se  edite  en  nuestro  país.  Es  un  mérito  de  la  em- 
prendedora Editorial  Codex  que,  por  lo  demás,  es  digna  de  los  mejores  elogios 
por  la  esmerada  e impecable  impresión  de  los  bellísimos  mosaicos,  pinturas,  viñetas 
y miniaturas,  que  enriquecen  artísticamente  la  obra.  Es  una  verdadera  novedad. 
AI  mismo  tiempo  que  una  Biblia,  tenemos  una  pequeña  historia  del  arte  sacro, 
muchos  de  cuyos  tesoros  se  divulgan  aquí  por  primera  vez.  “La  Biblia  más  bella 
del  mundo”  es  una  obra  atrayente,  al  mismo  tiempo  que  sustanciosa  y formativa. 

Puesto  que  se  trata  de  una  edición  argentina  (y  es  una  lástima  que  no  se 
haya  pensado  con  tiempo  en  colaboradores  argentinos)  merece  toda  nuestra  atención. 
Las  acotaciones  que  siguen  no  quieren  “descubrir  el  defecto  inevitable”,  sino  hacer 
un  balance  entre  el  comentario  (con  la  traducción)  y el  estado  actual  de  los  estudios 
bíblicos.  Estos  han  llegado  a un  estado  tal  de  madurez,  que  es  deber  de  todo  autor 
sentirse  dentro  del  nuevo  movimiento.  Una  nueva  traducción  de  la  Biblia  ha  de 
ser  bien  pensada  y decantada.  Un  ejemplo  digno  de  atención  es  el  de  la  nueva  versión 
inglesa  de  la  Biblia  para  los  judíos  (cf.  H.  L.  Ginsberg,  Journal  of  Bible  and  Religión 
31  [1963]  187-92;  H.  AI.  Orlinsky,  Journal  of  Biblical  Literature  82  [1963]).  Se  han 
de  tener  en  cuenta  todas  las  conclusiones  de  las  ciencias  bíblicas,  que  se  acepten 
o no,  que  se  indiquen  (comentario  especializado)  o no  (comentario  de  divulgación). 
De  otro  modo,  corremos  el  riesgo  de  saturar  el  mercado  con  producciones  de  baja 
o media  altura. 

“La  Biblia  más  bella  del  mundo”  satisface.  Tiene  cualidades  ausentes  en  obras 
paralelas  recientes.  La  traducción  es  en  general  limpia  y suave,  aunque  a veces  se 
torna  dura  (como  en  Gn  2:19).  Da  mucha  importancia  al  sabor  semítico  original. 
El  comentario  es  conciso,  hecho  para  aclarar  el  texto  y no  para  repetirlo  inútilmente 
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(como  hace  frecuentemente  la  ‘ Biblia  Comentada  ’ de  la  B.  A.  C.).  Podemos  afirmar 
que  se  tiene  en  cuenta  el  dato  oriental:  véanse  las  excelentes  notas  a Gn  19:7-8  (33), 
21:3  (p.  37),  22  (p.  38  ss),  31:42  (63),  36  (p.  72  ss),  50:22  (p.  100),  Ex  14:2  (p.  127). 
etc.  El  comentario  se  caracteriza  asimismo  por  la  utilización  moderada  de  la  litera- 
tura rabínica,  especialmente  del  Targum  palestino  (Neofiti  I),  identificado  recien- 
temente en  la  Biblioteca  Vaticana  por  el  mismo  A.  Díez  Macho.  Véase  la  nota  a 
Gn  38:25  (p.  76,  sobre  la  eternidad  del  infierno),  o a 49:10  (p.  98,  sobre  el  oráculo 
a Judá).  El  recurso  a la  literatura  rabínica,  como  a los  textos  de  Qumrán  y a los 
apócrifos,  se  hace  cada  vez  más  urgente  para  ilustrar  o comprender  ciertos  datos 
bíblicos. 

Bajo  otro  aspecto,  sin  embargo,  el  comentario  parece  un  poco  precipitado.  Se  i 
escapan  datos  importantes  (cf.  más  adelante),  o se  acumulan  muchas  opiniones,  i 
lo  que  hace  perder  de  vista  la  intención  final  del  redactor,  o de  los  redactores 
subyacentes.  Por  la  superposición  de  posibles  interpretaciones  se  olvida  algunas 
veces  el  sentido  teológico  del  relato.  Falta  especialmente  una  visión  total  de  la 
Biblia  como  ‘ historia  de  la  salvación”  (o  Heilsgeschichte) , como  de  tanto  en  tanto  ,i 
deja  que  desear  una  ubicación  del  relato  en  su  Sitz  im  Leben.  Por  ello  no  se  puede  i 
rastrear  con  comodidad  el  progreso  de  la  Revelación.  Téngase  en  cuenta  empero  i 
que  tal  deficiencia  no  se  debe  a la  superabundancia  de  datos  histórico-filológicos  I 
(el  comentario  está  en  su  medida),  sino  a la  conservación  innecesaria  de  opiniones  i 
superadas,  al  lado  de  las  modernas,  que  son  las  que  realmente  ilustran  el  kerigma. 

Se  hubiera  podido  ganar  espacio  para  éste,  relegando  al  olvido  interpretaciones  pre- 
filológicas y “pre-históricas”  . . . Así  algunos  detalles  del  comentario,  confuso,  sobre 
la  Torre  de  Babel  (p.  19,  última  columna),  o sobre  Gn  18:3  (p.  31,  sobre  la  revelación 
de  la  Trinidad  a Abraham  . . .).  Aquí  y allá  se  ven  residuos  de  exégesis  concordista. 
Estoy  convencido,  por  lo  demás,  que  los  comentaristas  (en  particular  A.  Díez  Macho,  | 
a quien  conozco)  son  mucho  más  “modernos”  de  lo  que  refleja  su  “prudencia”  en 
esta  obra.  Si  no  se  atreven  a decir  todo  lo  que  saben,  no  ha  de  ser  por  culpa  de  ellos.  ( 
En  esta  recensión  me  voy  a limitar  al  Génesis,  por  ser  el  libro  del  AT  en  el  que  ■* 
más  repercuten  los  nuevos  descubrimientos,  y el  que  más  material  catequético  con-  I 
tiene.  En  otras  entregas  seguiremos  con  los  libros  siguientes.  La  introducción  (A. 
Díez  Macho)  es  excelente.  Al  pasar  revista  de  las  diversas  escuelas  exegéticas,  j¡ 
hubiéramos  deseado  un  balance  más  positivo  del  aporte  innegable  de  todas  ellas,  I 
que  de  hecho  el  autor  del  comentario  (A.  Pacios,  con  revisión  de  A.  Díez  Macho)  I 
utiliza  después.  La  tradición  sacerdotal  (P)  es  del  siglo  VI,  no  del  V (¿error  de  f 
imprenta?). 

La  traducción  (M.  Victoria  Arrabal)  es,  como  ya  notamos,  muy  buena,  si  bien 
no  refleja  varias  conclusiones  filológicas  modernas. 

Gn  1 está  óptimamente  presentado,  con  una  valoración  inteligente  del  mensaje  I 
inspirado.  El  comentario  del  cap.  2 es  también  kerigmático,  pero  está  levemente 
obstruido  por  demasiados  “ensayos  de  exégesis”.  En  3:15  hubiera  sido  útil  apuntar 
el  texto  de  Apoc  12,  en  el  orden  del  “significado  más  pleno”.  Resulta,  por  otra 
parte,  muy  poco  creíble  que  el  redactor  del  siglo  X a.  C.  (J)  haya  dado  al  oráculo  ! 
un  sentido  literal  mesiánico  (y  menos,  mariológico).  Cabría  ubicar  el  relato  en  el 
contexo  de  la  Alianza  y de  la  esperanza  soteriológica,  que  sólo  después  se  aclararía. 

Los  cap.  4-5  están  bien  tratados,  también  en  cuanto  al  mensaje  (esp.  p.  10).  En  la 
p.  9 se  registra  la  opinión  de  Marcozzi,  según  el  cual  el  hombre  de  Neanderthal 
(c.  50.000  años)  es  el  primero  del  que  consta  con  certeza  que  fue  hombre.  En 
cuanto  a fósiles,  podría  ser.  Pero  existen  datos  culturales  (v.  gr.  el  utillaje  lítico)  I 
que  nos  llevan  mucho  más  lejos.  Además,  estudios  recientes  hacen  pensar  seriamen-  | 
te  que  el  hombre  tiene  más  de  un  millón  de  años  (cf.  ahora  L.  S.  B.  Leakey  Illustrated 
London  News,  9 de  enero,  1960  y 4 de  marzo,  1961,  y en  Antiquity  de  1962).  El 
comentario  a las  tradiciones  del  Diluvio  es  indeciso,  con  tendencia  conservadora 
(universalidad  antropológica:  que  muchos  pueblos  se  refieren  a un  diluvio,  no 
significa  que  haya  sucedido  entre  ellos,  o que  se  trate  del  mismo!).  Se  olvida  lo  más 
importante,  el  mensaje,  que  aparece  mejor  si  se  entiende  los  cap.  6-9  como  folklore 
(con  núcleo  histórico),  utilizado  como  vehículo  de  un  kerigma.  La  explicación  de 
8:7  es  invalidada  por  Josué  10:  13a,  donde  el  “hasta  que”  es  conclusivo.  Respecto 
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de  los  patriarcas  antediluvianos,  del  diluvio  y de  la  Torre  de  Babel,  hubiera  sido 
oportuno  tener  en  cuenta  la  ciencia  de  las  religiones,  en  la  que  se  observan  ciertas 
manifestaciones  folklóricas  comunes  a varios  pueblos,  pero  no  ligadas  entre  sí.  Un 
tal  fenómeno  es  la  creencia  en  un  diluvio.  Si  la  tradición  hebrea  concede  a este 
proporciones  grandiosas,  es  por  una  razón  teológica:  Dios  castiga  el  pecado,  como 
también  sabe  bendecir  al  hombre  justo  y recto. 

Muy  bien  aclarado  está  el  sentido  de  la  tabla  de  los  pueblos  (Gn  10).  Añádase  que 
los  Mések  (asirio  Mushkf)  son  los  frigios.  Cf.  cuneiforme  Me-ta-a  mush-ka-aya 
"Midas  el  frigio”  texto  de  Nimrud,  hallado  en  1952:  cf.  H.  W.  Saggs,  Iraq  20  [1958) 
182).  La  identificación  de  Elisa  (Alashiya)  con  Chipre,  señalada  con  un  “parece” 
(p.  17),  es  ahora  segura,  gracias  a un  texto  encontrado  en  Bogazkóv  (cf.  Th.  Beran, 
Anatolian  Studies  12  [1962]  24). 

Gn  11  es  un  “mosaico”  de  opiniones.  La  más  objetiva  es  la  última  (influencia 
de  la  ziggurat  de  Babilonia).  Falta  anotar  el  sentido  religioso  de  las  ziggurat. 
La  tradición  bíblica  pudo  haber  nacido  durante  el  exilio  (Nabucodonosor  restauró  y 
terminó  la  ziggurat  inconclusa . . . ),  o al  menos  parece  haber  recibido  entonces 
su  forma  polémica  actual  y su  retroproyección  a los  orígenes. 

Como  ya  se  expresó,  falta  encuadrar  Gn  1-11  en  la  línea  de  la  Heilsgeschichte. 
Una  breve  nota  habría  bastado. 

Los  tres  ciclos  patriarcales  (Abraham,  Jacob-Esaú,  José)  se  leen  con  gusto 
a través  de  la  traducción  y las  notas,  amenizadas  con  magníficas  ilustraciones.  Sólo 
que  la  impostación  de  la  historia  de  Abraham  (¿por  qué  anterior  a Hammurapi?) 

carece  de  claridad  y de  varios  datos  histórico-arqueológicos  (p.  23  s).  La  fecha 

(c  1000)  dada  a la  invasión  de  los  Pueblos  del  Mar  (p.  24  c)  debe  ser  corregida 
(léase  c.  1200),  pero  satisface  saber  que  el  comentarista  conoce  el  sentido  de 
“período  de  vida”  (c.  80  años)  y no  de  “generación”  que  se  puede  dar  al  vocablo 
hebreo  dór  (como  al  sceculum  de  los  etruscos)  (p.  27).  Ver  W.  F.  Albright,  Bullctin 
of  the  American  Schools  of  Oriental  Research  163  (1961)  50  s.  Es  inexacto  que 

existiera  cerámica  filistea  en  Palestina  “mucho  antes  del  s.  XII”  (p.  38) ; se  querrá 

decir  “cerámica  chipriota”,  que  no  es  lo  mismo  y que  aparece  en  Palestina-Siria 
desde  el  Bronce  Reciente  inicial  (s.  XVI).  Ni  conviene  asegurar  que  los  cananeos 
practicaran  los  sacrificios  humanos  (cf.  ahora  Cl.  Schaeffer,  Ugarítica  IV  [París 
1962]  p.  XVI  y 79  s).  El  episodio  de  la  “escala  de  Jacob”  (Gn  38,  p.  54  s)  contiene 
notas  preciosas,  mas  habría  sido  bueno  indicar  su  ubicación  en  el  Sitz  im  Leben 
religioso  que  lo  originó.  Lo  mismo  puede  decirse  de  la  lucha  del  patriarca  con 
el  ángel  (Gn  32,  p.  65  s).  Comparar  O.  Eissfeld,  Mélanges  Bibliques  ...  A.  Robert 
(París  1957)  77-81 ; F.  van  Trigt,  Oudtestamentische  Studién  12  (Leiden  1958) 
280-309;  L.  Sabourin,  Sciences  Ecclésiastiques  10  (1958)  77-89. 

La  bendición  de  Jacob  (Gn  49)  es  presentada  como  “auténtica”  (pronunciada 
por  el  patriarca),  cosa  que  pocos  admitirán.  El  sentido  mesiánico  de  49:10  que 
puede  constar  en  las  relecturas  postexílicas,  pero  no  para  la  época  de  la  redacción, 
siglo  X o un  poco  antes  — no  es  un  argumento  de  antigüedad,  sino  lo  contrario.  El 
comentario  tiene  en  cuenta  algunos  paralelos  ugaríticos  (pocas  versiones  lo  hacen!), 
pero  en  49:10  la  traducción  “hasta  que  venga  Aquel  a quien  pertenece  (el  cetro)” 
está  desautorizada  ahora,  por  razones  gramaticales  y filológicas.  Tradúzcase:  “Hasta 
que  ( = mientras)  tributo  sea  llevado  a él”.  Cf.  W.  L.  Moran,  Bíblica  39  (1958)  405-23 
y la  nueva  versión  judía  (ver  H.  M.  Orlinsky,  Journal  of  Biblical  Literature  82 
[1963]  261,  y comparar  Is  18:7). 

Al  terminar  esta  primera  recensión  vuelvo  a significar  que  “La  Biblia  más  bella 
del  mundo”  es  una  obra  prestigiosa  y — si  consideramos  el  conjunto:  notas,  traduc- 
ción, ilustraciones — de  lo  mejor  que  existe  en  lengua  española.  La  presentación,  ade- 
más, la  hace  realmente  “la  más  bella”  . . . Las  impresiones  aquí  dejadas  resultan  en 
un  balance  positivo.  Si  se  expresan  algunas  críticas,  es  con  el  objeto  de  estimular 
una  mayor  perfección  en  los  libros  aún  no  editados. 

En  el  siguiente  número  de  Revista  Bíblica,  repasaremos  el  resto  del  Pentateuco. 

J.  Severino  Croatto  C.  Al. 

Departamento  de  Estudios  Bíblicos  (Bs.  As.) 
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Babel,  Revue  Internationale  de  la  Traduction,  Numéro  Spécial,  Tra- 
duction  de  la  Bible,  Langenscheidt  KG,  Vol  VII  2/1961  pp  51-100;  IX 
1-2/1963  pp  1-116. 

La  Revista  BABEL,  publicada  bajo  la  asistencia  de  la  UNESCO,  presenta  ahora  dos 
números  dedicados  especialmente  a las  traducciones  de  la  Biblia.  En  el  número  2/1961 
se  estudian  traducciones  importantes:  la  New  English  Bible  (N.  T.;  cf  Rev.  Bíbl.  21  [1962]  ¡! 
175)  por  R.  G.  BRACHTER;  la  obra  excelente  de  la  Netherlands  Bible  Society  y la  que 
se  refiere  ahora  a la  revisión  del  texto  luterano  por  S.  STEINER. 

A nadie  escapa  la  importancia  de  la  empresa  en  que  se  empeña  BABEL  en  estos  dos  i 
números  extraordinarios.  La  traducción  bíblica  es  de  candente  actualidad  por  razones 
evidentes:  mejor  conocimiento  del  texto,  mayor  penetración  de  la  exégesis  en  el  conte-  ( 
nido;  el  lenguaje  mismo  conceptual  y formalmente  precario  de  las  traducciones  antiguas. 

La  obra  de  traducción  que  se  remonta  a dos  siglos  antes  de  Cristo,  abarca  en  la  actuali- 
dad 1202  lenguas  diferentes  o dialectos.  A 228  se  tradujo  toda  la  Biblia  y a 285  el  N.  T. 

Lo  demás  se  reduce  a traducciones  parciales. 

Los  números  1-2/1963  están  cargados  de  material.  W.  SCHWARZ  estudia  la  historia 
de  las  principales  traducciones  de  la  Biblia  en  el  mundo  occidental;  W.  L.  BRADNOCK 
el  desarrollo  de  las  traducciones  de  la  Biblia  en  las  lenguas  no  occidentales  dentro  de  la 
tradición  protestante;  J.  WILS  el  desarrollo  paralelo  operado  en  el  campo  católico;  L.  . 
HURVITZ  la  traducción  de  los  escritos  budistas  al  chino;  J.  M.  KITAGAWA  los  rasgos 
distintos  de  los  textos  budistas  en  el  japonés;  D.  RAHBAR  lo  “intraducibie  del  Corán”;  ' 
W.  PERSTON  el  enorme  prestigio  del  sánscrito  en  el  Canadá;  R.  H.  MILNER  los  princi- 
pios de  traducción  del  N.  T.;  A.  R.  HULST  analiza  ciertos  puntos  complejos  teológicos  y 
exegéticos;  K.  THIEME  la  actitud  radicalmente  diferente  de  la  traducción  del  A.  T.  al 
alemán  por  los  eruditos  judíos  BUBER  y ROSENZWEIG;  E.  CARY  el  diferente  enfoque 
de  la  traducción,  ya  se  considere  la  revelación  divina  como  cuestión  de  palabras,  ya  co-  • 
mo  acontecimiento  histórico;  J.  M.  GRIMES  estudia  problemas  especiales  con  respecto  a 
lenguajes  primitivos;  F.  L.  BATTLES,  Englishing  the  Institutes  of  John  Calvin;  final-  I 
mente  E.  A.  NIDA  las  contribuciones  de  la  lingüística  moderna  y ciertos  rasgos  contení-  I 
poráneos  de  la  traducción  de  la  Biblia. 

En  ambos  fascículos  se  agregan  hojas  críticas,  bibliografía  internacional  de  las  tra- 
ducciones e informaciones  lexicográficas. 

El  complejo  de  contrastes  culturales  y problemas  lingüísticos  que  presentan  las  tra- 
ducciones no  pueden  sino  arrojar  enorme  luz  en  una  empresa  dos  veces  milenaria  y 
aclarar  principios  en  el  manejo  de  libros  en  donde  el  misterio,  el  milagro  y la  autoridad, 
propios  de  la  religión,  contienen  un  mensaje  vital  para  los  hombres  de  todos  los  tiempos. 

BABEL  llevó  a cabo  una  labor  en  alto  grado  meritoria  y de  interés  muy  particular. 

L.  R.  Rivera  S.  V.  D. 

P.  Auvray  - P.  Poulain  y A.  Blaise:  Las  lenguas  sagradas,  Editorial 
Casal  I Valí  de  Andorra  1959  págs  154. 

Les  Langues  Sacrées,  vertido  por  Juan  A.  G.  - LARRAYA,  pertenece  a la  undécima 
parte:  Las  Letras  Cristianas,  N9  115  de  la  enciclopedia  del  católico  del  siglo  XX  “Yo 
sé  - Yo  creo”,  que  reúne  el  más  selecto  grupo  de  escritores  especializados,  bajo  la  direc-  í 
ción  de  D.  ROPS,  de  la  Academia  Francesa. 

Las  lenguas  sagradas  de  que  hablan  los  autores  del  presente  libro  son:  hebreo  y ara-  i 
meo,  griego,  latín. 

P.  AUVRAY,  sacerdote  del  oratorio,  nos  habla  de  las  lenguas  semíticas  (hebreo  y 
arameo)  en  8 cap.:  hace  una  breve  síntesis  de  la  gramática,  la  estilística,  literatura  he- 
brea, primero,  y luego  sobre  los  mismos  tópicos  de  la  lengua  aramea.  Así  deshace  algu- 
nos prejuicios  sobre  estas  dos  lenguas  bíblicas,  prueba  lo  fácil  que  resulta  abordar  el  es-  * 
tudio  de  estas  dos  lenguas,  y establece  un  contacto  con  el  mundo  hebreo  y arameo,  para 
muchos  tan  cerrado  como  el  mundo  chino,  por  ejemplo. 

P.  POULAIN,  profesor  del  Instituto  Católico  de  París,  nos  habla  del  griego,  lengua 
internacional  del  mundo  mediterráneo;  koiné;  griego  bíblico;  traduce,  de  los  70;  Nuevo 
Testamento,  y el  griego  como  lengua  de  la  Iglesia. 
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A.  BLAISE,  Director  del  “Latín  Cristiano”  de  Estrasburgo,  nos  habla  del  latín:  orí- 
genes del  latín  cristiano,  desarrollo,  Edad  Media,  tiempos  modernos,  latín  litúrgico,  sus 
principales  características. 

Cada  uno  de  estos  autores  termina  su  exposición  con  una  pequeña  bibliografía,  para 
quienes  intenten  profundizar  lo  leído.  Hay  que  tener  en  cuenta,  por  otra  parte,  que  no 
pretenden  los  tres  autores  hacer  de  los  lectores  de  este  libro  consumados  lingüistas,  sino 
solamente  despertar  inclinaciones,  deshacer  prejuicios,  hacer  que  todos  adquieran  la  ini- 
ciación necesaria  para  poder  abordar  el  estudio  de  las  Sagradas  Escrituras  en  lenguas 
originales.  Por  lo  demás,  el  carácter  mismo  de  la  obra  y la  finalidad  dentro  de  la  “En- 
ciclopedia”, no  permite  dirigirse  a especialistas  o formar  especialistas  en  las  citadas  len- 
guas. 

Ojalá  entonces  este  libro  sea  leído  por  quienes  algún  día  estudiaron  estas  lenguas 
sagradas  y por  quienes  poco  o nada  conocen  de  las  mismas,  y que  tal  vez  no  dispongan 
de  tiempo  para  entregarse  a un  estudio  a fondo  de  las  lenguas  bíblicas. 

Elias  Clemente  Dell’Oca,  CSSIi 


Steinmann  J.:  La  crítica  ante  la  Biblia,  Ed.  Casal  I Valí.  Andorra  págs 
140,  18-58. 

Pertenece  a “La  Enciclopedia  del  católico  en  el  siglo  XX  . Título  original:  La  criti- 
que devant  la  Bible,  por  J.  STEINMANN.  Tradujo:  J.  A.  G.  - LARRAYA.  Corresponde  a la 
sexta  parte  de  esta  Enciclopedia:  La  Biblia,  libro  de  Dios,  libro  de  los  hombres. 

Introducción:  noción  breve  de  crítica  textual,  literaria,  histórica,  y escándalo  ante  la 
misma  de  personas  ignorantes  en  materia  bíblica  (RENÁN  - BLOY  - CLAUDEL). 

Primera  parte:  10  cap.  Historia  de  la  crítica  bíblica  (ORIGENES  - JERÓNIMO  - Ma- 
soretas  a MAIMÓNIDES  - Edad  Media  cristiana  - renacimiento  y reforma  - RICHARD 
SIMON  - JEAN  ASTRUC  - PASCAL  - ESPINOZA  - RENÁN  — modernismo  a LAGRAN- 
GE  y su  escuela). 

Segunda  parte:  9 caps.  Estado  actual  de  la  crítica  bíblica  (crítica  textual  - literaria- 
histórica  va  examinando  cada  libro  tanto  del  A.  como  del  N.  Testamento). 

Tanto  ésta  como  la  primera  parte  es  una  brevísima  síntesis,  llena  de  claridad,  com- 
pleta dentro  del  campo  francés;  pero  lamentamos  que  no  se  citen  autores  de  otra  na- 
cionalidad, sobre  todo,  españoles.  Tampoco  tiene  en  cuenta  la  edición  crítica  del  N.  Tes- 
tamento de  BOVER.  Ni  las  varias  traducciones  hispánicas  de  la  Biblia  ((BOVER  - NÁCAR 
etc).  Todas  las  obras  citadas  son  francesas.  Le  falta,  pues,  carácter  universalista. 
Podía  en  todo  caso  el  traductor  español  agregar  autores  y obras  españolas,  como  el  ori- 
ginal en  “Bibliografía”  agregó  a KITTEL,  RAHLFS,  MERCK,  NESTLÉ  y ALBRIGHT. 
Fuera  de  eso,  gran  aporte  constituye  este  librito  para  los  incipientes,  sobre  todo,  en  es- 
tudios bíblicos  o también  para  aquellos  que  desean  hallar  un  material  sintético  reunido 
para  conferencias,  repasos,  etc.  Vaya,  pues,  nuestro  elogio  en  este  sentido. 

Elias  Clemente  Dell’Oca,  CSSR 


ANTIGUO  TESTAMENTO 

Martin  - Achard,  R.:  Approche  de  l’Ancien  Testament,  Delachaux  et 

Niestlé,  Neuchátel  - París,  1962,  pp  125. 

Para  situar  el  A.  T.  en  su  ambiente,  empieza  el  autor  por  apreciar  la  distancia  que 
nos  separa  de  él.  La  arqueología,  los  estudios  orientales  y los  géneros  literarios  le  per- 
miten presentarlo  como  escritura  viviente  en  constante  adaptación,  formada  por  diver- 
sos estratos  y constantes  “relecturas”.  Es  la  Palabra  de  Dios  que  determinó  la  vida  de  su 
pueblo  y la  aventura  real  de  un  pueblo  histórico  en  su  contexto,  que  ahora  conocemos 
mejor. 

Algunas  consideraciones  sobre  el  hebreo  ilustran  el  dinamismo  realista  de  la  lengua 
y del  pensamiento  bíblicos,  el  valor  creador  de  la  palabra  y la  eficacia  del  tiempo  como 
instrumento  para  el  cumplimiento  del  plan  divino. 

¿Cómo  captar  el  mensaje  bíblico?  Una  teología  sistemática  puede  hacernos  olvidar 
que  el  A.  T.  no  es  un  tratado  concebido  por  un  occidental,  sino  el  reflejo  de  una  expe- 
riencia viviente.  Con  el  solo  factor  histórico  se  corre  el  riesgo  de  conseguir  únicamente 
la  exposición  de  la  historia  de  la  doctrina.  Otro  enfoque  consiste  en  ordenar  la  materia 
en  torno  a nociones  sacadas  de  los  mismos  textos,  por  ej.,  la  Alianza. 
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La  presencia  de  Yahvé  se  impone  a su  pueblo;  el  A.  T.  es  como  una  teolanía  que 
muestra  la  revelación  de  Dios  a Israel,  y por  su  intermedio  al  mundo.  Es  un  Dios  relacio- 
nado con  sus  criaturas,  es  el  Dios  de  la  Alianza  que  se  liga  a la  descendencia  de  Abrahán 
y entrega  en  sus  manos  su  revelación.  ¿Cómo  cumple  Israel?  Las  tentaciones  acechan,  Is- 
rael es  infiel.  Dios  abre  juicio,  los  profetas  acumulan  cargos.  Israel  es  condenado  y va  al 
exilio.  Pero  Dios  no  renuncia  a su  plan  y los  profetas  anuncian  la  nueva  alianza  al  resto 
fiel. 

El  autor  presenta  varios  métodos  de  lectura  bíblica:  “lectura  atomística”:  cada  ver- 
sículo o “átomo”,  al  ser  inspirado,  permite  sacar  conclusiones.  Pero  no  basta  citar  un 
texto  para  justificar  una  doctrina.  “Lectura  histórica”:  tiene  en  cuenta  la  marcha  pro-  i 
gresiva  de  la  revelación;  por  lo  mismo  puede  hacer  ver  el  A.  T.  solo  como  testigo  de  una 
época  superada.  “Lectura  tipológica”:  trata  de  reconocer  a Cristo  en  los  múltiples  ros- 
tros del  A.  T.  Insiste  en  la  unidad  del  mensaje  bíblico,  pero  puede  degenerar  en  juego  de 
ingenio.  “Lectura  teológica”:  intenta  comprender  el  texto  lo  mejor  posible.  Implica  ver- 
dadera exégesis  para  llegar  al  mensaje  específico  del  texto  estudiado  y alcanzar  su  teo- 
logía. 

Al  hablar  del  canon,  dice  que  la  Iglesia  (protestante)  no  ha  sido  nunca  unánime  aun- 
que esté  de  acuerdo  en  lo  esencial.  De  ahí,  para  nosotros,  la  necesidad  de  un  magisterio 
que  defina. 

Approche  de  I’ Anden  Testamcnt  cumple  el  objeto  anunciado  en  el  título  y es  muy 
recomendable. 

Clara  Podestá 

Departamento  de  Estudios  Bíblicos  (Bs.  As.) 

Cassuto  U.:  The  Documentary  Hypolhesis,  Eight  Lectures,  The  Mag- 
nes  Press  Jerusalem  1961  pp  XII -117. 

„ „ : From  Adam  to  Noah  (Gen  1-6,  8),  A Commentary  on 

the  Book  of  Génesis,  Magnes  Press  Jerusalem  1961  pp 
XVIII  - 323. 

El  autor  es  partidario  declarado  de  la  unidad  de  composición  en  esta  serie  de  con-  \¡ 
ferencias  publicadas  ya  en  1940.  Así  hace  una  crítica  de  todas  las  hipótesis  que  se  opo-  , 
nen  a su  posición.  La  diferenciación  del  nombre  Yahweh  tiene  su  explicación  suficiente 
en  el  mismo  contexto  y en  la  intención  del  autor  de  indicar  un  matiz  diferente  (algo  pa- 
recido hay  que  decir  en  cuanto  a la  diferencia  de  vocabulario  y estilo).  Más  que  de  dife- 
rentes documentos,  el  Pentateuco  es  una  obra  múltiple  y de  aspectos  complejos.  Los  mis-  < 
mos  lugares  dobles  no  pueden  constituir  un  argumento  para  la  diversidad  de  documentos 
que  traten  un  mismo  tema.  La  repetición  tiene  siempre  su  razón  de  ser  (en  particular 
analiza  Gén  25). 

El  mundo  de  tradiciones  antiguas,  de  las  cuales  unas  se  perdieron  y otras  se  trans- 
formaron, no  es  óbice  para  la  unidaa  de  la  Thorah.  Por  lo  tanto,  las  diferencias  deben 
explicarse  por  el  método  comparativo  y el  carácter  narrativo  del  conjunto.  Ciertas  semejan-  i 
zas  que  el  autor  hace  con  Ras  Schamra  son  de  sumo  interés,  pero  es  muy  cuestionable  el 
procedimiento  de  colocar  el  texto  sagrado  en  columnas  a modo  de  prosa  rimada. 

La  teoría  documental  ya  no  se  la  expone  más  así  como  se  la  forjó  en  los  comienzos, 
huelga  por  lo  tanto  detenerse  más  en  la  posición  del  autor.  CASSUTO  no  llega  a probar 
la  unidad  de  composición  del  Génesis  y procede  ilegítimamente  al  extender  sus  conclusio- 
nes  a todo  el  Pentateuco. 

En  la  obra  From  Adam  to  Noah  el  autor  se  restringe  a los  seis  primeros  capítulos  del 
Génesis  (1-6,  8).  Es  un  comentario  pormenorizado  que  ya  apareció  en  1944. 

Ya  conocemos  los  principios  del  autor  con  respecto  a crítica  literaria.  Su  obra  será 
muy  importante  bajo  el  aspecto  de  la  explicación  filológica  porque  es  conocedor  excelen- 
te del  hebreo  y de  las  lenguas  semitas  y realizó  estudios  de  valor  sobre  la  lengua  ugarí- 
tica. 

L.  F.  Rivera  SVD 

Von  Rad  G.:  Génesis,  A Commentary,  Translated  by  J.  H.  Marks, 
The  Westminster  Press  pp  434  $ 7.50. 

La  presente  edición  inglesa  tiene  como  base  la  alemana  fie  1956,  perteneciente  a la 
colección  Das  Alte  Testamcnt  Deutsch. 

El  tema  esencial  del  Ilexateuco  se  expresa  en  credos  cultuales,  cañamazo  donde  se 
bordan  las  demás  narraciones.  Tres  son  estas  profesiones  de  fe  (Dt  26,  5-9;  6,  20-24;  Jos 
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24,  2-13)  que  abarcan  la  historia  de  la  salvación  desde  los  Padres  hasta  la  instalación 
final  en  Canán.  La  tradición  del  Sinaí  es  Independiente  y fue  introducida  por  el  yahvista 
en  la  historia  de  la  promesa  y de  la  conquista  de  Canán.  Igualmente  el  yahvista  desarrolla 
la  gesta  de  los  patriarcas  (que  comienza  con  Jacob)  en  base  a tradiciones  particulares. 

La  adopción  del  autor  de  un  Hcxateuco  en  vez  de  un  Pentateuco  involucra  un  impor- 
tante desplazamiento  de  tema  (. . . hasta  la  instalación  final  en  Canán,  como  hemos  indi- 
cado). De  hecho  esta  posición  no  convence  al  grueso  de  los  científicos  que  se  restringen 
al  Pentateuco.  Aquí  se  mantiene  límpido  el  tema  de  la  liberación  de  Egipto,  preparación 
para  la  realización  de  las  promesas  (la  tradición  del  Sinaí  se  liga  inseparablemente  a la 
salida  de  Egipto). 

Es  propio  de  VON  RAD  considerar  la  historia  de  José  de  otro  género  literario,  estre- 
chamente emparentado  con  la  antigua  literatura  sapiencial,  ayuna  de  vena  popular  y 
producto  de  un  medio  ambiente  cultivado  y real  de  los  primeros  tiempos  de  la  monar- 
quía. Los  elementos  yahvistas  y elohistas  que  se  encuentran  en  esta  misma  historia  de  José, 
y que  no  pudieron  existir  como  pertenecientes  a tradiciones  formadas,  ponen  trabas  a 
esta  explicación  de  VON  RAD.  Tampoco  la  temática  convence  como  sapiencial. 

Agréguense  todavía  otros  elementos  que  trabaja  el  autor:  La  teoría  de  la  etiología 
cúltica  que  motiva  varias  tradiciones  antes  de  la  incorporación  al  conjunto  total;  y la 
distinción  entre  Geschichte  e historia.  El  comentario  alemán  contiene  la  traducción  per- 
sonal cuidadosa  del  mismo  autor;  la  inglesa  ofrece  la  Revised  Standard  Versión.  Claro 
que  se  anotan  los  lugares  donde  más  difiere  de  la  traducción  de  VON  RAD.  La  escasez 
de  notas  críticas  y filológicas  se  debe  a la  misma  índole  de  toda  la  colección.  El  comen- 
tario será  apreciado  por  su  enorme  valor  religioso  y su  posición  clara  en  las  diferentes 
corrientes  teológicas.  Es  inevitable  que  no  todos  hagan  migas  con  VON  RAD  en  los  de- 
talles. En  todo  caso  la  obra  queda  como  una  de  primera  magnitud  en  la  interpretación  del 
Génesis. 

L.  F.  Rivera  SVU 


Othmar  Schilling:  Das  Mysterium  Luna:  und  die  Erschaffung  der 
Frau  (El  “misterio  de  la  luna”  y la  creación  de  la  mujer),  Ferdinand 
Schóningh,  Paderborn,  1963,  36  pp.  y 44  ilustr.  DM  4.80. 

Este  estudio  — una  conferencia  de  O.  SCHILLING  en  la  Academia  filosófico-teológica 
de  Paderborn,  17.  10.  1962 — es  provocativo.  La  Biblia  no  hace  historia  en  sentido  estricto, 
sino  que  subraya  lo  característico  de  la  historia,  en  que  se  muestra  el  misterio  de  la  elec- 
ción. Para  expresar  el  dato  revelado,  los  hagiógrafos  no  tienen  reparos  en  utilizar  el  len- 
guaje científico  de  su  época  o las  representaciones  mitológicas  (ver,  por  ejemplo,  Isaías 
51;  9-10,  comparado  con  el  poema  de  Baal  de  Ugarit!).  El  mito  no  es  una  creación  infan- 
til. Contiene  más  verdad  de  lo  que  creemos,  y refleja  una  fenomenología  religiosa  muy 
profunda  y rica.  Como  decía  ORTEGA  Y GASSET,  “el  mito  es  la  hormona  de  la  psique”. 
Respecto  de  la  creación  del  hombre  y de  la  mujer,  la  Biblia  no  nos  presenta  un  “film” 
de  lo  que  hizo  Dios.  Utiliza  los  datos  - — aun  mitológicos — elaborados  por  los  antiguos. 
Pero  los  usa  como  vehículo  de  una  verdad  que  aflora  claramente  en  el  relato.  La  tesis 
que  comentamos  puede  resumirse  así:  la  formación  de  la  mujer  a partir  de  la  costilla  (Gén 
2;  21  s)  refleja  la  representación  del  “misterio  de  la  luna”  en  el  Oriente  antiguo.  La  luna 
era  considerada  como  portadora  de  vida  y de  fecundidad,  debido  a sus  procesos  de  cre- 
cimiento y renovación  constantes.  Las  representaciones  en  el  arte  y las  alusiones  en  los 
textos  son  frecuentes  (coinp.  el  poema  ugarítico  del  matrimonio  de  la  Luna  con  el  dios 
Nikkal).  La  luna,  además,  jugaba  un  papel  relevante  en  el  calendario  antiguo  y en  los 
ritmos  de  la  vegetación.  Por  otra  parte,  la  simbólica  de  la  luna  se  intercambia  con  la  de 
la  mujer.  En  la  misma  Biblia  aparece  varias  veces  la  luna  en  conexión  con  la  mujer  (comp. 
Cantar  6;  10,  Apocalipsis  12;  1,  Jeremías  7;  18  [si  aquí  no  se  refiere  a Venus]).  En  un 
himno  a Nannar-Sin  (Luna),  el  dios  lunar  en  forma  de  toro  es  llamado  “seno  maternal 
que  da  a luz  todas  las  cosas”.  En  algunas  representaciones  antiguas,  tanto  la  mujer  como 
la  luna  aparecen  en  relación  con  el  toro  (símbolo  de  la  fuerza  y fertilidad),  especialmente 
con  los  cuernos  (por  su  forma  de  cuarto  creciente!)  (pág.  26). 

Tras  estas  comprobaciones  que  son  interesantes  y objetivas,  pasa  el  autor  a comparar 
el  símbolo  de  la  luna-mujer,  el  cuarto  creciente,  con  la  “costilla”  de  Gén  2;  21  s (pág.  27  s). 
Basándose  en  algunas  figurinas  que  representan  a mujeres  (¿diosas?)  en  forma  de  cuarto 
creciente  o de  media  luna,  cree  SCHILLING  que  el  relato  bíblico  está  inspirado  en  repre- 
sentaciones paralelas.  Es  aquí  donde,  creo,  la  hipótesis  del  autor  se  debilita.  El  redactor 
hebreo  hubiera  hecho  alguna  conexión  más  explícita,  si  con  esa  representación  quería 
transmitir  un  mensaje.  Las  representaciones  orientales,  por  otra  parte,  dan  la  forma  de 
media  luna  a los  brazos,  o a la  cadera,  pero  no  hacen  alusión  a la  forma  “lunar”  de  la 


226 


REVISTA  BIBLICA 


costilla.  ¿Por  qué,  entonces,  la  costilla  en  Gén  2;  21  s?  Pienso  que  hay  que  pensar  más 
bien  en  el  mito  del  andrógino  primordial,  utilizado  por  la  Biblia  para  vehicular  las  ideas 
inspiradas  de  la  igualdad  entre  hombre  y mujer,  de  la  grandeza  del  amor  y del  matrimonio 
(como  recuperación  del  arquetipo  primordial)  y de  la  unidad  de  este.  SCHILLING,  es 
cierto,  saca  una  serie  de  “intenciones'’  teológicas  de  su  interpretación,  pero  habrá  que 
profundizar  más  el  problema  para  darles  un  fundamento  “bíblico”  e inspirado. 

J.  Severino  Croatto  CM 

Michée,  Sophonie,  Joél,  Nahoum,  Habaqqouq,  Texte  frangaiá  par 
Jean  Steinmann,  Introduction  et  commentaires  par  l’abbé  Hanon, 
Declée  de  Brouwer  1960  pp  120  ilustraciones  43  FrB  69. 

Miqueas  es  leído  en  el  clima  mesiánico  como  Isaías.  Sofonías  es  el  “gran  profeta  del 
miedo”  que  en  una  serie  de  imágenes  pronostica  el  fin  de  la  anarquía  y de  los  terrores 
de  la  guerra.  Joel,  colocado  simplemente  en  el  tiempo  de  Jeremías,  es  el  profeta  de  la  pe- 
nitencia colectiva  de  Israel;  sólo  en  una  frase  (“todos  los  que  invocaren  el  nombre  de 
Yahweh  serán  salvados”)  se  abre  a una  perspectiva  universal  pentecostal.  Nahum  en  su 
sensibilidad  traduce  el  consuelo  y la  alegría  por  la  desaparición  del  dominio  asirio  en  la 
destrucción  de  Nínive.  Habacuc  en  la  profundidad  y largura  del  sufrimiento  reacciona 
con  una  placidez  enteramente  religiosa  y humilde.  La  fe  religiosa  se  encuentra  en  él  en  la 
trama  más  profunda  de  la  Biblia. 

Al  libro  se  agregan  las  tablas  sinóptica,  de  oráculos,  de  ilustraciones,  de  materia,  ín- 
dice de  nombres  citados  y cuestionario.  La  ilustración  corresponde  a Asur  y Babilonia  de 
acuerdo  a la  temática  de  los  profetas. 

En  el  texto  mismo  se  realiza  un  trabajo  llamativo  de  restitución  y reordenamiento. 
Textos  intrínsecamente  difíciles  son  considerados  como  glosa.  Difícilmente  se  puede  es- 
tar de  acuerdo  en  este  punto  con  STEINMANN  cuando  no  da  razones  objetivas  y vale- 
deras. 

No  dudamos  que  esta  nueva  unidad  de  la  colección  contribuirá  mucho  a un  mayor 
conocimiento  de  los  profetas  en  el  ámbito  del  gran  público  culto. 

F.  R.  C. 


Vawter  B.:  The  Conscience  of  Israel,  Pre-exilic  Prophets  and  Pro- 
phecy,  Sheed  & Ward  NY  1961  pp  308. 

El  subtítulo  aclara  que  se  trata  de  los  profetas  de  los  siglos  8 y 9:  Amos,  Oseas,  Mi- 
queas, Isaías,  Sofonías,  Habacuc  y Jeremías.  En  introducciones  correspondientes  el  autor 
trata  cuestiones  de  disposición,  crítica  del  texto,  fondo  histórico  e ideas  dominantes.  Los 
pasajes  escriturísticos  usados  son  traducidos  directamente  de  los  originales,  hasta  a ve-  ‘ 
ces  con  el  sacrificio  del  mismo  idioma  inglés  con  tal  de  obtener  una  fiel  reproducción  del 
vigor  profético. 

Es  de  sumo  interés  el  capítulo  "Profecía  y Profetas”  porque  arroja  una  fuerte  luz 
sobre  todo  el  libro.  Como  ya  suele  llamarse  modernamente  la  atención,  los  profetas  no  t 
son  grandes  reformadores  ni  introducen  una  religión  nueva,  ni  combaten  el  culto  en  sí.  i 
V.  analiza  los  conceptos  de  verdadero  y falso  profeta  y luego  el  carácter  de  la  visión  en 
sus  diferentes  pasos:  recepción,  comunicación  y limitación. 

Al  final  el  autor  rechaza  el  sentido  pleno  como  una  hipótesis  no  necesaria.  Esta  apre-  4 
ciación  no  podrá  tomarse  en  serio  por  la  manera  rápida  y accesoria  en  que  se  concluye.  I 
El  sentido  pleno,  perfectamente  coherente  con  el  mecanismo  de  la  inspiración,  ofrece 
ejemplos  claros  en  los  mismos  profetas  y se  apoya  persistentemente  en  la  tradición  más 
antigua.  Es  un  sentido  que  merece  particular  atención  porque  se  diferencia  del  inmediato 
y primario  y no  se  aplica  a toda  la  Escritura.  Por  lo  demás  es  completamente  normal  que  ;f 
cada  libro  sagrado  tenga  su  puesto  funcional  en  el  marco  de  la  revelación  total  dirigida 
y orientada  a fines  más  precisos  (futuros  y sobrenaturales!)  por  un  mismo  autor:  Dios.  * 

La  obra  se  recomienda  mucho  al  público  culto  y se  considera  excelente  como  intro-  4 
ducción  a los  profetas. 


F.  R.  C. 
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Roland  Gradwohl:  Die  Farben  im  Alten  Testament  (Los  colores  en  el 
AT).  Eine  Terminologische  Studie,  Verlag  Alfred  Tópelmann,  Berlín 
1963,  116  pp.  DM 

El  vocabulario  bíblico  de  los  colores  es  muy  variado  y se  necesitaba  un  estudio  si- 
nóptico, que  ahora  nos  ofrece  R.  GRADWOHL.  Abre  su  libro  estableciendo  su  tesis,  o 
sea,  que  los  hebreos  no  tenían  un  concepto  abstracto  de  “color”  (Jueces  5;  30  alude  a 
“ objetos  policromos”)  ni  de  colores  particulares.  Para  indicar  un  color,  se  indicaba  ori- 
ginalmente el  objeto  prototipico  de  ese  color.  Así,  laban  antes  de  significar  ‘blanco’, 
significó  ‘leche’  (cf  árabe). 

En  la  primera  parte  estudia  los  colores  rojo  ('din,  hmr  [h  con  punto  debajo)  srq, 
etc.),  verde  (y  amarillo)  (raíz  yrq),  blanco  (Ibn,  liwr  [h  con  punto]  de  origen  arameo; 
bu>s  [s  enfática,  marcada  también  con  un  punto]  q’  se  refiere  al  lino  o al  algodón),  negro 
(raíces  hmm  [h  con  punto]  ‘quemar’,  ‘oscurecer’;  shr  [h  con  punto]  de  origen  arameo 
donde  significa  ‘carbón’).  En  la  Biblia  — pero  mucho  más  en  acádico  y en  árabe — se  co- 
nocen muchos  vocablos  que  no  indican  tanto  colores,  como  manchas  y rayas  en  los  ani- 
males (caballos,  en  las  literaturas  acádica  y árabe,  óvidos  en  la  Biblia:  Génesis  30;  29-43 
y 31;  4-18).  Así  con  los  adjetivos  naqod  (‘moteado’),  tal ú’  [t  enfática]  y barod  (‘salpicado 
ile  manchas’  un  poco  más  grandes  que  en  naqod),  ‘aqod  (‘rayado’,  ‘estriado’). 

En  la  segunda  parte  analiza  GRADWOHL  los  pigmentos  usados  para  colorear  los 
objetos.  Algunos  tienen  un  origen  animal,  como  la  ‘púrpura  roja’  (’argaman)  o ‘azul  vio- 
leta’ (tekélet),  y el  ‘carmesí’  (tolá'at  sani),  otros  provienen  de  minerales  (v.  gr.  puk  ‘pol- 
vo’, sasar  ‘minio’,  gir  ‘cal  = blanco’,  etc.),  mientras  no  ha  quedado  un  vocabulario  seguro 
para  los  colores  extraídos  de  plantas.  En  la  última  parte  resume  el  autor  las  cuatro  eta- 
pas de  la  evolución  del  léxico  de  los  colores  (especialmente:  objeto  colorado,  término  del 
color,  matices). 

El  análisis  de  GRADWOHL  no  cansa,  sino  que  atrae.  Todos  los  vocablos  son  comple- 
tados con  referencias  a las  lenguas  paralelas  y los  lugares  bíblicos  aparecen  citados  tam- 
bién según  las  versiones  griega,  latina  y aramea  (LXX,  Vulgata  y Targum),  pero  es  lás- 
tima que  no  utilice  el  contexto  acádico  o ugarítico  del  vocabulario,  que  a veces  podría 
resultar  más  iluminador  que  el  careo  con  las  versiones,  no  siempre  literales.  No  creo  que 
sea  necesaria  la  corrección  (p.  24)  de  Ezeq  27;  18  en  ‘lana  de  Sadad’  o ‘lana’  simplemente, 
en  lugar  de  ‘lana  de  color  amarillento-dorado’,  que  muy  bien  puede  darse.  Descabellada 
es  la  corrección  de  Job  38;  14  (p.  62  s),  donde  reproduce  un  vocablo  claro  trasladando 
letras ...  No  es  segura  tampoco  la  enmienda  textual  de  Isaías  65;  3 los  que  ofrecen 
incienso  sobre  piedras’,  en  lugar  de  ‘sobre  ladrillos’.  La  lectura  del  rollo  isaiano  de 
Qumrán  es  demasiado  diferente  (cf  el  verbo).  Cf  también  Ezeq  4;  1,  donde  el  hebreo 
lebená  ‘ladrillo’  es  cambiado  en  ’abna’  ‘piedra’  por  el  Targum.  Ello  no  significa  que  le- 
bená  sea  sinónimo  de  ‘piedra’;  la  explicación  está  en  que  en  la  Palestina  de  los  últimos 
siglos  a.  C.  no  se  conocían  ya  las  construcciones  en  ladrillo,  tan  comunes  en  la  Mesopo- 
tamia  vista  por  los  israelitas  algunas  generaciones  antes.  En  la  pág.  50,  donde  se  alude  al 
color  ‘oscuro’  (hm,  [h  con  punto]),  el  paralelo  ugarítico  es  idéntico,  y no  hm  (h  subrayada). 

J.  Severino  Croatto  C.  M. 


ISRAEL 

Bright  J.:  Altisrael  in  der  neueren  Geschichtsschreibung,  Eine  metho- 
dologische  Studie,  Zwingli  Verlag  1961  pp  139. 

La  presente  obra  es  traducción  de  la  inglesa  Early  Israel  in  recent  history  writing 
1956.  Comienza  tetando  la  situación  actual  sobre  la  concepción  de  la  historia  primitiva 
de  Israel,  luego  da  un  sumario  sobre  la  escuela  ALT-NOTH  con  la  conclusión  de  la  des- 
valorización histórica  de  las  tradiciones  sobre  los  patriarcas  y Moisés  y del  valor  insufi- 
ciente de  los  testimonios  arqueológicos  correspondientes.  En  la  tercera  sección  presenta 
un  sumario  y evolución  de  Y.  KAUFMANN  (pero  insuficiente  e inadecuado  como  respues- 
ta y antídoto  a ALT-NOTH).  En  la  última  sección  el  autor  mismo  valoriza  la  escuela  de 
ALT-NOTH,  ante  todo  NOTH. 

Entremos  un  poco  en  el  contenido  por  su  interés  muy  actual.  El  período  de  los  pa- 
triarcas, de  Israel  primitivo  y de  la  conquista  de  Canán  es  uno  de  los  más  agitados.  El 
método  ALT-NOTH  deja  sin  respuesta  la  cuestión  de  la  existencia  de  Israel  y de  su  fe 
(que  la  historia  de  Israel  no  sea  la  historia  de  la  liga  de  12  clanes  sino  la  historia  de  la 
fe  de  su  pueblo;  que  sea  una  gran  pretensión  querer  escribir  una  historia  puramente  po- 
lítica de  Israel).  La  aplicación  de  los  principios  de  la  etiología  y de  la  tenacidad  con  que 
las  tradiciones  adhieren  a un  lugar  geográfico  (Ortsgebundenheit  der  Überlieferung)  apli- 
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cados  a figuras  históricas,  llevan  a consecuencias  absurdas.  Justamente  la  historia  de 
Israel  comienza  a pisar  terreno  firme  desde  que  es  descripta  como  una  anfictionia  de 
doce  tribus  hasta  el  fin  de  la  monarquía.  En  lo  anterior  el  problema  finca  en  el  tiempo 
considerable  transcurrido  entre  la  fecha  de  los  documentos  que  poseemos  y la  realización 
de  los  acontecimientos.  Los  historiadores,  salvo  raras  excepciones,  se  colocan  en  posi- 
ciones extremas:  o son  completamente  escépticos  en  cuanto  al  valor  histórico  de  las  tra- 
diciones del  hexateuco  (WELLHAUSEN)  o ligan  la  historia  de  Israel  a la  historia  de  la 
fe  de  Israel.  Téngase  en  cuenta  que  por  el  análisis  crítico-literario  wellhausiano  se  co- 
mienza al  asunto  de  la  historicidad,  no  se  lo  acaba.  Una  apreciación  dogmática,  antípoda 
a WELLHAUSEN  es  la  que  considera  a todos  los  escritos  de  la  hisioria  en  el  sentido  absoluto 
de  la  palabra  (HEINISCH,  RICCIOTTI).  Muy  frecuentemente  el  punto  de  partida  para 
esta  posición  está  en  la  doctrina  de  la  inerrancia  y de  la  inspiración  (pero  en  cierta  con- 
cepción de  la  inerrancia  y de  la  inspiración,  agregamos  nosotros;  téngase  presente  que 
el  autor  que  estamos  analizando  peca,  con  un  número  cada  vez  menor  de  esludiosos  pro- 
testantes, por  desconocimiento  de  los  verdaderos  valores  que  se  dan  dentro  del  catoli- 
cismo). Dentro  de  esta  posición  dogmática  los  valores  arqueológicos  se  usan  sólo  en 
cuanto  prueban  los  datos  bíblicos,  sin  espíritu  crítico.  En  resumidas  cuentas  B.  desacuer- 
da fundamentalmente  con  la  escuela  de  ALT-NOTH,  que  no  sopesa  correctamente  los  da- 
tos de  la  arqueología.  En  cuanto  a Y.  KAUFMANN,  que  liga  estrechamente  la  composi- 
ción de  los  documentos  al  tiempo  de  los  hechos  que  narran,  lo  trata  demasiado  sumaria- 
mente. ALT-NOTH  cometen  el  gran  desacierto  de  escribir  historia  en  gran  escala  en  base 
a lábiles  principios. 

La  obra  de  B.  se  agrega  a la  crítica  hecha  a fondo  de  ALBRIGHT.  Los  sólidos  prin- 
cipios que  establece,  de  un  examen  equilibrado  de  las  tradiciones  y de  los  datos  arqueo- 
lógicos, son  indicaciones  y encauzamiento  en  la  situación  aún  cuestionable  de  la  historia 
de  Israel. 

F.  R.  C. 

Schneider  G.:  Neuschopfung  oder  Wiederkehr?  Eine  Untersuchung 
zum  Geschichtsbild  der  Bibel  (¿Nueva  Creación  o Retorno?  Una  in- 
vestigación sobre  la  representación  de  la  historia  en  la  Biblia),  Pat- 
mos  Verlag,  Düsseldorf  1961,  95  pp.  DM  6.50. 

Este  libro,  de  una  leclura  fácil  y agradable,  es  muy  importante.  Toca  un  tema  bá- 
sico de  la  fenomenología  religiosa  universal,  muy  estudiado  por  otra  parte  en  la  ciencia 
de  las  religiones.  En  las  religiones  de  la  tierra  es  frecuente  la  representación  cíclica  del 
tiempo,  con  un  eterno  retorno  a la  etapa  inicial.  Esa  concepción  se  expresa  en  los  mitos 
(sobre  todo  el  de  la  “creación”)  reactuados  en  el  ritual.  Este  transporta  (sacramental- 
mente) al  hombre  a la  situación-límite  de  la  creación  primordial.  La  fiesta  del  Akítu  o 
Año  Nuevo  en  Mesopotamia  era  (mediante  la  evocación  ritual  del  combate  “ejemplar”  de 
Marduk  contra  el  caos  o Tiámat)  una  renovación  de  la  naturaleza  en  todos  los  órdenes. 
El  mito  de  la  muerte-resurrección  de  Baal  (en  los  textos  de  Ugarit)  expresaba  la  misma 
idea  religiosa  de  la  repetición  actual  de  la  acción  divina  arquetípica.  Pero  en  estas  con- 
cepciones, la  naturaleza,  y con  ella  el  tiempo,  no  progresan,  sino  que  retornan  periódica- 
mente a su  punto  de  partida.  El  mundo  acaba  para  recomenzar.  El  tiempo  es  cíclico. 

Frente  a estas  concepciones,  SCHNEIDER  analiza  el  pensamiento  bíblico.  En  el  libro 
sagrado  se  alude  a la  creación  primordial  y al  “último  día”,  o a los  “últimos  tiempos”, 
pero  no  se  hace  referencia  a la  aniquilación  del  inundo.  Este  no  retorna  a su  estado  ini- 
cial. La  historia  — en  la  concepción  bíblica — es  rectilínea.  No  gira  sobre  sí  misma,  sino 
que  progresa. 

Hay  no  obstante  algunos  textos  que  hablan  de  una  vuelta  a los  orígenes,  de  una 
Nueva  Creación.  ¿Cómo  deben  entenderse?  El  autor  estudia  el  A.  T.,  luego  las  concepcio- 
nes israelitas  extra-bíblicas  (Judaismo  tardío)  y el  marco  extra-palestino  que  ha  podido 
influir  sobre  el  Judaismo  (v.  gr.  Zaratustra)  o sobre  la  Iglesia  primitiva  (como  el  estoi- 
cismo o la  gnosis). 

En  el  pensamiento  viejotestamentario  (especialmente  Isaías  40-66),  Dios  crea  la  his- 
toria, como  creó  el  mundo.  Si  los  profetas  aluden  a una  Nueva  Creación,  entienden  que 
las  cosas  finales  no  son  las  de  la  primera  creación  (cf  Is  60:  191).  Lo  que  se  renueva  no 
es  el  cosmos,  sino  la  acción  salvífica  de  Dios,  que  renueva  su  Alianza  . . . Jeremías  y 
Ezequiel  interpretan  la  Nueva  Creación  escatológica  como  una  transformación  del  hom- 
bre, o sea,  la  entienden  en  sentido  antropológico  y soteriológico.  Conceptos  paralelos  se 
vierten  en  los  libros  del  Judaismo  tardío  (especialmente  en  la  “Regla  de  la  Comunidad  ' 
de  Qumrfln).  ¿Y  qué  pensar  del  NT?  En  San  Pablo,  la  idea  de  una  Nueva  Creación  es 
esencialmente  “cristológica”.  Está  en  la  línea  profético-bíblica  (renovación  interior  del 
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hombre:  2 Cor  4:6;  Rom  7:22;  Ef  3:16),  pero  determinada  por  la  Muerte  - Resurrección 
de  Cristo,  que  se  reactúa  en  el  bautismo  del  creyente  (cf  2 Cor  5:17;  Rom  6:1  ss).  Si  el 
Apocalipsis  (21:1)  y la  2*  carta  de  Pedro  (3:13)  aluden  —metafóricamente—  a nuevos 
cielos  y nueva  tierra  que  se  instaurarán  en  la  escatología,  Pablo  en  cambio  afirma  que 
tal  cambio  ya  se  dio  en  el  hecho  de  Cristo.  Pablo  no  distingue  —como  el  Judaismo  tar- 
dío— dos  “eones”  opuestos,  sino  una  misma  historia  salvífica,  en  parte  ya  comenzada,  en 
parte  incompleta.  SCHNEIDER  se  aparta,  con  razón  creo,  de  BULTMANN  (Theologische 
Literaturzeitung  75  [1950]  205  ss),  según  el  cual  la  concepción  paulina  de  kainé  ktisis 
representaría  una  idea  cíclica  del  tiempo  (p.  89).  La  obra  de  Cristo  no  es  una  vuelta  al 
estado  paradisíaco  como  tal.  Realiza  algo  mucho  más  grande  que  lo  perdido  por  Adán 
(Rom  5:15-17).  jNueva  Creación  sí.  Retorno  no!  La  resurrección  de  Cristo  no  anula  la 
primera  creación,  sino  que  la  perfecciona.  La  “vida  eterna  ’ se  opone  al  Retorno  . 

El  estudio  de  G.  SCHNEIDER  es  positivo.  Aunque  el  pensamiento  es  claro,  se  hubiera 
deseado  una  distinción  más  explícita  entre  la  línea  mítica  de  las  religiones  y la  línea 
histórico-soteriológica  de  la  Biblia.  Si  en  esta  la  historia  es  teológica  y no  un  simple  mo- 
vimiento circular  de  la  naturaleza,  es  porque  acompaña  la  manifestación  salvífica  del  Dios 
de  la  historia. 

J.  Scverino  Croatto  CM. 


Gnilka  J.:  Die  Verstockung  Israels,  Isaías  6,  9-10  in  der  Theologie 
der  Synoptiker,  Kosel  Verlag  1961  pp  229  DM  25. 

El  endurecimiento  de  Israel  en  los  sinópticos  depende  estrechamente  de  Is  6,  9 s don- 
de el  profeta  recibe  expresamente  este  encargo.  Sin  duda  es  una  de  las  expresiones  más 
duras  del  mismo  A.  T.  sobre  el  pueblo  de  Dios.  La  cita  aparece  en  labios  de  Jesús,  en  los 
evangelios,  y en  labios  de  Pablo,  en  Hechos.  Sin  embargo,  el  alcance  no  es  siempre  el 
mismo  en  todos  los  lugares. 

G.  pone  el  fundamento  con  cuestiones  de  texto  y redacción,  para  luego  dedicarse  a 
cada  evangelista  en  particular  (bajo  Lucas  considera  evangelio  y Hechos).  Se  agrega  la 
literatura  de  Qumrán  y una  tentativa  de  ascender  de  la  redacción  sinóptica  al  mismo 
Jesús. 

Permítasenos  que  de  esta  obra  densa  nos  detengamos  sólo  en  algunos  particulares.  El 
autor  llega  a otra  conclusión  que  J.  JEREMIAS.  El  mépote  de  Mr  4,  12  significa  “para 
que  no”  (auf  dass  nicht)  y no  “no  sea  que”  (es  sei  denn  dass).  Según  Mr,  Jesús  habla 
en  parábolas  para  que  el  pueblo  sea  endurecido  mientras  que  según  Mt,  porque  el  pueblo 
está  endurecido.  Vigorosamente  predestinaría  es  la  fórmula  de  Lucas  en  He  28,  26  s: 
Se  cita  a Is  para  fundamentar  la  orientación  del  trabajo  misional  hacia  los  paganos.  En 
Mr  se  trata  de  una  auténtica  palabra  de  Jesús  (como  JEREMIAS)  que  ve  en  el  compor- 
tamiento del  pueblo  para  consigo  el  cumplimiento  de  esta  palabra  y reconoce  en  ello  la 

voluntad  de  Dios.  Jesús  no  palia  esta  voluntad  de  castigar  de  Dios,  como  sucede  en  el 

Targum,  pero  percibe  una  luz  en  medio  de  tanta  borrasca:  El  resto  santo  formado  por 

la  comunidad  de  los  discípulos  se  hace  el  brote  del  nuevo  pueblo  de  Dios. 

El  lector  podrá  ampliar  el  tema  en  el  artículo  “El  endurecimiento  del  Faraón”  de  J. 
LYSCHIK  en  este  mismo  número  donde  también  se  usa  esta  presente  obra  de  extraordi- 
naria erudición  y sistematización. 

L.  F.  Rivera  SVD 


Rabbinische  Texte,  Erste  Reihe:  Die  Tosefta,  Band  6,  2 Seder  Toharot 
1 Lief  Para,  W.  Kolhammer  Verlag  Stuttgart  1962  DM  7.50. 

La  colección  continúa  su  trayectoria  después  de  dos  años  (cf  Rev.  Bíb.  23  [1961] 
142  s).  El  presente  tratado  está  a cargo  de  G.  LISOWSKY  — que  se  recaba  sólo  de  la  Vor- 
bemerkung — - y pertenece  al  Seder  Toharot  del  segundo  volumen.  La  primera  entrega  tie- 
ne el  título  Para  porque  se  refiere  al  ritual  de  la  vaca  colorada  (Núm  19)  destinada  al 
sacrificio:  condiciones  físicas  y rituales;  preparación  de  cenizas  y agua  lustral  para  la 
purificación  de  los  que  tocaron  el  cadáver.  No  se  considera  como  “sacrificio  por  el  pe- 
cado” a pesar  de  Hebr  9,  13  y Núm  19,  9. 

El  texto  que  se  toma  es  el  manuscrito  de  Viena  cotejado  con  el  de  Erfurt  y un  frag- 
mento de  Cambridge.  En  el  comentario  también  intervienen  K.  H.  RENGSTORF  y E. 
SCHERESCHEWSKY. 

La  obra  será  siempre  esperada  con  ansia  por  su  valor  extraordinario  para  todo  bi 

blista. 


F.  R.  C. 


230 


REVISTA  BIBLICA 


Bunte  W.:  Maaserot/Maaser  scheni,  Die  Mischna,  Text,  Übersetzung 
und  ausführliche  Erklárung  begründet  von  Beer-Holtzmann,  Topel- 
man  1962  pp  285. 

Son  los  tratados  7 y 8 del  Seder  Zeru'im  de  acuerdo  a los  diezmos  prescritos  en  la 
Tora  (Núm  18,  21  ss;  Deut  14,  22  ss;  26,  12  ss). 

En  una  amplia  introducción  (50  pp)  el  autor  ubica  estos  tratados  en  cuanto  al  nom- 
bre, composición,  relación  a los  demás  tratados  de  la  Tosefta  (una  cuidadosa  distinción 
de  los  nombres  de  rabinos  citados  delatan  que  Tosefta  es  más  tardío).  Se  trata  luego  la 
historia  de  los  diezmos  desde  la  más  remota  tradición  (también  fuera  del  judaismo)  hasta 
la  tradición  rabínica.  La  parte  más  importante  comprende  el  texto,  la  traducción  y la 
explicación  (pp  51-245)  en  base  al  manuscrito  de  Budapest  y con  aparato  crítico.  El  mé- 
rito de  la  obra  está  muy  particularmente  en  esta  sección  donde  el  autor  no  ahorra  es- 
fuerzo y erudición.  No  resta  sino  alentar  a los  editores  a apresurar  la  publicación  de  una 
obra  de  tanta  importancia  que  ya  está  llegando  a su  mitad. 

L.  F.  Rivera  SVD 


MATEO 

Hummel  R.:  Die  Auseinandersetzung  zwischen  Kirche  und  Judentum 
im  Matthausevangelium,  Chr.  Kaiser  Verlag  1963  pp  163. 

Esta  contraposición  de  Iglesia  y Judaismo  en  el  evangelio  de  Mateo  se  coloca  de  lleno 
en  la  línea  de  los  estudios  modernos  de  interpretación:  Historia  de  la  redacción,  Sitz  im 
Leben. 

En  hipótesis  — y por  lo  demás  en  un  número  muy  crecido  de  críticos — Mt  es  el  que 
reelabora  y modifica  su  fuente  Mr.  Por  la  comparación  con  Mr  resulta  precisamente  que 
en  Mt  9,  1-8  se  da  la  potestad  a la  comunidad  cristiana  en  oposición  a la  judía  (nótese  el 
plural  del  v.  8).  Con  respecto  a la  ley  no  sólo  la  somete  sino  la  cumple  volviendo  a los 
pecadores,  ya  que  los  fariseos  son  incapaces  de  conversión  (cf  Mt  9,  9-13,  según  Os  6,  6). 
En  consecuencia  ya  está  establecido  el  primado  de  la  misericordia  con  respecto  al  templo 
y al  culto.  No  se  trata  sólo  de  una  frustración  del  sábado  (Mr)  sino  de  una  legitimación 
de  las  obras  buenas;  tampoco  de  la  negación  de  un  lavado  ritual  como  tradición  humana 
(Mr),  sino  de  la  institución  de  una  halakhah  (“no  el  comer  con  las  manos  no  lavadas 
mancha  al  hombre”).  En  la  posición  de  Jesús  con  respecto  a la  ley  Mt  se  muestra  mucho 
más  conservador.  Más  que  fin,  Jesús  es  intérprete  de  la  ley  y,  por  otra  parte,  fundamenta 
su  obra  en  la  Thorah  y,  le  da  cumplimiento  hasta  el  último  detalle  (no  se  entiende  la  ca- 
ridad como  mandamiento  nuevo  y última  expresión  de  la  ley).  La  justicia  de  esta  manera 
adquirida  es  prenda  de  otra  necesaria  para  entrar  en  el  reino  de  los  cielos.  En  el  sermón 
de  la  montaña  Jesús  es  el  nuevo  Moisés  que  interpreta  la  ley  antigua,  pero  que  al  fin  le- 
gisla de  tal  manera  que  su  doctrina  (halakhoth)  se  constituye  en  aquella  piedra  sobre  la 
que  Jesús  construye  su  Iglesia.  La  potestad  concedida  a Pedro  (intransmisible  para  el 
autor)  hay  que  entenderla  en  el  mismo  sentido.  La  destrucción  de  Jerusalén  es  castigo 
por  la  crucifixión  y por  el  rechazo  del  evangelio  postpascual  (Mt  24,  2ss),  también  es  ín- 
dice externo  de  la  liberación  del  judaismo  farisaico  (la  razón  intrínseca  está  en  que  Jesús 
es  mayor  que  el  templo:  Mt  12,  6).  El  culto  mismo  sacrifical  se  supera  por  el  mandato  de 
la  caridad. 

El  mcsianismo  de  Jesús  prevalece  en  el  título  “hijo  de  David”.  El  viene  ante  todo 
para  Israel  (Mt  15,  24;  10,  6),  aunque  es  rechazado  y no  se  desconoce  su  misión  entre 
los  gentiles  (Mt  28,  19).  A pesar  de  la  mentalidad  farisaica  cumple  la  ley  transformándose 
en  el  Mesías  de  los  pecadores.  De  esta  manera  la  misión  de  Israel  sólo  se  concibe  como 
precursor  de  la  Iglesia;  su  rechazo  de  Jesús  significó  el  propio  rechazo  (desheredad  y 
despojo  de  privilegios).  Sin  embargo  hay  continuidad  (el  autor  en  las  antítesis:  “yo  en 
cambio  os  digo  ...”  ve,  no  contraposición,  sino  continuidad  y explicación  de  una  misma 
ley).  De  Mt  podemos  recabar  una  comunidad  judío  cristiana  con  escribas  cristianos;  or- 
ganizados diferentemente  de  la  sinagoga  porque  Cristo  es  el  único  maestro  y todos  los 
demás  son  hermanos  (el  ambiente  respira  humildad  y perdón  y se  adivinan  carismáticos 
y profetas;  aún  se  reconoce  al  rabino  pero  la  vida  cristiana  ya  se  percibe  diferente  del 
judaismo).  Más  que  un  Israel  nuevo  la  Iglesia  es  la  comunidad  escatológica  superior  al 
judaismo,  aunque  parece  mantenerse  dentro  del  judaismo  hasta  la  parusía  (Mt  10,  23). 

La  obra  ofrece  una  bibliografía  abundante  y selecta.  Su  autor,  protestante,  realiza 
un  extraordinario  servicio. 


/•’.  R.  C. 
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Bonhoeffer  D.:  Le  Prix  de  la  Grace,  Sermón  sur  la  Montagne,  Dela- 
chaux  et  Niestlé  1962  pp  239. 

No  se  trata  de  un  análisis  exhaustivo  del  evangelio  sino  de  reflexiones  y considera- 
ciones en  base  al  sermón  de  la  montaña  y al  discurso  misional.  Luego  B.  se  centra  en  el 
problema  de  la  obediencia  para  el  cristiano  de  nuestro  siglo,  ya  que  la  fe  incluye  arre- 
pentimiento, sacrificio  de  sí  mismo,  obediencia  total  a Cristo  hasta  la  aceptación  de  la 
cruz  y la  renuncia  al  mundo:  Esto  es  el  precio  de  la  gracia.  La  trayectoria  del  cristiano 
señala  los  siguientes  pasos:  audición  de  la  predicación;  unión  a Cristo  por  el  Bautismo  y 
koinónia  en  la  Iglesia  visible  por  el  sacramento  del  cuerpo  de  Cristo  y el  ejercicio  de  la 
caridad  (la  Iglesia  visible  con  jerarquía  y disciplina  doctrinal  y eclesiástica  es  necesaria 
para  que  la  obediencia  del  cristiano  y su  separación  del  mundo  se  hagan  visibles). 

El  autor  pone  un  poco  en  guardia  contra  las  afirmaciones  ontológicas  sobre  Cristo: 
El  conocimiento  de  Cristo  debe  tener  su  fuente  en  la  palabra  de  la  Escritura. 

No  es  de  extrañar  ni  de  criticar  al  autor  que  presente  al  cristiano  como  extranjero 
en  el  mundo,  con  una  actitud  más  bien  de  oposición  al  mismo  que  de  conquista.  Esto 
tiene  su  justificativo  en  el  concepto  bíblico  de  “mundo”  (fuerzas  del  mal  que  temporal- 
mente militan  contra  Cristo). 

La  obra  necesita  alguna  precisión,  en  todo  caso  será  bien  recibida  y contribuirá  a 
usufructuar  el  tesoro  neotestamentario  de  doctrina,  de  la  manera  más  genuina. 

/,.  F.  Rivera  SVI) 


JUAN 

Schulz  S.:  Komposition  und  Herkunft  der  Johanneischen  Reden, 

Kohlhammer  Verlag  1960  pp  213  DM  18. 

Es  muy  verdad  que  los  elementos  de  la  historia  de  la  tradición  y de  la  historia  de  la 
religión  son  inseparables  de  la  teología  de  San  Juan  y necesarios,  con  todo,  el  método  del 
autor  de  abordar  el  estudio  por  múltiples  approaches  conduce  de  por  sí  a una  posición 
más  objetiva  y expectante  con  respecto  al  texto.  Para  esta  finalidad  usa  todo  el  material 
descubierto  en  los  últimos  decenios  que  remontan  al  primer  siglo  de  nuestra  era.  En  140 
páginas  el  autor  trata  cuestiones  de  método  y análisis  de  las  tradiciones  (el  himno  Lo- 
gos;  palabras  y locuciones  simbólicas;  unidades  literarias;  la  apocalíptica  del  judaismo 
posterior).  En  9 páginas  valoriza  las  investigaciones  particulares  para  ir  luego  al  origen 
histórico  de  los  discursos,  cosa  que  se  quiere  dejar  bien  asentado  (37  páginas). 

En  cuestión  de  tentativas  de  solución,  el  procedimiento  de  la  diferenciación  literaria 
no  llegó  a las  mismas  conclusiones  que  el  análisis  crítico-histórico-religioso.  El  himno 
prejuaniano,  de  uso  en  los  círculos  prebautistas,  se  encuentra  respectivamente  o en  1, 
1-5.  (9)-12a  y b.  14.  (16).  18  o en  1,  1-3.  10-12a.  14.  17  s (los  paréntesis  significan  rema- 
nejos del  evangelista).  Las  raíces  principales  que  dan  con  el  fondo  histórico-religioso  del 
himno  Logos  son  la  especulación  tardía  judío-helenista  sobre  la  sabiduría  (vv  1-5.  10- 
12ab  [14]),  las  tradiciones  antiguotestamentarias  sobre  el  Sinaí  (vv  14.  18)  y el  Logos 
gnóstico  helenista  (1.  14).  A este  respecto  M.  E.  BOISMARD  recalca  más  bien  la  raigam- 
bre netamente  bíblica  del  contenido  del  Logos.  Agreguemos  que  Juan  asciende  a los  te- 
mas del  éxodo  y de  la  alianza  a través  de  los  libros  sapienciales  (cf  Rev.  Bíb.  25  [1963] 
47-54).  Es  digno  de  notarse  el  paralelismo  existente  con  Col  1,  15  ss  y Hebr  1,  2 s para  la 
especulación  sobre  la  sabiduría  y con  Mr  9,  5 s y 2 Cor  3,  7-18  para  la  visión  de  la  teofa- 
nía  (así  J 1,  14  de  acuerdo  a BOISMARD).  Por  otra  parte  el  autor  transige  y admite  que 
el  himno  tiene  su  lugar  histórico  propio  (historischer  Entstehungsort)  en  los  círculos 
gnósticos  del  Bautista  que  quieren  dar  loas  a su  maestro  considerándolo  como  Logos 
(SCHAEDER,  BULTMANN,  STAUFFER).  Al  autor  no  habrían  tenido  que  escapársele  las 
pruebas  o las  reminiscencias  para  esta  afirmación. 

También  considera  prejuanina  la  expresión  ego  eimi  más  la  comparación.  Examinán- 
dose el  fondo  histórico-religioso  de  J 6,  8.  11  y 14,  su  origen  es  una  tradición  escatológica 
judía  posterior  (Qumrán).  El  ego  eimi  tiene  entonces  el  alcance  de  indicar  que  las  esperan- 
zas salvíficas  futuras  se  identifican  con  la  persona  de  Jesús.  Juan  10  y 15,  en  cambio,  pre- 
sentan un  fondo  gnóstico  de  contenido  polémico:  Jesús  es  en  verdad  el  buen  pastor  ge- 
nuino y la  auténtica  vida.  Notemos  que  hay  autores  de  nota  (C.  H.  DODD.  E.  SCHWEI- 
TZER,  R.  SCHNACKENBURG)  que  prefieren  recurrir  al  judaismo  antiguotestamentario 
para  explicar  el  ego  eimi.  El  Yahweh  de  las  apariciones  (derivaciones  del  primitivo  “Yo  soy” 
divino  pero  en  3^  persona)  en  su  esencia  y en  sus  derechos  da  un  peso  del  todo  particu- 
lar y adecuado  a las  afirmaciones  juaninas.  También  hay  motivos  para  ver  que  Jesús 
pone  de  esta  manera  en  cuestión  las  pretensiones  de  liderazgo  de  los  incrédulos  judíos, 
conductores  del  pueblo.  No  se  ve  en  cambio  por  qué  tenga  que  ser  incompatible  el  origen 
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antiguotestamentario  con  el  aprovechamiento  de  una  expresión  helenista  y gnóstica  di- 
fundida en  las  figuras  de  la  salvación.  Además  la  forma  ego  eimi  más  la  imagen  está  tan 
fundida  en  su  contexto  que  se  corre  demasiado  el  riesgo  de  arrancar  miembros  a un  con- 
junto orgánico  de  índole  juanina. 

Siguiendo  la  misma  corriente  del  pensamiento,  Jesús  como  “exaltado  ’,  libra  una  do- 
ble batalla:  contra  el  judaismo  posterior  y contra  la  gnosis  helenista;  el  ego  eimi  indica 
la  más  poderosa  manifestación  del  “exaltado”,  ya  presente  como  cumplimiento  definiti- 
vo de  las  esperanzas  mesiánicas  judías  y único  que  a su  vez  puede  pretender  el  título 
salvador  de  “pastor”  y “vida”  (p  129). 

Cuando  el  autor  trata  el  origen  histórico  de  los  sermones  de  Juan  analiza  con  clari- 
dad y juicio  todas  las  corrientes  palestinas  del  judaismo  posterior:  grupos  farisaicos  ra- 
bínicos,  círculos  sectarios  (Damasco,  Qumrán,  esenios,  apocalípticos  posteriores),  sectas 
bautistas,  mándeos,  haburah  juanina  con  los  portadores  eventuales  de  las  tradiciones. 
Todo  llega  a confluir  en  un  judaismo  posterior  con  prevenciones  antifarisaicas,  suelo  de 
origen,  tanto  de  los  discursos  juaninos  como  de  todas  las  tradiciones  mencionadas.  Al 
estilo  de  las  haburoth  palestinas  (CULLMANN)  la  comunidad  cristiana  juanina  estaba 
formada  por  los  grupos  del  bautista  y los  demás  mencionados.  Quedaría  entonces  el  in- 
terrogante ¿qué  hay  de  las  corrientes  extrañas  a esas  haburoth  que  se  perciben  también 
en  el  evangelio  de  San  Juan?  Aparte  de  esto  no  carecería  de  interés  un  análisis  literario 
de  los  discursos  cuya  índole  aramaizante  no  deja  de  llamar  la  atención  en  muchos  casos, 
precisamente  por  presentarse  más  rancia  que  la  de  los  mismos  sinópticos. 

La  obra  contiene  un  material  de  proyección  inabarcable.  Ya  del  agrupamiento  de  to- 
dos los  problemas  modernos  surge  nueva  luz  sobre  el  cuarto  evangelio  y las  sabias  con- 
sideraciones del  autor  son  un  verdadero  aliciente  para  seguir  en  la  investigación  de  un 
material  enormemente  rico. 

L.  F.  Rivera  SVD 


PABLO 

Rops  D.:  San  Pablo,  Aymá  Barcelona  1953  Págs.  187. 

Saint  Paul  conquérant  du  Christ,  traducido  por  Fernando  GUTIÉRREZ,  aparece  en 
castellano  en  una  presentación  impecable;  28  ilustraciones  de  célebres  pintores  y vistas 
fotográficas,  más  un  apéndice  sobre  la  cronología  de  San  Pablo  y un  esquema  de  sus  car- 
tas dan  la  sensación  de  encontrarse  ante  un  libro  que  no  repite  conceptos  ni  datos  ári- 
dos tomados  de  aquí  y de  allá,  sino  ante  una  obra  de  vulgarización,  pictórica  de  erudi- 
ción, desbordante  de  riqueza  literaria,  escrita  por  un  apasionado  admirador  del  Gran 
Apóstol  de  los  Gentiles.  Los  capítulos  que  componen  este  libro  son  cinco  (El  enemigo  de 
Cristo;  Bajo  la  orden  del  E.  Santo;  Las  grandes  aventuras;  La  Ruta  del  sacrificio;  A Ro- 
ma por  la  sangre).  El  autor  echa  mano  de  los  Evangelios,  las  Epístolas,  los  Hechos,  y de 
todo  cuanto  se  ha  escrito  sobre  Pablo;  pero  es  muy  prudente  en  afirmaciones  no  bien 
fundadas.  Al  leer  estas  páginas  uno  se  entusiasma,  cree  seguir  paso  a paso  al  gran  men- 
sajero de  Cristo,  comprende  mucho  mejor  sus  cartas,  siente  ansias  vivas  de  ser  como  él. 
imitador  de  Cristo.  Diríamos  que  este  nuevo  libro  del  gran  escritor  moderno  francés  es 
como  un  mensaje  de  esperanza  alentadora  para  todos  aquellos  que  se  sienten  angustiados 
por  los  mil  problemas  de  la  vida  diaria;  una  nueva  carta,  escrita  en  estilo  sencillo,  mara- 
villoso, pulido,  atrayente,  para  el  hombre  de  hoy  que  sufre;  pero  también  para  todos 
aquellos  que  quieren  comprender  mejor  al  conquistador  de  Cristo  e imitarlo  en  sus  pla- 
nes de  conquista  del  mundo  por  la  palabra,  por  el  ejemplo,  por  toda  su  manera  de  ser, 
hasta  acabar  como  él,  ofrecido  en  libación,  y así  recibir  la  corona  de  justicia  de  manos 
del  Justo  Juez. 

Por  otra  parte,  no  se  vaya  a creer  que  ROPS  agota  la  maravillosa  vitalidad  paulina. 
El  mismo  declara  que  su  esbozo  del  Apóstol  no  es  completo;  que  anhela  escribir  sobre  los 
otros  aspectos  de  San  Pablo:  moralista-místico-teólogo-metafísico.  Esperamos,  pues,  estas 
publicaciones  y creemos  poderles  tributar  el  mismo  elogio  que  acabamos  de  volcar  sobre 
la  presente. 

Elias  Clemente  DeU’Oca  CSSR 

Dupont  J.:  Le  discours  de  Milet,  Testament  pastoral  de  Saint  Paul 

(Act  20,  18-36),  Collection  “Lectio  Divina”  N9  32,  Du  Cerf  1962  pp 
380  ilust  5,  25,50  NF  T.  L. 

En  el  sermón  de  Mileto,  si  no  fallan  los  rasgos  apologéticos,  la  principal  preocupación 
de  Lucas  es  de  hacer  resallar  la  fisonomía  moral  del  Apóstol.  Al  final  de  la  carrera 
de  Pablo,  el  tercer  evangelista  usa  el  género  literario  de  testamento  para  lo  que  consti- 
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luye  el  legado  espiritual,  destinado  a los  investidos  de  responsabilidades  pastorales.  Con 
esta  finalidad  y en  la  circunstancia  de  un  viaje  a Mileto,  Lucas  elaboró  un  testamento  de 
varios  discursos  paulinos,  casi  lo  único  que  intenta  narrar  del  tercer  viaje. 

La  imagen  del  “siervo  de  Yaliweh”  es  el  ejemplo  más  impresionante  para  el  pastor 

de  almas;  él  también  tiene  que  servir  en  la  humildad.  El  valor  de  hablar  debe  ser  mante- 

nido a costa  de  sinsabores,  oposiciones  y en  un  camino  que  parece  ofrecer  siempre 
nuevas  pruebas,  angustias  y penas.  La  única  ilusión  es  la  de  ser  enviado  de  Dios  y la 

única  obstinación,  la  salud  espiritual  de  su  auditorio.  La  lucha  “hasta  el  fin”  significa  el 

más  absoluto  desprendimiento  personal,  no  dejando  pasar  ninguna  ocasión,  no  escati- 
mando ningún  esfuerzo.  Es  una  realidad  tristísima  la  existencia  de  asesinos  espirituales, 
es  decir,  de  aquellos  que  por  omisión  son  culpables  de  la  perdición  eterna  de  las  almas. 
Lo  que  ya  vale  del  simple  cristiano  sobre  las  relaciones  con  las  personas  divinas,  tiene  un 
título  nuevo  en  el  pastor:  Sus  obligaciones  no  son  para  con  los  hombres  sino  para  con  el 
Padre,  el  Hijo  y el  Espíritu  Santo  (la  misión  pastoral  tiene  como  fundamento  la  solicitud 
de  las  personas  divinas  con  el  rebaño  humano).  Esto  significa  que  la  comprensión  del 
ministerio  pastoral  finca  en  la  naturaleza  de  la  Iglesia  y ésta  sólo  se  comprende  en  su 
profundidad  en  el  misterio  de  la  Santísima  Trinidad:  El  Padre  hace  de  la  Iglesia  su  pro- 
piedad particular  por  la  sangre  de  Cristo  y el  don  del  Espíritu  Santo.  La  vigilancia  ven- 
drá necesariamente  a convertirse  en  un  rasgo  característico  del  que  espera  la  venida  del 
Señor:  el  deseo  de  estar  preparado  para  el  momento  decisivo  en  que  habrá  de  dar  cuenta 
a Dios  de  las  almas  y de  la  atención  mantenida  sobre  cada  individuo  en  particular.  La 
pusilanimidad  en  el  ministerio  no  es  sino  expresión  de  poca  fe  en  la  palabra  de  Dios, 
medio  maravilloso  para  la  transformación  de  las  almas.  Desde  el  momento  en  que  el 
amor  se  dirige  a la  persona  del  prójimo,  el  trabajo  para  procurarse  el  propio  sustento  no 
puede  ser  abrazado  sino  como  consecuencia  del  desinterés  y el  desinterés,  como  conse- 
cuencia de  la  caridad.  Sería  un  error  esperar  en  retorno  de  bienes  espirituales,  bienes 
temporales  (Pablo  trabaja  con  sus  propias  manos  para  evitar  esto).  Los  sacerdotes  no 
pueden  ser  los  primeros  beneficiarios  de  la  caridad  que  predican  (¿cómo  se  interpretaría 
esto?).  A los  ojos  de  los  cristianos  no  todos  los  hombres  son  iguales,  los  más  caros  y 
amados  son  los  más  pobres,  débiles  y miserables.  Finalmente  la  oración  después  de  la 
predicación  ha  de  ser  el  medio  de  alabar  a Dios  y de  pedir  teniendo  plena  conciencia  de 
los  peligros  y necesidades. 

El  presente  trabajo,  cuyas  ideas  tratamos  de  espigar,  se  dirige  a sacerdotes  y se  ins- 
pira en  las  más  puras  fuentes  del  apostolado.  Es  de  mucha  utilidad  por  la  sistematización 
perfecta. 

F.  R.  C. 


Emil  Brunner,  The  Letter  to  the  Romans,  The  Westminster  Press, 
Philadelphia  1959  pp  168. 

Ya  en  la  introducción,  al  comenzar  el  autor  con  una  cita  de  Lutero,  se  nos  coloca  en 
la  doctrina  a cuya  luz  será  hecho  todo  el  comentario  de  la  Epístola. 

Coherente  con  la  forma  de  tratar  los  diversos  temas  del  texto  es  el  Apéndice  del  li- 
bro, donde  figuran  las  ideas  directrices  de  la  teología  paulina,  sacadas  del  propio  texto 
de  la  Epístola  a los  Romanos  y del  contexto  total  de  la  doctrina  de  San  Pablo.  Así,  al 
comentar  el  pecado  original,  niega  el  pecado  de  toda  la  humanidad  “en  Adán”  — cabeza 
del  género  humano — y afirma,  citando  a San  AGUSTIN,  la  naturaleza  del  hombre  como 
“incapaz  de  no  pecar”.  Consecuente  con  esto  en  el  Apéndice,  sigue  su  interpretación  y 
coordina  con  ella  los  textos  de  San  PABLO  que  se  refieren  a “Pecado”  y “Bautismo”. 

Es  un  trabajo  minucioso  y abarca  toda  la  epístola.  Sus  temas,  tales  como  “Carne  y 
Espíritu”,  “Pecado”,  “Justificación  del  Pecador”,  “Predicación”,  etc.,  que  tan  indivi- 
dual y directamente  nos  tocan,  desarrollados  en  un  lenguaje  literario  atractivo,  nos  incli- 
nan a la  lectura  del  libro.  Pero,  por  lo  expuesto,  el  interesado  que  se  apreste  a leerlo, 
debe  estar  ya  instruido  en  esta  Epístola,  dirigida  a una  comunidad  que  el  autor  no  cono- 
cía y en  la  que  parece  haber  tenido  expresa  intención  de  incluir  toda  la  teología  que  el 
cristianismo  desarrollaría  después. 

Según  Emil  BRUNNER,  si  se  puede  hablar  de  un  texto  dentro  del  Nuevo  Testamento, 
más  importante  que  los  restantes,  este  lugar,  después  de  los  Evangelios,  debiera  estar  ocu 
pado  por  la  epístola  de  referencia. 


María  Aurora  C.  de  Ferrari 
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REVISTA  BIBLICA 


Murphy  R.  T.  A.:  The  Sunday  Epistles,  Bruce  Publishing  Company 
1961  pp  VIII  -274. 

El  comentario  a las  epístolas  de  los  domingos  del  año  litúrgico  se  coloca  en  conso- 
nancia con  el  comentario  a los  evangelios  publicado  anteriormente  (cf  RevBíb  24  [1962] 
124).  Las  características  son  las  mismas.  Después  de  ubicar  el  texto  en  su  contexto  gene- 
ral el  autor  interpreta  paso  a paso,  versículo  por  versículo,  iluminando  el  texto  y elimi- 
nando dificultades  para  reunir  al  final  sugerencias  con  finalidad  homilética. 

La  obra  presenta  la  doctrina  sólida  bíblica  preparada  inmediatamente  para  la  predica- 
ción y la  enseñanza.  Un  índice  temático  hace  que  la  utilidad  del  libro  rebase  el  marco  li- 
túrgico. 

L.  F.  Rivera  SVD 

Metzger  B.  M.:  Index  to  Periodical  Literature  on  the  Apostle  Paul, 

E.  J.  Brill  1960  pp  183  F1  14. 

La  colección  de  artículos  y estudios  sobre  S.  Pablo  abarca  el  respetable  número  de 
14  idiomas  diferentes.  Todo  el  material  está  ordenado  en  diversas  secciones:  Vida  de  Pablo; 
Estudios  de  Crítica  Textual  y Filología;  Epístolas  propias  (sin  Hebreos);  Apócrifos  pauli- 
nos; Estudios  teológicos  e Historia  de  la  interpretación  de  Pablo  y de  sus  obras.  Al  final 
se  ofrece  un  índice  de  nombres. 

METZGER  fue  el  guía  de  un  equipo  de  20  estudiantes  que  en  la  primavera  de  1957 
se  dedicaron  al  Apóstol  S.  Pablo  y llegaron  a consultar  unos  sesenta  periódicos.  El  mis- 
mo M.  llegó  a examinar  otros  cincuenta  y revisó  toda  la  obra.  Los  artículos,  que  alcanzan 
el  número  2987,  siguen  un  orden  cronológico  excepto  en  la  sección  lexicográfica  donde 
siguen  el  alfabético. 

Tenemos  en  manos  un  instrumento  más  de  enorme  valor  práctico  para  la  investiga- 
ción del  primer  sistematizador  del  cristianismo. 

L.  F.  Rivera  SVD 


TEOLOGIA  DEL  N.  T. 

Wiener  C.  - Colson  J.:  Un  roí  fit  des  noces  á son  fils,  Desclée  de 
Brouwer  1961  pp  173. 

WIENER  C.  estudia  el  tema  en  el  A.  T.,  desde  Oseas  hasta  el  Salmo  45.  La  idea  del 
amor,  roto  por  la  infidelidad  y reparado  por  la  misericordia  de  Dios  que  toma  la  iniciati- 
va (Os),  se  sigue  bajo  la  misma  imagen  de  desposorios  en  Jer  y Ez  (en  forma  impresio- 
nante en  Ez  17  y 23)  y remata  en  la  maternidad  de  Sion  al  final  de  Is.  Seguidamente  el 
autor  coloca  Cant  y Sal  45. 

COLSON  J.  considera  el  lenguaje  antiguo  de  los  sinópticos,  pero  en  un  contexto  me- 
siánico  y escatológico.  Rom  7,  1-6  tiene  que  interpretarse  entre  Gál  4,  22-31  y Ef  5,  21-32. 
En  las  escenas  de  Caná  y del  Calvario  en  Juan  se  sigue  a BRAUN.  Finalmente  se  trata 
Apoc  12,  21  y los  evangelios  de  la  infancia. 

No  hay  experiencia  más  profunda  del  amor  que  la  que  se  siente  entre  el  hombre  y la 
mujer.  Dios  quiso  hacerse  entender  y su  recurso  no  puede  considerarse  simple  transac- 
ción. El  amor  nupcial  y matrimonial  no  constituyen  un  simple  simbolismo  o compara- 
ción, contiene  una  semejanza  real  del  amor  salvador  e irreversible  de  Dios  que  previene. 

F.  R.  C. 

Massaux  E.  - Grelot  P.  - Riesenfeld  H.  - Sabbe  M.  - Coppens  J.  - Van 
Iersel  B.  - Braun  F.  M.  - Feuillet  A.  - Rigaux  B.  - Quecke  H.  - Le- 
loir  L.:  La  venue  du  Messie,  Messianisme  et  Eschatologie,  Desclée 
de  Brouwer  1962  pp  260. 

La  tercera  sesión  de  las  jornadas  bíblicas  que  tuvieron  lugar  en  Lovaina  del  28  al  30 
de  agosto  de  1961,  se  reúnen  en  este  tomo  que  tiene  como  título  “La  venida  del  Mesías. 
Mesianismo  y Escatología”. 

La  noción  de  Mesías  en  los  apócrifos  más  antiguos  es  próxima  a las  fuentes  bíblicas. 
Más  tarde  se  desplaza  en  la  concepción  del  hijo  del  hombre  trascendente  de  Daniel.  En 
Qumrán  y el  Testamento  de  los  Doce  Patriarcas  (éste  es  de  un  autor  judío-cristiano)  viene 
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el  tema  de  los  dos  Mesías,  pero  en  las  Parábolas  de  Henoc  (puramente  judías)  se  vuelve 
a la  concepción  del  hijo  del  hombre  de  Daniel  (GRELOT  P.). 

Las  tentaciones  de  Jesús  tienen  un  carácter  mesiánico  con  el  siguiente  significado: 
Hacer  del  desierto  un  paraíso  y renovar  la  creación,  sin  pasar  por  la  pasión  y muerte; 
escapar  de  la  muerte  haciéndose  llevar  por  la  shekinah  (tradición  rabínica);  reinar  sobre 
el  mundo  sin  pasar  por  la  muerte.  El  camino  de  la  obediencia  hasta  la  muerte  elegido 
después  de  la  experiencia  del  Bautismo,  es  el  tema  que  domina  en  las  tentaciones  (RIE- 
SENFELD  H.). 

Por  un  análisis  la  transfiguración  se  compara  a los  esquemas  apocalípticos  de  reve- 
lación (Dan  10,  5-12)  que  transuntan  la  teofanía  del  Sinaí.  Resultado:  Revelación  de  la 
entronización  escatólógica  del  hijo  del  hombre  (SABBE  M.).  El  que  reseña  distinguiría 
cuidadosamente  entre  las  redacciones  de  cada  evangelista.  De  Mateo,  por  ejemplo,  con- 
cluiría que  se  trata  de  una  anticipación  de  la  resurrección:  El  Kurios  “desciende”  del 
cielo  para  mandar  (diesteilato:  únicamente  empleado  para  la  orden  divina)  que  a nadie 
comuniquen  la  visión  (horama:  caso  único  en  el  N.  T.,  cf  Dan  7,  13)  basta  que  resucite 
(egerthé)  el  hijo  del  hombre;  entonces  se  inaugurará  la  fe  en  el  Kurios  en  todos  los  dis- 
cípulos que  resucitarán  de  la  muerte  por  la  obra  redentora  de  Cristo,  “siervo  de  Dios”, 
único  mediador. 

No  hay  en  los  evangelios  respuesta  positiva  a las  esperanzas  judías  y contemporá- 
neas del  sumo  sacerdote  ideal  del  fin  de  los  tiempos.  Sólo  en  Juan  se  encuentran  algu- 
nos elementos  (J  19,  23;  Apoc  1,  13:  1 J 2,  1 s);  por  lo  demás  hay  que  acudir  a Hebreos 
(COPPENS  J.). 

El  título  “hijo  de  David”  estuvo  cargado  de  esperanzas  humanas.  Jesús,  aunque  no 
negó  serlo,  no  lo  aceptó.  Por  eso  la  primitiva  comunidad  cristiana  prefirió  hablar  en  ge- 
neral de  que  Jesús  era  de  la  raza  de  David  y adoptó  el  título  “hijo  de  Dios”  (VAN  IER- 
SEL  B.). 

El  mesianismo  heredado  de  los  profetas  y la  sabiduría  como  hipóstasis  enviada  por 
Dios  para  comunicar  la  verdad,  son  dos  temas  que  no  se  encuentran  más  en  el  judaismo 
antiguo.  Juan  realiza  una  síntesis  entre  los  temas  de  la  sabiduría  v del  hijo  del  hombre 
(BRAUN  F.  M.). 

El  logion  de  Jesús  en  Mr  14,  62  es  auténtico  y muy  primitivo  en  el  lugar  paralelo  en 
Mt.  Significa  el  establecimiento  del  reino  de  Cristo  sobre  el  universo  de  acuerdo  al  senti- 
do original  de  Sal  110  y Dan  7,  13  (descripción  de  una  entronización  mesiánica)  (FEUI- 
LLET  A.). 

La  primitiva  comunidad  cristiana  vive  en  la  espera  de  la  venida  de  Jesús  pero  sin 
disociar  presente  de  futuro  (1  Tes  1,  9-10).  Es  difícil  poner  en  duda  la  autenticidad  de  los 
logia  de  Jesús  que  hablan  de  su  segunda  venida.  La  espera,  condicionada  por  una  doble 
tensión  (presente-futuro,  cielo-tierra,  Dios-satanás),  se  coloca  por  Jesús  en  la  categoría 
del  tiempo.  Pablo  espera  los  acontecimientos  escatológicos  para  su  generación.  Para  Jesús 
mismo,  aunque  ignoraba  la  hora,  el  fin  era  relativamente  próximo  y el  futuro  inmediato 
(presente  y futuro  se  unen  en  Jesús  como  “dos  caras  de  un  mismo  papel”  pensar  de 
otra  manera  sería  transigir  con  la  mentalidad  de  nuestro  siglo).  Existe  en  consecuencia 
una  “escatología  de  espera”  por  la  que  todo  se  pone  en  movimiento  a un  fin  conocido 
sólo  por  el  Padre  (RIGAUX  B.). 

En  cuanto  al  Evangelio  de  Tomás  la  cuestión  está  en  saber  si  tuvo  fuentes  indepen- 
dientes de  los  evangelios.  En  este  caso  tendríamos  palabras  auténticas  de  Cristo  ignora- 
das por  los  sinópticos  (QUECKE  H.). 

El  manuscrito  que  contiene  el  original  siríaco  del  comentario  de  Efrén  sobre  el  Dia 
tessaron  de  TACIANO  necesariamente  debe  ser  restaurado  en  base  al  texto  armenio  que 
se  presenta  bastante  fiel  y representa  un  tipo  de  texto  diferente  del  manuscrito  siríaco, 
recientemente  descubierto  (LELOIR  L.). 

Las  conferencias  de  DE  LANGHE  R.  (Daniel  7)  y de  NEIRYNCK  F.  (mesianismo  en 
los  evangelios  de  la  infancia)  se  publicaron  ya  en  otra  parte.  El  lector  ya  se  dará  cuenta  del 
gran  esfuerzo  de  aggiornamento  que  significa  este  volumen. 

L.  F.  Rivera  SVD 


Aland  K.:  Die  Sáuglinstaufe  im  Neuen  Testament  und  in  der  alten 
Kirche,  Chr.  Kaiser  Verlag  1961  pp  86. 

Con  respecto  al  bautismo  de  los  recién  nacidos  A.  llega  a una  posición  contraria  a 
J.  JEREMIAS  (J.  JEREMIAS:  Die  Kindertaufe  in  der  ersten  vier  Jahrhunderten,  Vanden- 
hoeck  und  Ruprecht  1958).  Solamente  a principios  del  siglo  III  el  bautismo  de  niños  se 
atestigua  con  claridad  (CIPRIANO.  ORIGENES,  HIPOLITO  pero  de  un  carácter  apologé- 


236 


REVISTA  BIBLICA 


tico  y por  ende  reciente).  TERTULIANO  defiende  un  uso  anterior,  pero  en  el  siglo  II  no 
hay  ningún  testimonio  positivo  (ARISTIDES  15,  6 se  refiere  más  bien  a niños  de  una  edad 
en  que  pueden  ser  persuadidos;  la  circunstancia  de  la  hora  de  la  muerte  que  se  menciona  en 
una  inscripción  del  siglo  III  parece  colocar  este  requisito  como  exclusivo).  En  cuanto  al 
N.  T.  tampoco  el  autor  encuentra  razón  para  incluir  a los  niños  en  el  término  oikos  (Ilc 
10,  24;  11,  14)  y 1 Cor  7,  14,  antes  que  suponer  un  uso  transitorio  luego  desaparecido, 
parece  excluirlo.  Mr  10,  13-16  nada  tiene  que  ver  y pertenece  a una  época  en  que  a los 
niños  se  los  consideraba  inocentes  por  definición  (el  que  reseña  ve  justamente  lo  con- 
trario en  ese  texto). 

La  explicación  de  la  costumbre  de  bautizar  a niños  tiene  que  ser  la  siguiente:  La  fe- 
cha fue  el  año  200,  cuando  cundió  la  convicción  de  que  la  mancha  original  se  contraía 
desde  el  nacimiento.  Esta  convicción  es  válida,  por  lo  tanto  existe  un  pleno  derecho  de 
bautizar  a los  niños  aunque  no  lo  haya  hecho  la  Iglesia  primitiva.  Tenemos,  por  consi- 
guiente, el  caso  singular  de  algo  que,  a pesar  del  N.  T.  y de  los  dos  primeros  siglos  de 
tradición,  debe  mantenerse  como  valedero.  Hay  otra  razón  para  que  el  bautismo  se  deba 
administrar  a los  niños.  Esperar  hasta  la  madurez  sería  supeditar  la  causalidad  divina  a 
la  obra  humana  y al  meritum.  Pero,  argüimos  nosotros,  ¿por  qué  el  N.  T.  que  es  norma- 
tivo no  da  esta  enseñanza  tan  vital  en  la  doctrina  cristiana?,  ¿es  que  entonces  se  pensaba 
que  los  niños  no  estuviesen  bajo  el  pecado  original?,  ¿qué  de  la  doctrina  de  S.  Pablo  so- 
bre la  hamartia? 

ALAND  se  presta,  en  el  transcurso  de  su  obra,  a un  buen  número  de  considerandos. 
Su  argumentación  es  sagaz  y penetrante,  con  todo  no  logra  decir  la  última  palabra  sobre 
el  asunto  ni  sus  soluciones  pueden  admitirse  sin  más. 

F.  R.  C. 


Cullmann  O.:  Petrus,  Jünger-Apostel-Martyrer,  Zwingli  Verlag 
19602  pp  287  sFr  21/26. 

La  nueva  edición  sale  ocho  años  después  de  la  anterior,  renovada  en  su  estructura  y 
contenido.  Hasta  el  sistema  de  notas  está  cambiado  y el  autor  tiene  la  intención  expresa 
de  tocar  el  problema  teológico  de  Pedro  y el  Primado. 

La  primera  sección  abarca  la  parte  histórica:  Vida  del  Apóstol  en  base  a las  fuentes 
bíblicas  y monumentos.  La  segunda  es  dogmática:  Mt  16,  17-19  contiene  palabras  de  Jesús 
que  primitivamente  estaban  en  la  historia  de  la  pasión,  en  el  contexto  de  la  predicación 
y negación  de  Pedro.  A Pedro  se  lo  coloca  como  comienzo  y fundamento  de  la  futura 
Iglesia,  sin  pensarse  naturalmente  en  un  sucesor  que  ocupe  su  puesto.  La  conclusión  es 
que  Pedro  como  discípulo  tomó  un  lugar  representativo  en  la  Iglesia  Apostólica. 

El  lector  se  interesará  por  algunos  detalles  de  esta  obra  importante  e interesante.  La 
amistad  de  Pedro  con  los  gentiles  fue  el  expediente  para  salir  de  Jerusalén  (E.  SCHWEIT- 
ZER).  Con  respecto  a la  autoridad  de  Santiago,  Pedro  le  tenía  un  verdadero  temor  (fo- 
boumenos:  Gál  2,  12)  y la  colecta  de  Pablo  para  la  Iglesia  de  Jerusalén  es  una  imitación 
de  la  tasa  del  templo,  lazo  de  unión  entre  los  judíos  de  todo  el  imperio  romano.  CULL- 
MANN admite  como  un  hecho  que  Pedro  estuvo  en  Roma,  por  eso  no  puede  tomar  en 
serio  a K.  HEUSSI.  Para  la  triclia  de  S.  Sebastián  admite  la  fecha  de  258  (no  el  300  como 
antes).  El  culto  en  la  Via  Apia  se  debe  entonces  a una  iglesia  cismática  del  siglo  III  so- 
bre la  que  se  levantó  otra  griega  en  el  siglo  IV  (A.  M.  SCHNEIDER,  C.  MOHLBERG,  E. 
DINKER).  Como  el  nombre  Pedro  parece  despuntar  en  el  muro  rojo,  silencia  CULLMANN 
toda  tentativa  de  explicar  su  omisión  en  los  graffiti  del  Vaticano. 

Con  respecto  a Mt  16,  17-19  la  balanza  está  ahora  por  la  no  genuinidad.  Entre  los 
católicos  que  restringen  la  genuinidad  está  A.  VÜGTLE  (cf  RevBíb  23/100-101  [1961]  61- 
73).  En  consecuencia  C.  sostiene  con  énfasis  que  las  palabras  de  la  promesa  del  Señor 
no  pertenecen  originariamente  al  contexto  en  que  se  colocan  en  Mt  (no  es  probable  una 
investidura  nueva  de  “roca”,  en  cuanto  a Pedro,  cuando  inmediatamente  después  el  mis- 
mo emitirá  un  concepto  erróneo  del  Mesías,  i.  e.,  que  no  deba  sufrir).  Es  muy  probable 
que  Mt  16,  17.  18.  19a  provengan  de  una  antigua  tradición  oral  en  respuesta  a la  verda- 
dera confesión  de  Pedro  sobre  Jesús  como  hijo  de  Dios  (no  como  Mesías  pp  206  ss).  Esta 
pieza  aislada  encontró  lugar  apropiado  allí  donde  ahora  se  encuentra.  De  esta  manera  la  fi- 
gura de  Pedro  de  instrumento  del  diablo  debe  corregirse  por  esta  otra  de  depositario  de  la 
revelación  divina.  En  cuanto  a la  concordancia  evangélica,  C.  concluye  que  Mt  16  y Le  22 
van  de  la  mano  en  la  profecía  sobre  la  función  de  líder  de  Pedro,  denlro  del  grupo  de  dis- 
cípulos Mt  16  y Juan  6 concucrdan  en  la  confesión  “tú  eres  el  hijo  (santo)  de  Dios"; 
Juan  6 y Le  concuerdan  en  el  voto  de  Pedro  de  seguir  a Jesús  (en  el  contexto  de  la  últi- 
ma cena).  Juan  21  en  la  negación  de  Pedro  supone  el  contexto  de  Juan  6 y Le  22;  Juan 
21  con  Mt  16  y Le  22  suponen  la  función  de  Pedro  de  líder  en  la  comunidad.  De  esto  se 
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hace  necesario  deducir  a una  fuente  común,  más  antigua  para  estas  tres  narraciones  y 
conocida  por  Juan  21. 

La  obra  de  C.,  fundamentalmente  renovada,  es  una  de  las  más  importantes  en  el  tema. 

F.  R.  C. 

Emery  P.  Y.:  Le  Christ  notre  Recompense,  Grace  de  Dieu  et  Respon- 
sabilité  de  l’homme,  Delachaux  et  Niestlé  1962  pp  248. 

La  obra  toca  el  sensible  e irritable  tema  del  mérito  y de  la  recompensa  por  la  obra. 
La  obra  es  necesaria  consecuencia  de  la  fe  operante  por  la  caridad.  La  salvación  es  a la 
vez  efecto  de  la  gracia  y precio  de  la  fidelidad.  El  mismo  término  misthos,  pertinente  a 
la  justicia  retributiva,  designa  la  salvación  como  debida  a la  obra  buena.  E.  pasa  revista 
a las  diferentes  posiciones  que  se  vieron  en  la  historia:  Pclagio  (quietismo),  S.  Agustín, 
Santo  Tomás,  Calvino  (discípulo  de  S.  Agustín)  que  apocó  la  responsabilidad  y la  libre 
voluntad  con  el  fin  de  preservar  el  carácter  teocéntrico  del  mensaje  divino.  El  autor  re- 
calca suficientemente  la  necesidad  de  la  obra.  La  gracia,  que  no  nos  toca  en  la  personalidad 
humana,  no  nos  salva  sin  nosotros.  La  retribución  misma  pertenece  a la  pedagogía  divi- 
na y el  meritum  (S.  Agustín  y Santo  Tomás)  es  un  título  para  la  recompensa,  pero  que 
Dios  lo  da  y que  sobrepasa  a la  misma  obra.  Por  eso  la  salvación  queda  enteramente  gra- 
tuita. 

La  obra  forjada  en  un  clima  ecuménico  logra  armonizar  dos  términos  extremos  que 
raramente  se  presentan  equilibrados:  Responsabilidad  en  la  realización  de  obras  y gra- 
tuidad  de  la  salvación. 

F.  Rivera  SVD 

Hophan  O.:  Los  Apóstoles  (Die  Apostel),  Editorial  Litúrgica  Espa- 
ñola (E.L.E.S.A.)  Barcelona  1957  Págs  442. 

Mucho  se  lia  escrito  sobre  los  Doce,  pero  será  difícil,  quizás  imposible,  encontrar  un 
libro  más  completo  que  el  que  ahora  recensamos.  El  capuchino  suizo  no  solamente  no 
produce  cansancio  y hastío  al  ser  leído  su  libro,  sino  que  la  impresión  que  nos  deja  no 
puede  ser  mejor.  Todo  está  allí  armónicamente  unido:  estilo  lleno  de  fervor  y colorido, 
subyugante,  e historia  verídica  con  todos  los  datos  que  nos  proporcionan  la  historia  sagra- 
da (Biblia),  la  tradición,  las  leyendas  y los  apócrifos  en  cuanto  tienen  de  razonables,  sobre 
los  venerables  Apóstoles,  a quienes  se  agregan  los  evangelistas  Lucas  y Marcos,  el  suce- 
sor de  Judas,  Matías,  el  Apóstol  de  los  Gentiles,  Pablo,  y unas  páginas  sobre  la  Reina  de 
todos  ellos,  María. 

Otra  prueba  del  valor  de  la  obra  es  que  se  agotó  pronto  y en  el  año  1955  apareció  su 
tercera  edición,  en  la  cual  — según  confiesa  su  propio  autor  en  el  prólogo  a esta  edi- 
ción— se  han  alterado  muy  pocas  cosas.  ¿Motivo?  La  crítica  lo  recibió  bien.  Ilustran  el 
libro  pinturas  selectas  de  los  siglos  16  y 17  sobre  cada  uno  de  los  biografiados.  Además, 
un  esquema  completo  de  citas,  más  una  bibliografía  y un  índice  alfabético,  al  final  del 
libro,  vienen  a completarlo. 

Felicitamos  sinceramente  al  literato  y escriturista  HOPHAN  por  su  valiosa  obra  tanto 
sobre  la  personalidad  de  los  Apóstoles  como  sus  escritos  y sus  predicadores,  en  cuanto  de 
ello  se  tiene  noticias.  Y recomendamos  este  libro  no  solamente  para  el  conocimiento  de 
los  primeros  pregoneros  del  Salvador,  sino  también  como  un  medio  maravilloso  de  apos- 
tolado, ya  que  cada  cristiano  tiene  la  obligación  de  ser  “apóstol”  y leyendo  este  monu- 
mento literario  y científico,  que  constituyen  “Los  Apóstoles”,  cada  uno  sentirá  ansias  de 
ser  cooperador  del  Redentor  en  la  obra  de  la  salvación  de  la  humanidad.  Por  eso  termina 
con  un  cántico  vibrante  que  nos  recuerda  la  vocación  de  Isaías:  Heme  aquí,  Señor,  en- 
víame a mí . . . Jesucristo,  no  estás  solo,  jamás  estarás  solo,  porque  millones  y millones 
de  hombres  estaremos  contigo  y tú  estás  con  nosotros  . . . 

Elias  Clemente  Dell’Oca  CSSR 

Casel  O.:  El  Misterio  de  la  Cruz,  Ediciones  Guadarrama,  Madrid, 
1961  Págs.  379. 

Mysterium  des  Kreuzes  que  nos  traduce  del  alemán  Ignacio  OÑATIBIA  pertenece  a 
la  colección  Cristianismo  y Hombre  actual  que  dirige  José  MUÑOZ  S.  Luego  de  una  pre- 
sentación, una  introducción  a manera  de  prólogo,  que  abarcan  52  págs.  la  obra  se  divide 
en  dos  partes:  La  vida  del  cristiano  bajo  el  signo  de  la  Cruz  (primera)  y La  Cruz  en  el 
año  litúrgico  (segunda).  La  cierran  49  págs.  de  notas  e índice  analítico. 
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No  podemos  examinar  todos  los  caps.;  pero  bástenos,  para  encarecer  el  valor  litúr- 
gico, escriturístico,  dogmático,  ascético  y de  tradición,  con  un  breve  examen.  Respecto  de 
la  primera  parte  debemos  decir  que  “la  cruz  se  presenta  como  el  signo  sacro  de  la  obra 
de  la  Redención”,  enarbolada  sobre  nuestros  altares,  actualizada  en  los  sacramentos,  mo- 
delo del  esfuerzo  humano  que  nos  configura  con  Cristo  en  la  muerte  y en  la  resurrección.  ¡I 
La  cruz  es  la  síntesis  del  mensaje  de  Jesús  y de  su  acción  redentora,  de  su  humillación,  J 
de  su  derrota  y de  su  triunfo.  Por  lo  que  mira  a la  segunda  parte  afirmamos  que  por  el 
hecho  de  ser  la  Cruz  de  Cristo  símbolo  de  su  obra  redentora,  se  halla  en  el  centro  del 
culto,  es  decir,  de  la  Liturgia  y del  año  eclesiástico,  y no  solamente  de  la  Semana  Santa,  i 
O,  en  otras  palabras,  en  la  primera  parte  del  libro  CASEL  nos  quiere  dar  a entender, 
bajo  el  signo  de  la  Cruz,  el  sentido  de  nuestro  vivir  cristiano  diario  con  todas  sus  vicisi- 
tudes y vaivenes;  y en  la  segunda,  nos  lleva  a través  del  año  litúrgico,  examinando  las  re- 
laciones de  cada  fiesta  con  la  Cruz,  que  se  convierte  así  en  Misterio  cultual. 

Se  trata  de  pláticas  del  autor,  presentadas  eslabonadas  en  este  libro,  penetradas  de 
honda  ciencia  teológica;  pero  en  un  lenguaje  más  bien  popular  y sencillo,  que  evita  termi- 
nologías abstractas  y discusiones  científicas  y de  controversia,  aun  cuando  nos  habla  de 
las  antiguas  religiones. 

Nuestra  esperanza  es  que  la  lectura  y meditación  de  esta  obra,  profunda  y sencilla  a. 
un  tiempo,  haga  vivir  dentro  del  marco  litúrgico  del  año  y del  vivir  cotidiano  a sus  lecto-  n 
res,  a la  sombra  de  la  Cruz,  crucificados  con  Cristo,  ya  que  ser  crucificado  con  él  significa 
ser  con  él  glorificado  (Gál  2,  20). 

Elias  Clemente  Dell’Oca  CSSR 

Chasles  Magdalena:  La  Alegría  y la  Biblia,  Studium  Madrid  1957 
Págs  198. 

M.  CHASLES  es  ampliamente  conocida  por:  ¿Qué  es  la  Biblia?,  ¿Por  qué  debemos  i» 
leerla?,  El  Imperio  del  Miedo,  etc.  El  presente  libro  consta  de  dos  partes:  Obstáculos  de 
la  alegría,  es  decir,  todo  aquello  que  se  opone  a la  misma,  como  son  tristeza  y neuraste- 
nia, inquietudes  de  la  duda,  impureza,  envidia,  negarse  a servir.  He  ahí  la  primera  parte. 
En  la  misma  también  analiza  psicológicamente  la  alegría,  su  origen,  causas,  enemigos. 
Penetra  en  el  corazón  humano,  para  descubrir  en  el  sus  diversos  sentimientos. 

Alegría  de  la  Biblia:  Alegría  en  Dios  por  medio  de  Jerusalén,  por  medio  de  Cristo  y 
por  medio  del  dolor.  La  Biblia  nos  enseña  a vivir  alegres,  a convertir  esta  fuente  de  ener- 
gía que  es  la  alegría  en  positivo  rendimiento  para  toda  nuestra  vida.  Así  llegamos  a la 
cumbre  del  gozo,  que  es  Dios. 

Todo  lo  desenvuelve  la  autora  en  medio  de  textos  de  ambos  testamentos,  exegética-  1 
mente  examinados,  sintetizándolos,  comentándolos  o simplemente  citándolos. 

Este  libro,  lleno  de  optimismo,  es  apto  para  sembrar  entusiasmo,  alegría  en  torno 
nuestro,  convertirnos  en  “potencias  radiactivas  de  alegría  ...  de  curación  moral”,  como 
declara  en  la  última  frase.  En  resumidas  cuentas:  Israel  es  un  pueblo  alegre.  El  pueblo 
cristiano  debe  serlo  también,  y con  mucho  mayor  razón,  porque  ahora  posee  motivos  de 
que  carecía  Israel,  cuyo  principal  es  Cristo  y su  Iglesia. 

Elias  Clemente  Dell’Oca  CSSR 

VARIOS 

Frederick  E.  Zeuner:  Geocronología.  La  datación  del  pasado,  Intro- 
ducción a la  Cronología  Prehistórica.  Versión  española  de  J.  M.  Gó- 
mez - Tabanera.  Prólogo  del  Profesor  M.  Almagro  Basch.  Ediciones 
Omega,  Casanova,  22  Barcelona  1960  pp  524  en  89  con  27  láminas 
y gráficos. 

Es  una  obra  de  profunda  investigación  en  la  que  encontrarán  datos  interesantísimos 
los  arqueólogos,  antropólogos,  geólogos,  climatólogos  y biólogos.  En  su  breve  introduc- 
ción nos  dice  el  autor  el  objeto  y método  de  su  obra.  Después  de  exponer  los  calendarios 
y datos  principales  de  la  antigüedad  sobre  la  edad  de  la  tierra  y del  hombre,  y los  siste- 
mas modernos  científicos  de  datación,  nos  sintetiza  los  suyos  que  va  a desarrollar  en  este 
libro: 

1)  Análisis  según  los  anillos  de  los  árboles:  se  basa  en  los  ciclos  del  año  y las  man-  ■ 
chas  solares;  se  extiende  a los  últimos  3.000  años. 

2)  Análisis  de  los  estratos  de  arcilla:  se  basa  en  los  ciclos  del  año,  las  manchas  so-  fe 
lares  v la  precesión  de  los  equinoccios;  se  aplica  principalmente  a los  últimos 
15.000  años. 
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3)  Método  del  radiocarbono:  se  basa  en  la  desintegración  del  carbono  14  en  la  ma- 
teria orgánica  muerta,  y cubre  un  período  de  unos  30.000  años. 

4)  Método  del  porcentaje  de  equilibrio:  se  basa  en  la  desintegración  radiactiva  del 
radio  en  los  senos  profundos  del  mar,  y cubre  unos  30.000  años. 

5)  Método  de  la  radiación  solar:  se  basa  en  los  ciclos  de  la  precesión,  oblicuidad  y 
excentricidad;  se  extiende  a más  de  un  millón  de  años. 

6)  Métodos  geológicos:  se  basa  en  las  velocidades  supuestas  de  sedimentación,  de- 
nudación, erosión,  desgaste  por  la  acción  atmosférica  y cambios  químicos  en  los 
minerales;  de  aplicación  a todos  los  períodos. 

7)  Método  del  uranio  y de  otros  cuerpos  radiactivos:  se  basa  en  los  períodos  de  des- 
composición de  los  minerales  radiactivos;  se  extiende  a más  de  3.000  millones  de 
años,  que  es  la  edad  mínima  científica  de  la  tierra. 

Al  hombre  paleolítico  europeo,  que  es  el  más  estudiado  le  da  590.000  años  (pág.  221). 

Al  final  da  una  amplísima  bibliografía  de  páginas  densísimas  (455-502),  seguidas  de 
otras  cuatro  propias  de  nuestra  península  Ibérica.  El  índice  final  alfabético  junto  con  el 
detalladísmo  analítico  del  principio  completan  la  obra  haciéndola  sumamente  manejable. 
Es  realmente  una  obra  que  honra  a la  editorial,  que  ha  sabido  apreciar  su  valor  para  en- 
riquecer nuestra  cultura. 

M.  Halagué 

Michele  Federico  Sciacca,  Panorama  del  pensamiento  contemporáneo, 

traducido  del  francés  por  José  Vila  Selma,  Madrid  1959,  Ediciones 
Guadarrama,  2 vols,  pp  1692.  49  tela. 

Otras  obras  hay  que  estudian  desde  tal  o cual  aspecto  filosófico  del  pensamiento  con- 
temporáneo; pero  no  hay  una  que  los  abarque  en  su  totalidad  y con  la  amplitud  y or- 
den como  la  presente,  que  forma  parte  de  una  vasta  obra  concebida  en  tres  partes:  a)  Pa- 
noramas nacionales;  b)  Tendencias  principales;  c)  Semblanzas  o camafeos  de  los  filó- 
sofos más  representativos. 

En  esta  primera  parte  desfilan  toda  una  galería  de  28  colaboradores,  primeras  figu- 
ras de  otros  tantos  países,  que  en  amplios  estudios,  nos  van  informando  de  los  diversos 
movimientos  culturales  de  sus  respectivas  naciones  y de  las  figuras  que  los  promovieron 
y vivificaron. 

Para  mejor  darse  cuenta  del  estilo  de  la  obra,  damos  el  esquema  referente  a España, 
que  abarca  las  páginas  379-454,  escrito  por  Adolfo  Muñoz  Alonso:  Nota  previa;  I.  El  tes- 
tamento filosófico  del  siglo  XIX;  II.  Unamuno,  o el  filósofo  de  la  muerte  inmortal;  III.  Or- 
tega, o la  Filosofía  de  la  razón  vital,  Orteguismo;  IV.  D’Ors,  o el  pensador  de  la  inteli- 
gencia figurativa;  V.  Zubiri,  o el  filósofo  de  la  inteligencia  incoativa,  Consideración  epi- 
logal;  VI.  La  Filosofía  tradicional  como  conclusión.  El  tomismo;  VII.  La  Filosofía  tradi- 
cional como  cauce,  El  suarismo;  VIII.  La  Filosofía  tradicional  como  inspiración.  La  Filo- 
sofía en  la  cátedra;  X.  Ortega,  aquí  y ahora. 

En  cada  uno  de  estos  apartados  se  reseñan  los  diferentes  autores  y filósofos  más 
distinguidos,  en  total  noventa,  con  sus  obras  al  pie  de  las  páginas.  Al  final  sigue  todavía 
una  selecta  bibliografía,  páginas  447-454,  para  cada  uno  de  los  capítulos. 

Es  realmente  una  vasta  síntesis  científica  y de  divulgación  a la  vez,  muy  orientadora, 
para  cada  uno  de  los  países  estudiados,  en  su  pensamiento  en  el  presente  siglo,  bajo  el 
aspecto  filosófico,  sociológico,  político,  histórico,  religioso  y progreso  técnico.  Es  el  pri- 
mer intento  en  su  género.  No  podemos  menos  de  felicitar  a las  Ediciones  Guadarrama 
por  su  acierto  en  enriquecer  nuestra  cultura  con  semejantes  obras. 

Una  pequeña  advertencia  nos  permitimos.  Se  desearía  más  uniformidad  en  la  acen- 
tuación de  los  nombres  propios,  pues  junto  a varios  Perez,  Giménez,  Fernandez,  etc  sin 
acento  y otros  con  él,  han  acentuado  pésimamente  Torrás  y Bagés,  en  la  pág.  423. 

M.  Balagué 

Rosier  I.:  En  busca  de  la  ausencia  de  Dios,  Sondeos  psicológicos  de  la 
situación  socialreligiosa  en  Europa  occidental,  Francia,  Carlos  Lohlé 
1962  pp  327. 

El  título  indica  el  ángulo  visual  en  que  el  autor  encaraba  sus  observaciones  cuando 
hacía  de  sacerdote  obrero.  Téngase  presente  que  se  trata  de  un  profesor  de  psicología 
social  en  el  Colegio  Internacional  de  San  Alberto  de  Roma,  ahora  en  la  Universidad  Ca- 
tólica de  Chile  (estudió  en  Nimega,  Lovaina,  Madrid  y Salamanca,  y tuvo  una  actividad 
práctica  de  incumbencia  en  el  aspecto  religioso  moral  del  pueblo  alemán  y religioso  so- 
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cial  del  mundo  europeo  obrero).  R.  hizo  de  obrero  en  Francia,  Austria  e Italia.  La  pre- 
sente obra  nos  presenta  el  material  reunido  en  Francia. 

La  impresión  más  persistente  es  que  en  la  clase  obrera  no  hay  ausencia  de  Dios  sino 
síntomas  de  positivo  sentido  religioso,  moralidad  y susceptibilidad  hacia  valores  superio- 
res. Un  retorno  a lo  esencial  del  cristianismo  en  plena  cultura  del  siglo  XX  significaría, 
si  no  una  conquista,  en  todo  caso  una  invitación,  un  aliciente  y en  muchas  circunstan- 
cias la  redención  de  una  clase  que  tiene  que  santificarse  en  la  dura  lucha  diaria.  El  obrero 
a partir  de  Cristo  goza  de  preferencia. 

No  hay  duda  que  R.  toca  puntos  neurálgicos  de  la  vida  cristiana.  Su  tino  y acierto 
parecen  deber  admitirse  con  toda  lealtad  y su  inspiración  evangélica  redime  una  pos- 
tura connatural  al  cristianismo.  Los  católicos  tienen  que  saber  que  el  libro  mereció  un 
monitum  del  Santo  Oficio,  cosa  que  equivale  a una  prohibición.  El  libro  fue  muy  mal  re- 
cibido en  ambientes  eclesiásticos  sudamericanos  que  parecen  haber  hecho  presión  en  Ro- 
ma para  una  condena  formal.  La  inflexibilidad  de  Juan  XXIII  hizo  reducir  todo  a una 
simple  amonestación  (monitum).  La  medida  causó  asombro  a Europa,  justamente  en 
tiempos  en  que  en  ambientes  oficiales  y conciliares  se  afirman  cosas  más  graves.  Por  eso 
uno  de  los  primeros  pedidos  que  recibió  el  Cardenal  BEA,  cuando  ingresó  al  Santo  Oficio, 
fue  el  de  reconsideración  del  monitum,  de  parte  del  Cardenal  holandés  Bernard  ALFRINK. 

L.  F.  Rivera  SVD 

Jansen  F.:  El  matrimonio  en  la  Iglesia  y en  el  mundo,  Carlos  Lohlé 
1962  pp  134. 

El  mismo  autor  ya  publicó  los  libros  “Amor”,  “Matrimonio  en  el  destierro”  (cf  Rev. 
Bíb.  24  r 19621  126)  y Evolución  del  sistema  de  instrucción  sobre  cuestiones  sexuales  (ibi- 
dem  p 128). 

La  posición  del  hijo  y el  modo  de  conducirse  de  los  esposos  de  acuerdo  a la  ley  de 
Dios,  son  un  factor  inevitable  que  debe  ser  analizado  cuidadosamente  para  que  el  matri- 
monio sea  una  fuente  genuina  de  alegría  y una  de  las  raíces  más  poderosas  de  la  virtud 
del  amor  (NIERMAN).  Los  significados  de  la  sexualidad  en  la  vida  práctica  y social  no 
siempre  se  enfocan  desde  el  ángulo  correspondiente  ni  despiertan  las  reacciones  sanas  y 
saludables.  Masculinidad  y femineidad  son,  en  fin,  temas  de  formación  para  la  juventud, 
de  enorme  trascendencia  social  y moral. 

Estos  temas  tratados  en  estilo  fácil  y rápido  y en  capítulos  breves  y bien  delimitados 
ofrecen  una  doctrina  sólida,  prudente  y enormemente  luminosa  para  lo  que  es  la  unidad 
básica  de  la  sociedad.  La  obra  se  recomienda  especialmente  a los  interesados. 

F.  R.  C. 

Molina:  Instrucciones  Sacerdotales,  San  Esteban,  Salamanca  1961, 
pp  376. 

No  dudamos  en  que  ha  de  tener  aceptación  la  reedición  de  esta  obra,  a pesar  de  sus 
cuatro  siglos  de  existencia,  pues  llegaron  a 100  sus  ediciones  hasta  la  última  de  1856,  de 
las  cuales  50  en  español  y las  restantes  en  francés,  inglés,  italiano  y portugués.  “Es  real- 
mente un  libro  excepcional  por  su  firme  doctrina  teológica  y está  todo  él  impregnado  del 
amable  misticismo  del  autor,  elevado  en  sus  pensamientos  como  Fr.  Luis  de  León  y so- 
briamente sencillo  como  Fr.  Luis  de  Granada”.  Es  un  tratado  vigoroso  de  las  excelencias 
del  sacerdocio  y de  las  obligaciones  que  lleva  parejas.  Se  ha  conservado  intacto  el  len- 
guaje del  autor  “canonizado”  por  la  Real  Academia  de  la  Lengua. 

AL  B. 

Dietrich  von  Hildebrand:  Moral  Auténtica,  Cristianismo  y hombre 
actual,  Ed.  Guadarrama,  Madrid  1960  pp  289. 

Varios,  Teología  Actual,  id.  id.  1960,  pp  275. 

Romano  Guardini:  La  Esencia  de  la  Obra  de  Arte,  id.  id.  1960,  pp  72 

Las  Ediciones  Guadarrama  están  acreditadas  por  dos  buenas  colecciones;  una  de  Crí- 
tica y Ensayo,  de  la  que  hemos  reseñado  ya  dos  obras  en  esta  misma  revista;  y otra  de 
Cristianismo  y Hombre  actual.  Aquella  pretende  ilustrar  y hacer  una  severa  crítica  sobre 
los  fenómenos  culturales  y escritores  modernos;  la  segunda  expone  los  problemas  que 
el  cristianismo  plantea  al  hombre  actual  y las  exigencias  que  en  él  crean  las  verdades 
cristianas.  Con  sólo  esta  indicación  de  sus  propósitos,  que  por  ahora  van  logrando  ma- 
ravillosamente, podrá  el  lector  percatarse  de  la  bondad  de  ambas  colecciones. 
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Los  tres  números  de  esta  segunda  que  vamos  a reseñar,  aunque  no  tengan  relación 
directa  con  el  campo  bíblico,  sí  que  la  tienen  con  la  formación  cristiana  íntegra  que  pre- 
tende nuestra  revista.  El  primero.  Moral  Auténtica  se  levanta  contra  los  devíos  de  la 
“nueva  moral"  caracterizada  por  la  "moral  de  situación”  y por  la  "mística  del  pecado”  que 
tiende  a glorificar  al  pecador,  a apoyar  la  moral,  no  en  las  leyes  eternas  de  Oíos  y uni- 
versales, sino  en  las  circunstancias  concretas  del  individuo,  aunque  sea  enfrentándose 
con  Dios;  en  la  moral  de  que  bastan  las  buenas  intenciones  etc.,  que  tanto  cautiva  los  mo- 
vimientos juveniles  modernos;  puro  naturalismo  y carencia  del  sensus  spirituutis.  A ella 
opone  el  autor  la  exposición  de  los  misterios  de  la  Cruz  y de  la  Gracia,  que  son  la  moral 
auténtica  cristiana. 

El  segundo.  Teología  Actual,  es  de  completa  actualidad  y oportunismo  por  cuanto 
pretende  ser  una  aportación  al  Diálogo  Ecuménico.  Es  una  serie  de  conferencias  emiti- 
das por  la  radio  bávara  de  Munich,  en  las  que  los  más  destacados  teólogos  católicos  y 
protestantes  alemanes  discurren  sobre  varios  temas  decisivos  de  la  Dogmática,  informan- 
do de  esta  suerte  al  católico  de  cuanto  no  debe  ignorar,  tal  como  exige  el  modo  de  vivir 
de  los  tiempos  modernos.  Esta  será  la  mejor  manera  de  vivir  el  hecho  del  próximo  Con- 
cilio Ecuménico:  conocer  las  actitudes  doctrinales  de  los  que  van  a dialogar,  y las  dificul- 
tades que  retardan  la  tan  deseada  unión  de  todos  los  cristianos  en  un  solo  redil  y bajo 
un  solo  Pastor. 

El  tercero  es  una  conferencia  arreglada  y aumentada  que  R.  GUARDINI  pronunció 
en  la  Academia  de  las  Artes  Plásticas  de  Stuttgart.  Tiene  por  objeto,  como  dice  el  mis- 
mo autor,  contestar  a la  pregunta  que  se  hacen,  aun  los  familiarizados  con  las  obras  de 
arte:  Qué  es  esa  cosa  extraña,  tan  irreal  y a la  vez  tan  operante;  tan  sacada  fuera  de  la 
vida  habitual,  y sin  embargo,  tan  capaz  de  tocar  profundamente  lo  más  ínlimo;  tan 
superflua  ante  todos  los  criterios  prácticos,  y sin  embargo  tan  imprescindible  para  todo 
aquél  en  cuya  vida  ha  penetrado  por  una  vez.  Va  ilustrada  con  muchas  y bellísimas  re- 
producciones en  negro  de  cuadros  artísticos  de  los  mejores  autores  y mosaicos. 

M.  Bul  agüé 

Fargues,  Marie:  Tests  colectivos  de  Catecismo,  Ed.  Herder  Barcelo- 
na 1961,  págs.  396,  formato:  22  x 16  cm. 

La  idea  fundamental  de  la  obra  es:  ¿Cómo  saber  si  los  niños  han  comprendido  la 
explicación  del  catequista?  Su  respuesta:  Por  medio  de  preguntas  bien  hechas  de  parte  del 
catequista,  lo  cual  facilite  una  respuesta  adecuada  de  parte  del  niño.  La  autora  nos  pro- 
pone aquí  un  número  considerable  de  pruebas  (tests)  que  permitirán  al  catequista  inda- 
gar con  eficacia  el  grado  de  comprensión  de  todas  las  verdades  del  catecismo  de  parte  de 
los  niños.  Naturalmente  no  se  trata  de  tests  en  el  sentido  científico  del  vocablo,  pero  sí 
de  pruebas  que  poseen  un  alto  índice  de  objetividad,  debido  a los  numerosos  controles 
a que  fueron  sometidos.  El  empleo  de  estas  pruebas  objetivas  derrumbará  las  ilusiones 
de  más  de  un  catequista,  que  creyendo  haber  explicado  magistralmente  las  verdades,  lle- 
gará a comprobar  con  asombro  cuán  pocos  son  los  que  le  comprendieron.  Por  otra  parte 
dichas  pruebas  poseen  un  fuerte  poder  atractivo  para  los  niños,  que  las  realizan  con  gusto. 
■Su  aplicación  es  fácil  y no  exige  mucho  tiempo  porque  es  colectiva.  No  podemos  sino 
recomendar  este  manual  de  tests  catequísticos  publicado  con  la  perfección  conocida  de 
la  Ed.  Herder  y desear  que  muchos  catequistas  lleguen  a comprender  su  gran  valor  reli- 
gioso y didáctico. 

R.  L.  Ludojoski 

Testimonio  R.:  Hacia  las  fuentes  del  comunismo,  Ed.  Paulinas  1962, 
págs.  133. 

Se  trata  del  volumen  9 de  la  notable  Colección  “Rerum  Novarum”.  Su  autor  es  un  ex 
dirigente  comunista.  Fundamentándose  en  textos  de  los  “padres”  del  comunismo  ENGELS, 
MARX,  LENIN,  etc.  nos  ofrece  lo  esencial  de  la  doctrina  del  mismo,  cosas  que  deben  ser 
conocidas  por  todos,  cuanto  más  que  el  autor  nos  coloca  críticamente  frente  a los  valo- 
res positivos  y negativos  del  movimiento.  Merece  ser  divulgado. 

R.  L.  Ludojoski 

Madre  Cristina  y Pieter  Van  der  Meer  De  Walcheren:  Vía  Crucis, 

Ediciones  Carlos  Lohlé  Buenos  Aires  1960,  págs  66. 

Este  libro  recorre  las  14  estaciones  del  Vía  Crucis,  precedido  y concluido  por  una  breve 
oración.  Breves  pensamientos  para  meditar  en  cada  estación  y su  respectiva  figura  para  fa- 
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cilitar  la  reflexión.  Todo  conforme  a una  piedad  sincera  y a los  relatos  del  Evangelio.  Puede 
muy  bien  ser  utilizado  para  rezar  el  ejercicio  tanto  en  privado  como  en  público.  No  es 
uno  de  tantos  vía  crucis  que  andan  en  libros  de  devoción,  sino  que  se  caracteriza  por  su 
seriedad,  solidez  y brevedad.  Es  por  eso  que  lo  recomendamos. 

Elias  Clemente  Dell’Oca  CSSR 

Oliveros  D.:  Vía  Crucis,  Ediciones  Cid,  España  1959,  Págs.  97. 

No  es  fácil  encontrar  un  Vía  Crucis  que  se  acomode  a las  exigencias  exegéticas  y litúr- 
gicas, ya  que,  por  lo  general,  todos  explotan  el  sentimiento  del  fiel,  y dejan  a un  lado  la 
solidez  de  los  hechos  tales  como  sucedieron  o,  al  menos,  aproximadamente.  Este  no  es 
el  caso  del  Vía  Crucis  de  OLIVEROS.  Cada  estación  va  acompañada  de  su  respectiva  ima- 
gen estilizada  y discutida  tal  vez  por  más  de  uno.  El  autor  declara:  Este  Vía  Crucis  no  es 
un  formulario  para  la  recitación  común.  Tampoco  es  un  libro  de  meditación  de  corte  clá- 
sico. Sin  embargo,  siembra  sugerencias,  refiere  el  hecho  que  las  sustenta,  evita  los  esco-  > 
líos  comunes  que  nombramos  al  principio  y en  los  que  tropiezan  los  libros  de  piedad  al 
presentarnos  este  ejercicio  piadoso.  De  modo  que,  creemos,  OLIVEROS  ha  llenado  su  fin, 
presentándonos  un  Vía  Crucis  conforme  al  Evangelio,  a la  Tradición  y a la  Liturgia,  evi- 
tando escollos  que  hacen  caer  en  vagos  sentimentalismos  a libros  de  esta  categoría.  ¡Feli-  ;| 
citaciones! 

Elias  Clemente  Dell’Oca  CSSR 

T.  Schwegler:  Prehistoria  Bíblica,  trad.  del  alemán  por  H.  Kahne- 
man,  Ediciones  Paulinas,  Buenos  Aires,  1963,  págs  285. 

Prehistoria  bíblica  busca  una  respuesta  a “interrogantes  urgentes,  y a veces  hasta  an-  i 
gustiosos,  que  el  cristiano  creyente  plantea  hoy  día  a la  Sagrada  Escritura,  sobre  todo  al 
comienzo  de  la  misma,  o sea  a la  llamada  historia  bíblica  de  los  orígenes”  (pág.  8). 

En  la  Introducción,  el  Autor  expone  los  principios  hermenéuticos  indispensables  para 
la  exacta  comprensión  de  los  textos.  Insiste  rectamente  en  la  necesidad  de  evitar  toda  for- 
ma de  concordismo.  Luego  examina  exegé.icamente  los  once  primeros  capítulos  del  Gene-  . 
sis.  A propósito  de  cada  cuestión,  y basado  en  los  criterios  interpretativos  que  estableció 
en  el  capítulo  introductorio,  se  preocupa  por  resolver  los  aparentes  conflictos  que  surgen 
de  la  confrontación  del  texto  bíblico  con  las  ciencias.  Por  úliimo,  en  la  conclusión  sitúa 
la  historia  de  los  orígenes  en  la  totalidad  del  designio  salvífico. 

El  libro  se  recomienda  por  su  concisión  y solidez.  Tal  vez,  aun  cuando  se  trata  de  una 
obra  de  divulgación,  podría  haberse  dado  cabida  a otros  temas  de  interés  y actualidad:  I 
las  relaciones  entre  mito,  historia  e historia  primordial;  una  exposición  teológicamente  más 
profundizada  sobre  la  doctrina  de  la  creación  y la  significación  del  cosmos;  una  mejor 
ubicación  de  la  historia  de  los  orígenes  en  la  economía  de  la  salvación  (sin  circunscribirse 
de  manera  casi  exclusiva  al  valor  típico  de  los  personajes). 

Armando  Jorge  Levoratti 

Ruiz  J.  Daniel:  Los  instintos,  esa  fuerza  misteriosa,  Ed.  Paulinas 

1963  págs  226. 

Bello  N,  J.  Manuel:  Función  sexual,  Ed.  Paulinas  1963  págs  242. 

Ossicini  Adrián:  Problemas  de  Sicología  de  la  edad  evolutiva,  Ed.  ' 

Difusión  1962  págs  123. 

El  primer  libro  es  una  obra  de  carácter  pedagógico-metodológico,  que  pretende  seña- 
lar a la  juventud  los  métodos  más  convenientes  para  la  adquisición  de  los  hábitos  y el  do- 
minio de  los  instintos.  Todo  ello  fundamentado  en  conclusiones  tomadas  de  la  psicología 
general  y evolutiva.  Merece  ser  puesto  en  las  manos  de  los  jóvenes  de  ambos  sexos. 

Función  sexual  nos  ofrece  una  buena  exposición  didáctica  de  este  problema  que  no 
deja  de  ser  complejo.  La  solución  aquí  presentada  es  eminentemente  humana  y construc- 
tiva, tanto  en  su  enfoque  prematrimonial  como  en  lo  referente  al  celibato  o al  estado  matri-  « 
monial.  Esta  obra,  que  no  pretende  ser  científica,  debería  ser  leída  por  todas  aquellas  per-  <% 
sonas,  de  cualquier  edad  o sexo,  que  aún  no  han  hallado  claridad  en  este  problema. 

La  tercera  obra  de  la  Editorial  Difusión  nos  muestra  una  síntesis  de  temas  relacionados 
con  la  psicología  de  la  edad  evolutiva.  Dichos  temas  supone  quizás  demasiado  para  los 
profanos  en  la  materia,  mientras  que  para  los  entendidos  no  ofrece  el  aparato  científico 
adecuado.  Puede  resultar  sin  embargo  provechoso  para  quien  desee  remozar  rápidamente 
un  cúmulo  nada  despreciable  de  conocimientos. 


R.  L.  Ludojoski 
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Mario  Liverani:  Storia  di  Ugarit,  Centro  di  Studi  Semitici,  Roma, 
1962. 

La  historia  política  de  L'garil.  desde  el  período  de  El-Amarna  hasta  la  invasión  de 
los  pueblos  del  mar  (c.  1380-1195  a.  C.),  es  el  tema  de  esta  excelente  monografía.  Como 
fuente  principal  de  información  figuran  naturalmente  los  documentos  acádicos  conserva- 
dos en  el  archivo  sur  del  Palacio  Real  de  Ugarit  (en  su  delimitación  del  trabajo  el  autor 
se  circunscribe  deliberadamente  a la  época  de  los  archivos  reales).  Los  datos  arqueoló- 
gicos y sobre  todo  los  documentos  asirios,  egipcios,  de  El-Amarna,  Boghazkóy  y Alalah 
completan  la  información. 

Durante  los  siglos  X1V-XIII  la  suerte  de  los  pequeños  estados  situados  en  la  región 
siro-palestinense  estuvo  determinada  por  las  relaciones  entre  Hatti  y Egipto.  Hasta  el  año 
1355.  Ugarit  se  integró  en  el  área  de  dominación  egipcia.  A partir  de  esta  fecha,  con  el 
avance  de  Suppiluliuma  hasta  Siria,  la  situación  se  modificó  por  completo.  La  frontera  que 
separaba  la  zona  egipcia  de  la  hitita  se  fijó  al  Sur  de  Qadesh  y así  permaneció  hasta  el 
1200  a.  C.  Ugarit  pasó  a ser  vasallo  de  Hatti  con  absoluta  continuidad,  exceptuado  el 
breve  reinado  de  Ar-Halba.  Los  documentos  lo  muestran  de  manera  inequívoca. 

Generalmente  se  admite  que  la  victoria  de  Suppiluliuma  sobre  Tushratta  de  Mitanni 
tuvo  lugar  en  los  primeros  años  del  reinado  del  soberano  hitita  (c.  1380).  LI\ ERANI  pro- 
pone una  interpretación  diversa:  esa  victoria  y la  campaña  que  aseguró  a Hatti  la  sobe- 
ranía sobre  Siria  septentrional  no  está  al  comienzo  sino  al  fin  del  reinado  de  Suppiluliu- 
ma.  Los  textos  ugarílicos  e hititas  y las  cartas  de  El-Amarna  ofrecen  al  autor  las  bases 
para  esta  reconstrucción  histórica.  La  hipótesis  es  muy  plausible  y seguramente  nuevos 
estudios  la  confirmarán. 

El  sistema  establecido  por  Hatti  para  controlar  los  estados  vasallos  difiere  del  egip- 
cio, pero  no  es  menos  eficaz.  Sin  guarniciones  ni  gobernadores  (los  egipcios  se  valían  de 
ambos),  tiene  su  base  jurídica  en  los  célebres  pactos  de  soberanía  que  impone  a los  vasa- 
llos obligaciones  bien  precisas.  Una  permanente  vigilancia  garantía  la  aplicación  cuidado- 
sa de  los  acuerdos  y así  los  hititas  mantenían  el  control  político  y militar  de  Siria  septen- 
trional, se  beneficiaban  económicamente  gracias  a los  impuestos  y al  comercio  — los  mer- 
caderes de  Ura  mencionados  en  el  acuerdo  Hattushilis-Niqmepa  son  agentes  comerciales 
del  rey  de  Hatti — , intercambiaban  elementos  culturales,  artísticos  y religiosos.  Por  otra 
parte  su  condición  de  reino  vasallo  no  impedía  a Ugarit  continuar  sus  prósperas  relacio- 
nes comerciales  con  Chipre,  Egipto,  Asiria  y el  Egeo. 

La  parte  central  de  la  obra  consta  de  ocho  capítulos:  uno  para  cada  rey  de  Ugarit, 
desde  Ammishtamru  a Ammurapi  (L.  sigue  la  sucesión  dinástica  propuesta  anteriormente 
por  J.  NOUGAYROL).  Un  noveno  capítulo  trata  cuestiones  diversas,  que  “aún  cuando  ten- 
gan real  interés  histórico  no  pudieron  ser  incluidos  en  la  exposición  precedente,  porque 
en  su  mayor  parte  están  tomadas  de  textos  no  asignables  a un  rey  particular"  (p.  137). 

“La  función  que  desempeña  Ugarit  en  la  historia  de  Siria  es  modesta:  sometido  perió- 
dicamente a Egipto,  Amurru,  Hatii,  Karkemish,  Ugarit  que  era  un  estado  rico  y próspero 
comercialmente,  pero  débil  desde  el  punto  de  vista  militar  y político,  soporta  más  bien 
que  determina  los  acontecimientos  histórico-políticos  del  tiempo.  La  importancia  de  Uga- 
rit es  naturalmente  mayor  para  nosotros,  porque  su  redescubrimiento  nos  ha  permitido 
tener  por  primera  vez  una  rica  documentación  local  sobre  la  historia  — como  también  so- 
bre la  lengua,  la  cultura,  la  religión,  la  sociedad — • de  un  estado  ubicado  en  Siria  septen- 
trional a fines  de  la  edad  de  bronce". 

El  indudable  interés  del  tema,  la  minuciosa  información  del  autor  y la  exposición  clara 
garantizan  la  utilidad  y oportunidad  de  esta  historia  políiica  de  Ugarit. 

.4.  J.  Levoratti 


Synopse  des  Epitres  de  Paul  de  Tarse,  traduction  du  Chanoine  E 
Osty,  Ed.  universitaires,  1962,  París. 

Un  involuntario  movimiento  de  sorpresa  acompaña  la  lectura  del  título.  En  efecto, 
¿se  puede  encerrar  a San  Pablo  entre  las  mallas  de  un  cuadro  sinóptico?  Ese  genio  intui- 
tivo y multiforme,  dinámico  hasta  la  ironía  incisiva,  ¿se  dejaría  comprimir?  ¿no  se  escu- 
rriría ágilmente  por  cualquier  fisura? 

La  sinopsis  mentada  intentó  hacer  la  experiencia  aventurándose  en  el  designio  arries- 
gado de  condensar  en  pocas  ideas  la  profundidad,  anchura,  longitud  y altura  de  las  ideas 
de  Dios  expresadas  por  su  Apóstol. 
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El  autor,  con  empeño  metódico  y tenaz,  resumió  las  14  Epístolas  en  13  títulos  subdi- 
vididos en  un  total  de  350  miembros  que  desmenuzan  el  asombrosamente  compacto  pen- 
samiento paulino. 

El  esfuerzo  ideológico  del  autor  fue  considerable,  y,  no  cabe  duda,  exitoso,  así  como 
es  innegable  el  afán  de  ser  exhaustivo  y claro.  Dado  que  las  Epístolas  son  escritos  de 
circunstancias  con  muchos  rasgos  comunes,  era  de  temer  la  monotonía  de  las  repeticiones. 

Pues  bien  el  autor  las  supo  evitar  de  un  modo  sencillo  a la  par  que  ingenioso:  una 
referencia  discreta  recuerda  los  pasajes  algo  similares  y,  por  ende,  con  ideas  afines. 

El  plan  se  desarrolla  previo  desfile  de  los  encabezamientos  de  13  Epístolas  (los  He- 
breos carecen  de  la  presentación,  llamémosla  así,  tradicional  en  San  Pablo);  a continua- 
ción se  suceden  los  datos  biográficos  indispensables  para  concebir  una  idea  sobre  el  ori- 
gen, programa,  carácter  y fervor  del  Apóstol. 

Aquí  cabría  una  pregunta:  ¿no  hubiese  sido  más  lógico  tratar  primero  de  la  conver- 
sión y vocación  de  Saulo?  Las  Epístolas,  su  introducción  incluso,  suponen  la  visión  de 
Damasco  y dependen  de  ella. 

A la  hagiografía  siguen  páginas  densas  e instructivas  donde  brillan  la  doctrina  teoló- 
gica, los  fulgores  de  la  vida  mística  y el  genio  organizador  del  hombre  práctico.  Los  350 
títulos  de  las  menores  divisiones  son  escuetos,  claros  y sugestivos;  todo  figura  en  ellos. 
Aprendemos  así  a conocer  la  psicología,  el  apostolado  y santidad  de  Pablo  de  Tarso.  En- 
tre otros  detalles,  fue  un  acierto  permitirnos  palpar  la  divina  caridad  del  Apóstol  ofrecién- 
donos la  impresionante  lista  de  las  veces  en  que  el  autor  de  las  Epístolas  dice  o recomien- 
da estar  “en  Cristo  Jesús”:  las  págs.  124-129  son  elocuentes  en  su  imponente  sencillez. 

Igualmente,  ha  sido  feliz  la  idea  de  explicar  la  Biblia  por  la  Biblia,  señalando  algunas 
referencias  de  ambos  Testamentos,  pero  reconozcamos  que  a veces  se  requeriría  mayor 
precisión,  como  en  la  p.  91:  la  referencia  a los  tres  sinópticos  debería  figurar  3 párrafos 
antes. 

¿Sería  de  desear  alguna  modificación  en  una  obra  tan  compleja  y esmeradamente  re- 
dactada, como  es  la  Synopse  des  Epitres ? A mi  modesto  entender  creo  que  sí  y pienso 
que  el  esclarecido  autor  participa  mi  modo  de  ver.  En  la  p.  28,  la  mención  del  bautis- 
mo y confirmación  del  joven  Juan  debe  ser  corregida  por  un  giro  más  exacto.  Lo  mismo 
cabría  hacer  en  la  p.  85,  con  la  cita  de  Hebreos  10,  39,  que  no  está  en  su  lugar.  En  efecto, 
el  título  del  párrafo  “Contra  la  vuelta  a la  servidumbre  de  la  Ley”  no  responde  al  contexto 
de  la  referencia:  los  prohombres  de  Israel  mencionados  en  Heb  10  no  podían  pensar  en 
sacudir  el  yugo  de  la  Ley  por  cuanto  no  conocían  en  su  tiempo  de  vida  mortal  otro  modo 
de  santificación  y salvación. 

Finalmente,  el  índice  analítico  de  p.  259-271  no  responde  plenamente  a lo  prescrito 
por  el  Can.  1391:  una  edición  de  las  epístolas  de  San  Pablo  reclama  notas  aclaratorias. 

Estas  mínimas  salvedades  no  restan  mérito  y valor  a la  Synopse,  interesante  para  el 
especialista  en  ciencias  bíblicas  y sumamente  útil  para  todo  lector  deseoso  de  familiari- 
zarse con  los  escritos,  talento  y corazón  del  Apóstol  de  los  Gentiles. 

Juan  C.  Craviotti,  S.  C.  J. 


Paván  P.  - Puccinelli  M.  - Caporello  E.:  La  doctrina  social  cristiana: 

El  hombre  y la  sociedad;  La  sociedad  familiar;  El  hombre  en  e.  mun- 
do económico  y profesional;  El  hombre  en  la  sociedad  política,  I,  II, 
III,  Ediciones  Paulinas  1966  pp.  228/217. 

Ediciones  Paulinas  nos  ofrece  eslos  tres  tomos  cuyo  título  general  es:  La  Doctrina 
social  cristiana  y que  forman  los  volúmenes  6,  7 y 8 de  la  colección  Rerum  Novarum. 
Fueron  concebidas  originariamente  como  “Guías”  para  los  Cursos  de  Cultura  Religiosa  de 
la  A.  C.  Italiana  para  los  años  1957-58.  Nos  ofrecen  una  perfecta  compilación  de  todos 
los  temas  requeridos  para  un  adoctrinamiento  serio  y profundo  en  toda  la  problemática 
tan  actual  de  la  sociología  cristiana.  Presenta  una  estructura  didáctica  preconcebida,  con- 
servada lógicamente  a través  de  los  tres  tomos,  por  esto  puede  aspirar  al  calificativo  de 
“método”  del  estudio  sociológico  cristiano.  Los  momentos  en  los  cuales  está  dividido  cada 
uno  de  los  cap.  de  cada  libro  son  los  siguientes:  I.  Síntesis  de  la  lección:  el  compendio  de 
los  problemas  a tratarse,  especie  de  principios  rectores;  II.  Elementos  de  doctrina  cató- 
lica: la  solución  católica  al  problema  enunciado  por  el  capítulo  tratado,  es  la  parte  expo- 
sitiva del  tema;  III.  Documentos:  corroboran  la  doctrina  antes  expuesta,  Sgdas  Escrituras. 
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Stos.  Padres,  Magisterio  Pontificio;  IV.  Aspectos  de  la  mentalidad  moderna:  posición  empí- 
rica, ideológica  o doctrinaria  del  pensar  moderno  respecto  al  tema  tratado,  la  finalidad 
es  más  bien  informativa  (sólo  se  puede  combatir  el  adversario  conocido);  V.  Para  la  vida: 
la  doctrina  cristiana  está  siempre  en  función  de  la  dinámica  de  perfección  personal  de  los 
que  la  profesan;  VI.  Para  el  Apostolado:  es  el  momenlo  de  la  Acción  Católica;  si  poseemos 
la  solución  de  los  problemas  sociales,  debemos  emplearlos  para  el  bien  de  toda  la  huma- 
nidad. 

No  podemos  menos  de  recomendar  estos  tres  trabajos  considerables  de  sociología  a 
lodos  los  dirigentes  de  los  movimientos  católicos  de  América  Latina. 


R.  L.  Ludojoski 


ACLARACION: 


La  breve  conclusión  de  la  página  136  podría  enlenderse  contradictoriamente.  Una 
vez  se  dice:  “Este  puede  ser  el  sentido  más  primitivo  de  la  circuncisión  que  todavía 
no  es  la  israelita”,  y en  la  línea  siguiente:  “...Es  ya  la  circuncisión  israelita  en  sus  orí- 
genes”. Para  entender  esto  téngase  presente  lo  correspondiente  a la  nota  (12)  y la  acla- 
ración en  la  (7).  Con  otras  palabras:  El  núcleo  primitivo  constituido  por  los  vs  24-26 
no  reproduce  la  circuncisión  específica  israelita  pero  por  el  contexto  en  que  se  la  coloca 
liene  carácter  etiológico,  es  decir,  da  los  orígenes  de  la  circunsición  israelita  (cf.  p.  135 
1.  2 ss)  y ya  sobreentiende  un  rasgo  típico  de  la  misma,  que  el  circuncidado  sea  un  niño. 


L.  F.  R 
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